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    Prólogo 

      

    Siento como si flotara en medio de la nada. No sé cuánto tiempo llevo aquí, ni donde me encuentro. Todo está oscuro y no puedo ver nada, aunque tampoco puedo asegurar que tenga los ojos abiertos.  

    De pronto escucho una voz a lo lejos, en un primer momento me cuesta reconocerla, hasta que un clic en mi mente me hace darme cuenta de que es la voz de mi madre que me está llamando y donde solo había oscuridad un punto blanco aparece en la lejanía. «Pues sí que tenía los ojos abiertos». 

    —Karen, pequeña, despierta. Sabes que me haces mucha falta, por favor, vuelve con nosotros. —La oigo decir entre sollozos.  

    «¿Por qué llora mamá y dónde está? ¿Por qué no la puedo ver? ¿Qué me ha ocurrido?». Me pregunto mientras escucho como mi corazón retumba en mi pecho. Miro angustiada hacia el punto de luz e intento acercarme a él. 

    —Princesa, soy papá. Estos días sin ti se me están haciendo muy largos. Echo mucho de menos los paseos a caballo que damos al atardecer. Tu yegua también te extraña. La he intentado sacar a pasear, pero sabes que es muy tozuda y solo quiere que tú la montes, por lo que no he conseguido hacerlo, así que tienes que despertar de una vez para sacarla y que se le pase el enfado que tiene. Además, tenemos muchas cosas pendientes por hacer —Por unos segundos no escucho nada más y el miedo me oprime—. Vuelve con nosotros tesoro, que estamos muy tristes y te necesitamos, ya sabes que la familia sin ti no está completa. 

    «Papá, yo también quiero volver con vosotros». Le respondo, aunque no me escuche, mientras comienzo a sentir la misma desesperanza que me trasmite sus palabras. Veo que el punto blanco se ha convertido en un círculo de luz que se va acercando a mí o yo a él, no lo tengo muy claro y eso me asusta, si bien también me da esperanzas. No estoy segura, pero creo que las voces y mi deseo de volver están abriendo algún tipo de puerta que me puede permitir ir con mi familia, pues creo que detrás de esa luz están ellos. 

    —¿De verdad piensas que esto sirve, que nos escucha así dormida? —Oigo preguntar a mi hermano Javier. 

    —Sí hijo, los estudios y lo que nos han contado los que han estado en su estado, así lo corroboran. 

    «Por favor, Javier, hazle caso a papá, sigue hablándome que necesito llegar a vosotros». Le ruego. 

    —De acuerdo. ¡Ey, socia! Sabes que esto no es lo mío y que me da mucha vergüenza, sin embargo, por ti hago lo que haga falta, ya lo sabes. Necesito que abras esos preciosos ojos que tienes y me mires. Tú sabes que eres mi apoyo, mi confidente y que sin ti me siento perdido —«Tú también eres el mío», le digo—. No te hagas más de rogar, que tienes trabajo que hacer, o ¿es qué has olvidado que quiero que me escribas ese libro que te va a hacer famosa?, porque yo no lo he hecho. 

    «Ya lo he escrito, aunque no pude darte la sorpresa», pienso con tristeza. Todo se vuelve a quedar en silencio. «Por favor, no os calléis», les ruego, aunque sé que no me oyen. De pronto el haz de luz se acerca a mí a mucha velocidad, contengo la respiración asustada, pero con la esperanza de que me devuelva a mi familia, a mi hogar. La luz se vuelve tan potente que tengo que cerrar los ojos y siento como algo me absorbe. 

    —¡Me ha apretado la mano! 

    —¡Y a mí! 

    Escucho como dicen mi padre y Javier casi a la vez. Entonces me doy cuenta del peso de mi cuerpo, del roce de las sábanas sobre él. «¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?». 

    —Hija, si me escuchas abre los ojos —me dice mi madre, mientras siento como una mano me acaricia la cara. 

    Lo intento, no obstante, me pesan mucho los párpados. «¿Por qué no puedo abrir los ojos?». Empiezo a asustarme y ponerme nerviosa. Intento recordar lo que me ha ocurrido para estar así. Escucho como un pitido empieza a sonar con fuerza. 

    —Tranquila, estamos aquí contigo —me dice mi padre. «¿Aquí donde?», me pregunto—. Intenta abrir los ojos —me vuelve a pedir. 

    Lo hago y por fin lo logro, pero los cierro al instante porque la luz me hace daño. 

    —Por favor, hijo, baja las persianas un poco —le pide papá a mi hermano. Tras un momento vuelve a hablar—. Ya los puedes abrir. 

    Asiento levemente y poco a poco lo hago. Un sollozo me hace girar la cabeza y veo a mi madre llorando a mi derecha. 

    —Hola, pequeña —me dice mientras sigue acariciando mi cara. 

    —Bienvenida, socia —me saluda mi hermano, que está junto a ella. Su rostro muestra el cansancio y el miedo que intenta ocultar con una sonrisa.  

    Siento como me aprietan la mano izquierda, miro hacia ese lado y ahí está mi padre, Roberto, con su bata blanca. «Así que estoy en su clínica». 

    —Hola, princesa —Me sonríe—. ¿Te duele algo? ¿Te sientes bien? —me pregunta poniéndose serio. 

    Intento responderle, no obstante, la garganta me lo impide. Un escozor se apodera de ella, aun así, logro susurrar. 

    —Me encuentro bien, papá. 

    Mi hermano que está siempre pendiente de mí, me acerca un vaso de agua con una pajita dentro. 

    —Despacio —me dice mi padre, cuando nota que quiero beber más rápido de lo que puedo—. Poquito a poco —Le hago caso—. ¿Mejor? 

    —Sí, gracias, papá —le digo en un murmullo—. ¿Mi garganta? —le pregunto preocupada. 

    —Es normal que te moleste. En unos días estará bien —asiento más tranquila—. Te voy a reconocer, ¿recuerdas cómo te llamas? 

    Al mismo tiempo que le respondo, él me hace seguir con la vista la luz de su linterna y después su dedo que lo mueve de un lado para otro. Escribe en el informe y sonríe. 

    —Muy bien. ¿Sabes quiénes son ellos? —me pregunta mientras me los señala. 

    —Claro, son mamá y Javier —respondo en un susurro mientras los miro. 

    —¿Qué es lo último que recuerdas? 

    Cierro los ojos he intento acceder al último recuerdo que tengo en mi cabeza.  

    —Estaba en mi fiesta de cumpleaños hablando con Javier —respondo con dificultad—, cuando de pronto me dio un fuerte dolor de cabeza y todo se volvió negro. —Frunce el ceño preocupado. 

    —¿Te había ocurrido antes? 

    —No, sino os lo hubiera contado —asiente. Desde que desperté una pregunta me ronda la mente, pero tengo miedo a saber la respuesta, aun así, me armo de valor y la formulo—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? —pregunto con temor. 

    —Llevas quince días en coma, acabas de despertar —Mis ojos se abren sorprendidos y mi corazón se detiene durante una milésima de segundo. «Dos semanas en coma», susurro para mí—. Tranquila no hemos encontrado nada malo en las pruebas que te hemos hecho, pero te las vamos a repetir y estarás en observación unos cuantos días más, por si ahora que has despertado te vuelve a doler la cabeza —asiento—. Ahora te vamos a dejar descansar. Más tarde pasaré a verte. 

    Mamá y Javier no quieren dejarme justo ahora que he despertado, pero le hacen caso y se despiden, dándome ánimos y diciéndome que en seguida voy a estar otra vez en casa. Cuando se marchan vuelvo a cerrar los ojos y al instante me quedo dormida. 

      

    Cuando salí de la clínica después de tres semanas, no me podía ni imaginar que no solo había perdido quince días de mi vida, sino muchas cosas más. 

    Si quieres saber todo lo que descubrí a partir de ese momento, lo que había perdido y lo que tuve que hacer para recuperarlo, acompáñame en esta mi historia.

  


   
      

      

    Capítulo 1 

      

    Me llamo Karen y acabo de cumplir veinte años hace un mes y tres semanas. Vivo en Asturias con mis padres Roberto y Gwyneth y con mi medio hermano Javier.  

    Mi madre es escocesa y mi padre español con ascendencia escocesa. Ellos se conocieron en uno de los viajes que él hizo por su profesión. Es neurólogo y en uno de los congresos a los que fue a Escocia, coincidieron en el hotel donde él se hospedaba y siempre nos cuentan que se enamoraron a primera vista. 

    Mi niñez ha sido feliz, aunque mis compañeros se metían conmigo por mi color de pelo, lo tengo del color del fuego y por mi cara pálida y pecosa, pero a mí nunca me afectó. Por lo que me han dicho mis padres, que tienen los dos el pelo negro como Javier, salgo a un antepasado de mi madre, tanto en el pelo, como en el color de ojos, los cuales son azules. 

    Siempre he sido una niña extraña, ya que me ha gustado más jugar con mi hermano, que es tres años mayor que yo, que con mis amigas. Nos encantaba jugar a las batallas, con nuestras espadas de madera. Cuando crecí dejé la espada y me aficioné al arco. Mi familia desde que se estrenó la película de Brave[1], me apodó Mérida, como su protagonista, pues con mi carácter indomable, mi arco y mi pelo, me parecía mucho a ella. Montar a caballo era otra de nuestras aficiones favoritas. Pasábamos la mayoría de las tardes cabalgando por el bosque que hay detrás de casa y todavía lo hacemos. 

    Desde pequeña me ha gustado Escocia y todo lo que tiene que ver con ella. He tenido la gran suerte de que mamá sea de allí y que me haya enseñado todo lo que he querido, incluso el gaélico que era el idioma que se hablaba antiguamente en las tierras altas de Escocia, y que tras la Batalla de Culloden[2], los ingleses prohibieron, así como la forma de vida de los clanes de las Highlands. Por suerte algunos escoceses se atrevieron a enseñárselo a sus hijos y pudo así llegar hasta nuestro tiempo. Ella lo habla porque ha nacido en la isla de Skye, que pertenece a las tierras altas. En ella la mitad de la población lo sigue hablando. 

    Ahora estoy estudiando medicina como hizo mi padre, aunque lo que más me gusta desde niña es escribir. 

    Javier, es además de mi mejor amigo y confidente, el que me apoya en todo lo que hago. Hace unos meses entró a trabajar en la editorial en la que realizó las prácticas de la carrera y está muy feliz. Desde entonces no hace más que animarme para que acabe mi primer libro y publicarlo. Yo no he parado de decirle que está loco, que lo que escribo no le va a interesar a nadie, pero él no ha dado su brazo a torcer. Por lo que antes de mi cumpleaños lo terminé. Está basado en hechos reales y como no podía ser de otra manera, trata sobre la historia de Escocia. Justo le iba a dar la sorpresa, cuando entré en coma. 

    Tras salir de la clínica todo ha vuelto a la normalidad, o eso me quieren hacer creer, dado que más de una vez he encontrado a mis padres hablando en susurros y mirándome preocupados cuando creen que no los veo.  

    Mamá siempre ha sido desconfiada y sufre el dolor de haber perdido algo tan importante en su vida como su primera familia. Eso ocurrió hace más de veinte años, durante una noche de tormenta, su marido y mi hermano tuvieron un accidente de coche y perdieron la vida. 

    Ella me tiene bastante preocupada, puesto que más de una vez la he encontrado llorando y vuelve a estar igual de triste que la recordaba de pequeña. Además, estos días que han pasado desde que salí de la clínica, me trata como si hubiera vuelto a nacer. Se lo he contado a mi padre y me ha explicado que lo que me ha ocurrido le ha recordado la pérdida de su anterior familia, que no me inquiete que en unos días estará bien. Espero que tenga razón, pues me apena mucho verla así de abatida. 

    Roberto fue su tabla de salvación, y el trasladarse a Asturias la ayudó a poder recuperarse, aunque mi abuela por parte de padre, me contó que se salvaron el uno al otro, ya que él hacía solo un año que había perdido a su mujer de cáncer. 

    Las semanas han ido pasando. Me reincorporé a la universidad y mamá poco a poco volvió a ser la de siempre, si bien la impresión de que algo me ocultan los dos, no me abandona. 

    Yo no me acuerdo de nada de los días que he estado en coma, como les ocurre a otras personas, que dicen oír e incluso recordar lo que sueñan, aunque siento como si algo me faltara. Supongo que es una sensación normal, después de haber perdido quince días de mi vida. 

    Hoy hace dos meses que volví a casa y me he despertado con una sensación extraña. Me voy a levantar cuando recuerdo el sueño que he tenido. 

    «Me encuentro en medio de un prado verde. Cerca de mí, empieza un extenso bosque, y más allá hay un castillo que domina un lago. Se ve que es antiguo. Intento determinar con mis conocimientos de historia, el siglo en el que estoy, pero ha sido en vano, pues una luz brillante, como el haz que había visto estando en coma, me obliga a desviar la mirada y centrarme de nuevo en el bosque. Me quedo paralizada por la sorpresa al ver como la luz, se ha convertido en una figura de mujer, o quizás siempre lo ha sido, y se acerca hacia mí, sin embargo, en lugar de caminar lo hace flotando. 

    Sé que debo tener miedo, pero ¿por qué no lo tengo? Quizás es porque ella misma me recuerda algo... Cuando está cerca, se para y me comienza a hablar, para mi sorpresa, escucho sus palabras en mi mente. No soy capaz de asimilar lo que me está sucediendo, no solo veo a un hada de los cuentos de mi niñez, sino que me habla a mí. 

    Durante el tiempo que dura la conversación, me cuenta que mi familia las ha servido desde hace mucho, en la protección de los clanes de la isla, aunque en época de guerras internas siempre protegen al nuestro. Pronto sabrás cual es —me dice al ver mi cara de desconcierto—. También me explica que nuestra familia tiene unos dones que nos han concedido para ayudarlas en su cometido y que solo podemos usar cuando ellas nos reclaman. 

    Cuando me dice cuáles son, alucino. ¿Cómo es posible que podamos hacer eso? Me pide ayuda y antes de que me dé a elegir, ya he aceptado. ¿Cómo no hacerlo? Además, siento la necesidad de cumplir con mi destino, por lo que no tengo ningún miedo a equivocarme. Ante mi pregunta de cuál será mi don, me dice que el que necesiten en ese momento, por lo que me deja algo de duda que desaparece en el mismo instante en el que se marcha y abro los ojos». 

    Tras revivir el sueño me levanto y mientras me arreglo me doy cuenta de que la sensación extraña con la que me he despertado, es la paz que me transmitía el hada mientras me hablaba, la cual no me abandona en ningún momento. 

    Bajo a la cocina esperando encontrar a mi hermano desayunando como cada mañana y poder hablar con él, antes de que se vaya a trabajar y yo a la universidad, pero cuando entro solo está mi madre. 

    —Buenos días, mamá. —Se vuelve y me sonríe. 

    —Buenos días, hija. 

    —¿Y Javier, todavía no ha bajado? —le pregunto mientras cojo el vaso y ella me da la leche y el cacao.  

    —Sí. Hoy ha desayunado más temprano y ya se ha ido —La miro extrañada—. ¿No te acuerdas de que hoy tiene las reuniones con sus dos escritores favoritos? 

    —¡Ostras es verdad! Se me había olvidado de que hoy por fin va a conocer a Javier Piña y Manuel Torres         —respondo feliz por él.  

    —Sí. Estaba muy nervioso —me comenta mientras me mete el pan en el tostador. 

    —Como para no estarlo. Si tiene todos sus libros de fantasía y desde siempre los ha admirado. Ha sido una gran suerte que le hayan asignado sus dos nuevos libros. 

    —Pues sí —me dice mientras me pasa el plato con el pan y yo cojo el vaso de cacao ya caliente y me siento a la mesa. 

    Mientras desayuno, estoy tentada de contarle el sueño, pero no quiero que se vuelva a preocupar por esa tontería. Cuando termino me despido y me voy a la universidad. Como me suele pasar, en cuanto llego, me concentro en las clases y todo lo demás se me olvida. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 2 

      

    Ha pasado una semana y otra vez ha vuelto a ocurrir, sin embargo, este sueño no ha sido tan agradable como el primero, ni me ha dejado un sentimiento de paz, sino todo lo contrario. 

    «Estoy en un bosque y veo como dos niños, uno rubio y otro moreno de unos diez años, pasan por mi lado corriendo. 

    —Colin, no deberíamos haber salido del castillo sin decírselo al laird. Cuando se entere se va a enfadar —comenta el niño moreno, mientras lo sigue. 

    —No le tengas tanto miedo a mi padre, Kellian. Si nos descubren, ya se me ocurrirá algo para que no nos castiguen —le responde sin parar de correr. 

    Por lo que he escuchado, me encuentro en Escocia y en una época donde todavía gobiernan los laird. Y por lo que he entendido, el niño rubio es su hijo. 

    —¿Dónde me llevas? —le pregunta el moreno. 

    —Ya lo verás. Es una sorpresa —le responde sin dejar de correr. 

    El sueño cambia y ahora estoy en un claro, al fondo hay una preciosa cascada. Me doy la vuelta buscando a los pequeños y los veo aparecer al final del camino. Cuando llegan al claro el moreno se queda con la boca abierta. 

    —Sabía que te iba a asombrar —le comenta feliz su amigo, mientras respira para recuperar el aire después de la carrera. 

    —¡Qué bonita! ¿Cómo la has descubierto? —le pregunta con admiración. 

    —Me trajo Angus ayer. Sabes que le encanta entrenar fuera del castillo y adora el bosque. Me quedé igual de impresionado que tú cuando llegamos, pues nunca me había traído a esta parte. 

    De pronto un escalofrío me recorre el cuerpo y un presentimiento de que algo malo va a ocurrir me asalta. Empiezo a mirar a todos lados mientras los niños se van acercando a la cascada. Un sonido procedente de los árboles de la izquierda hace que me gire y los revise. Mi cuerpo se tensa y empieza a temblar en cuanto ve lo que se encuentra escondido entre ellos. Son cinco hombres y por el kilt que llevan no son del mismo clan que los niños. Sus caras me hacen estremecer, ya que miran a los pequeños como si fueran un trofeo o una comida con la que disfrutar. 

    Me acerco corriendo a ellos e intento advertirles, pero no tengo forma y como si hubiera sido una señal, los cinco hombres se ponen en movimiento dando un grito que hace que hasta el suelo tiemble. Los niños se giran asustados, no obstante, en lugar de correr sacan sus puñales o el dirk que llevaban en esa época y se ponen en posición de lucha. El llamado Kellian da un paso y se coloca delante del hijo del laird protegiéndolo con su cuerpo. Lo miro asombrada de cómo en un segundo han pasado de ser dos chiquillos divirtiéndose, a dos guerreros ocupando su rango. El rubio lo mira enfadado, da un paso a la derecha y se vuelve a colocar a su lado. Los hombres se miran entre si y se echan a reír divertidos por la escena. Sacan sus espadas y empiezan a acercarse a ellos. 

    Los vuelvo a mirar y me quedo paralizada al ver como Kellian gira la cabeza hacia donde estoy y ahora no sé cómo me ve y me habla. 

    —Karen ayúdanos, avisa al laird». 

    Me siento de golpe en la cama con los ojos abiertos como platos y el corazón a mil, sin embargo, un fuerte dolor de cabeza hace que me maree y caiga hacia atrás. Me llevo las manos a ella como si así pudiera conseguir que el terrible dolor pare. Intento respirar despacio para calmar mi corazón, controlar un poco el dolor y así poder levantarme. No sé cuánto tiempo pasa hasta que el dolor baja de intensidad y me puedo mover.  

    Me levanto con cuidado y voy directa al baño, en busca de la pastilla que me recetó mi padre. Tras tomármela me miro en el espejo. Mi cara refleja el cansancio de las tres noches que llevo sin dormir bien, por culpa de la misma pesadilla. Al principio no le di importancia, pero cada vez que me despierto me siento peor. Hoy la cabeza parece que me quiere explotar y eso me preocupa bastante. En cuanto salga de casa llamaré a mi padre por si tiene alguna hora libre y me puede ver, así me aseguro de que no me ocurre nada malo. 

    Disimulo como puedo en el desayuno delante de mamá y Javier, para no preocuparlos y en cuanto salgo de casa para ir a la universidad lo llamo. Tras hablar con él me siento un poco mejor. He tenido mucha suerte y justo la hora que tengo libre a él le han anulado una cita, por lo que me va a poder atender. 

    Llego a la clínica bastante preocupada, ya que ni el medicamento que me he tomado, ni las clases, han hecho que se me pase el dolor de cabeza y me olvide del sueño. Cuando el paciente que está dentro sale de la consulta entro y en cuanto mi padre me ve se levanta con rapidez. 

    —Princesa, ¿qué te ocurre? Tienes muy mala cara —me pregunta acercándose a mí muy preocupado. 

    —He pasado mala noche y la cabeza me está matando —le explico encogiéndome de dolor con una nueva punzada. 

    —¿Te has tomado lo que te receté? —me pregunta mientras me abraza. 

    —Sí, pero no me lo quita —respondo cuando nos separamos. 

    —No te preocupes. Ahora mismo llamo para programar un Tac de urgencia. 

    Se da la vuelta y se dirige a su mesa, se sienta y va a coger el teléfono, cuando lo paro. 

    —Espera un momento papá, tengo que contarte algo —le digo mientras me siento. 

    —¿Dime? —me pregunta serio. 

    —No sé si es una tontería, pero llevo tres noches teniendo el mismo sueño —Veo como su cuerpo se pone en tensión—. El primer día no me pasó nada, el segundo me levanté con un poco de malestar que se me pasó al rato, sin embargo, hoy el dolor de cabeza es terrible y no se me pasa con nada. Además, tengo como la sensación de que alguien me necesita. 

    No hago más que terminar de decirlo, cuando el sueño con el hada se me viene a la mente, y es cuando me doy cuenta de que esto puede ser una misión que me ha mandado. 

    —Hija, ¿qué te sucede?, te has puesto blanca —comenta todo preocupado. 

    —Ya creo saber lo que me ocurre y no sé si te lo vas a creer o me vas a tomar por loca —le cuento asustada.  

    Él se levanta de su silla, rodea la mesa y se pone en cuclillas delante de mí y me agarra las manos. 

    —¿Cómo puedes pensar eso?, tranquilízate y cuéntamelo. 

    —Me acabo de acordar que este no es el primer sueño extraño que he tenido. —Veo como la cara le cambia y frunce el ceño inquieto. 

    —Explícamelo todo —responde mientras se levanta, se sienta en la silla que tengo al lado y me vuelve a sujetar las manos. 

    Empiezo a contarle el sueño que tuve con el hada y veo como se va poniendo pálido y sin darse cuenta me aprieta las manos más de lo debido. Cuando le cuento el sueño de los niños, suspira, se levanta y empieza a pasearse por la consulta. 

    —Creo saber lo que te sucede y no tiene nada que ver con ninguna enfermedad —me comenta serio—. Te voy a administrar un calmante para que se te quite el dolor y esta tarde hablamos en casa. 

    —¿Por qué no me lo puedes contar ahora? —le pregunto extrañada. 

    —Porque Gwyneth tiene que estar presente. Es un asunto complicado de explicar y ella es la más indicada para hacerlo, ya que afecta a su familia —asiento no muy convencida. 

    —Ven túmbate en la camilla, que te voy a dar un masaje mientras el medicamento te hace efecto. 

    Me levanto y me tumbo en ella. Me inyecta el medicamento y empieza a darme un masaje mientras tararea una de las canciones que me cantaba de niña para dormir. Poco a poco me voy relajando y sin darme cuenta me quedo dormida. 

    No sé cuánto tiempo ha pasado, cuando su voz me despierta. Me quedo quieta escuchándolo. Está susurrando para no despertarme y por lo que estoy oyendo está hablando con mi madre por teléfono. 

    —Amor tranquilízate, ella está bien. Se ha quedado dormida —le explica. Me imagino que tiene que estar muy preocupada, lo que no entiendo es por qué la ha llamado, sabiendo que estas cosas le afectan tanto. 

    —No, no le he contado nada. Le he dicho que esta tarde hablaremos en casa, que es algo que atañe a tu familia y que eres tú la que se lo tienes que explicar. 

    Se queda un rato callado supongo que escuchando lo que ella le está diciendo. 

    —Amor no llores que me rompes el corazón. —Se le desgarra un poco la voz al decirlo. 

    «¿Por qué llora mamá? ¿Tan grave es lo que me tiene que contar o es que papá me está ocultando que vuelvo a estar enferma?». Me pregunto empezando a preocuparme. 

    —Verás como cuando se lo expliques, ella lo va a entender —le comenta. Oigo como suspira y se levanta de la silla. 

    —Como te va a odiar, si eres la mejor madre del mundo y la mujer más maravillosa —le contesta con convicción y un poco emocionado. 

    Respiro con fuerza al escuchar eso. «¿Cómo puede pensar que la puedo odiar? ¿Qué tan grave es lo que me tiene que contar?». 

    —Te dejo, que se está despertando. En cuanto pueda voy para casa, por favor tranquilízate que todo va a salir bien. 

    Le escucho como deja el teléfono en la mesa y se acerca a la camilla. Abro los ojos y lo miro. Estoy a punto de preguntarle por lo que he escuchado, cuando él se me adelanta. 

    —¿Estás mejor hija? —me pregunta mientras me acaricia el pelo. Lo veo tan preocupado que le sonrío y dejo las preguntas para luego. 

    —Sí, papá, el dolor por fin se ha pasado —respondo más relajada, al darme cuenta de que ya no me duele la cabeza y asiente. 

    —Me alegro.  

    Me ayuda a sentarme y se mantiene a mi lado hasta ver que me levanto y me mantengo bien. Entonces me sonríe y me abraza. 

    —¿He dormido mucho? 

    —No, solo unos veinte minutos —responde mientras me acaricia el pelo. 

    —Oh —respondo sorprendida—. Pues me han sentado de maravilla. 

    —Anda vete a casa y descansa —me dice cuando nos separamos. 

    —No puedo. Tengo unas clases muy importantes ahora y no puedo faltar —Me mira preocupado y cuando va a hablar levanto la mano para callarlo—. Si he aguantado las primeras clases con el terrible dolor, no voy a faltar ahora que se me ha quitado. 

    Asiente resignado. Sabe que soy muy cabezota y que cuando decido algo, no hay quien me haga cambiar de opinión. 

    —De acuerdo. Si te empieza otra vez a doler, me llamas y te vas directa a casa. 

    —Vale papi —le respondo con mi voz de niña buena. 

    Sonríe y me abraza de nuevo, cuando nos separamos me da un beso en la frente. 

    —Hasta la tarde, tesoro. 

    —Nos vemos en casa —asiente. Me vuelvo y salgo de la consulta. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 3 

      

    Por fin llego a casa. Es la primera vez que las clases se me han hecho eternas. No he podido parar de darle vueltas a la conversación que he escuchado, ni al sueño. 

    Dejo el abrigo y el bolso en la entrada y me dirijo al salón en busca de mis padres. Cuando entro están los dos sentados en el sofá, abrazados y papá le está acariciando la cabeza, mientras le susurra algo que no llego a oír. En cuanto me escuchan se separan y me miran. Mamá está pálida y se le nota que ha estado llorando. Me acerco con rapidez a ella y me agacho a sus pies. 

    —¿Qué te ocurre? ¿Le ha sucedido algo a Javier? —le pregunto asustada mirando de uno al otro en busca de una respuesta. 

    —No, él se encuentra bien —me responde ella en un susurro. 

    —Entonces, ¿por qué estás así? ¿Tan grave es lo que me tienes que contar? —Ella mira a mi padre como pidiéndole ayuda. 

    —Princesa, por favor, siéntate para que podamos empezar a explicarte —asiento mientras me levanto y me siento en el sofá de enfrente—. Necesito primero que le cuentes a tu madre lo que me has contado a mí en la consulta, para asegurarnos que es lo que yo pienso, y después podremos explicarte lo que te ocurre, que ya te adelanto que no es nada malo. 

    Asiento más tranquila, pero nerviosa por su seriedad. La miro y empiezo a contarle todo lo que le conté a él esta mañana. Su cara va cambiando según me va escuchando, desde la sorpresa hasta el más absoluto terror. Es como si conociera a esos niños y sintiera un gran dolor por su pérdida. 

    —Respira amor, vamos mírame y respira conmigo —le dice mientras le agarra la cara y la gira hacia él—. Verás como todo sale bien.  

    Mamá lo mira como si fuera su tabla de salvación en medio de una tormenta y empieza a respirar con él, mientras le acaricia sus mejillas. Es increíble como se aman y apoyan, después de tanto tiempo. Cuando se recupera, se separan y papá me empieza a explicar. 

    —Tu madre está muy asustada, porque hacía muchos años que ellas no se ponían en contacto con ninguno de nosotros, y que de pronto lo hayan hecho contigo, nos ha sorprendido —Lo miro alucinada, puesto que algo que creía que solo era una leyenda, parece que es muy real—. Nosotros las servimos desde hace muchos años. Ellas nos otorgaron el don de la visión. Nos ha dejado un poco impactados que a ti te hayan otorgado el don de viajar y que, además, lo primero que te han asignado sea una misión, que por lo que nos has contado, es bastante importante. Eso solo puede significar que algo muy grave tiene que estar sucediendo. 

    —¿Me estás diciendo en serio, que las hadas existen y que se puede viajar en el tiempo? —pregunto incrédula. 

    —Así es —me responde. 

    —Eso es imposible —Me levanto y empiezo a pasearme por la habitación, intentando entender esta locura. «¿Cómo se va a poder viajar en el tiempo?, y ¿cómo es posible que mis padres crean esa barbaridad?» Respiro hondo para calmarme un poco. 

    —Por favor, hija, tranquilízate y siéntate para que podamos seguir explicándote —me pide mi padre. Me paro, respiro hondo varias veces más y cuando estoy más relajada me vuelvo a sentar. 

    —¿Recuerdas el cuento que siempre te contaba de pequeña, sobre la hada que se casó con el laird? —me pregunta mi madre en un susurro. 

    —Sí. 

    —Pues es real.  

    La miro sin poder creerla, pero la seriedad de Roberto y el sufrimiento que muestra la cara de ella, me hacen pensar que lo que me están contando es cierto. 

    —¿Y cómo sabéis que mi don es el de viajar, y que lo que he soñado es mi misión? —Les pregunto para intentar entender lo que está ocurriendo. Voy a viajar al pasado. «Pero ¿cómo lo voy a hacer?, ¡esto es de locos!». 

    —Por lo que nos has contado, en el primer sueño aceptaste servirlas —comenta mi padre y afirmo—. Y en el segundo te están pidiendo ayuda para salvar a los dos niños que aparecen en él. 

    —¿Cómo puedes saber que lo que me están pidiendo es que viaje al pasado? —le pregunto esperanzada de que se hayan equivocado. 

    —Porque cuando tenemos que viajar, solo nos lo muestran en sueños. Las visiones nos las mandan cuando estamos despiertos y va a suceder algo en ese instante y en el tiempo en el que estamos. 

    —¿Cómo lo podéis saber si vosotros no tenéis el don de viajar? —pregunto intentando que lo que piensan que tengo que hacer, sea un error. 

    —Porque mi primer marido si lo tenía —comenta mamá en un susurro. La miro pasmada, dado que es la primera vez que la escucho hablar de él—. Es hora de que te cuente parte de mi vida anterior. —Mi boca se abre por la sorpresa. 

    Miro a papá para confirmar lo que acabo de escuchar, ya que este tema es tabú en casa. Jamás le hemos podido preguntar por nuestro hermano, ni por su anterior marido. Ni siquiera recuerdo sus nombres si es que alguna vez me los dijo. Asiente como entendiendo lo que le estoy preguntando con mi mirada. Respiro y la vuelvo a mirar. 

    —Como sabes nací en la isla de Skye, lo que nunca te he contado es que nací en Duntulm[3], que desde hace siglos pertenece al clan MacDonald. Cuando me casé con Alai —Se le rompe la voz cuando lo nombra. Es impresionante lo que lo tuvo que amar, para seguir echándolo de menos después de más de veinte años. Mi padre le aprieta la mano y ella lo mira, asiente y sigue contándome—, me fui a vivir a Dunvegan[4], donde vive el clan MacLeod. 

    —El castillo de Dunvegan es uno de los más antiguos de Escocia y en el que sigue viviendo el laird del clan MacLeod —comento alucinada, pues es uno de los sitios que siempre he querido visitar cuando vamos a Escocia de vacaciones y mi madre se ha negado, poniendo excusas que nunca he entendido y que ahora por fin comprendo. 

    —Sí. Además, es el poseedor de la Am Bratach Sith[5]. Hay muchas leyendas alrededor de ella, pero en la que creemos dentro del clan, es la historia que siempre te he contado. Un hada se enamoró de nuestro laird y se casó con él durante un año y un día. Cuando pasó ese tiempo ella tuvo que volver con los suyos y para proteger al clan le entregó la bandera y le dijo que la utilizara cuando el clan se encontrara en peligro, no obstante, solo la podrían ondear tres veces. 

    »Dentro de nuestro clan siempre hay una persona dedicada a su cuidado y protección. Ese era Alai. Su familia llevaba siglos haciéndolo. Dentro del matrimonio, el hombre es el que tiene el don de viajar y su mujer el don de la visión. Nuestro pequeño Kellian tendría que haber tenido dicho don.  

    La voz se le vuelve a romper. Me quedo por unos segundos helada al escuchar el mismo nombre del niño del sueño. 

    —Tranquila amor, verás como está bien —le comenta papá mientras la abraza y ella reclina su cabeza en su pecho. Lo miro sin entender muy bien lo que le ha querido decir, pues le ha hablado como si existiera. 

    —Por eso me dijo que mi familia siempre les había servido —comento asombrada tras unos segundos, empezando a entender que ese sueño fue real de alguna forma—. Pero entonces tendría que ser Javier el que viajara o, ¿él tiene el don de la visión? —pregunto curiosa y veo como mi madre se tensa y mira a mi padre asustada. 

    —No pasa nada —le susurra. Me mira y veo la tristeza y algo como si fuera culpabilidad reflejada en su rostro. Eso hace que mi corazón se acelere. «¿Qué esconden mis padres que no pueden contarme?» Me pregunto asustada—. No, como te hemos explicado, hacía muchos años que ellas no se ponían en contacto con nuestra familia. Que nosotros sepamos, él no ha sido requerido, por lo que no sabe nada, ni lo puede saber, hasta que lo sea y acepte servirlas —Lo miro perpleja. «¿Cómo le voy a ocultar algo tan importante?»—. Nos tienes que prometer que no le vas a contar nada —«Por Dios parece que me ha leído el pensamiento»—. Sé que es muy duro, sin embargo, tenemos que cumplir con las reglas o nos quitarán los dones —asiento resignada. 

    —Es la primera vez que no se viaja después del primer sueño, por lo que tenemos muy poco tiempo para prepararte, dado que tienes que viajar esta tarde —comenta mi madre nerviosa mientras no para de apretarse las manos. 

    —¿Cómo? —pregunto levantándome del susto. 

    —Sí. Por desgracia no podemos atrevernos a esperar. Primero porque no sabemos qué te puede ocurrir si vuelves a soñar y segundo porque puede que mañana sea demasiado tarde para esos niños.  

    Mamá gime como si hubiera recibido un golpe y él se gira y la abraza. 

    —No comprendo la prisa, a fin de cuentas eso ocurrió hace muchos siglos —comento sin entender la urgencia y mucho menos la reacción de mi madre. 

    —Ahora no te lo podemos explicar todo. Pero te puedo asegurar que lo que has soñado todavía no ha ocurrido. Por lo que sabemos, cuando se recibe una misión, desde que se produce el primer sueño se unen los dos tiempos y si no se viaja y el hecho ocurre, ya no se puede ir para solucionarlo —me explica mi padre y yo no sé qué pensar. 

    —¿Por qué si es tan urgente, no han avisado al protector de ese tiempo? ¿O a la persona que ahora mismo ostente ese cargo dentro del clan en Escocia? —pregunto intentando entender algo de esta locura—. No lo comprendo —susurro vencida, pues no veo la manera de librarme. 

    —Eso es lo que tenemos que averiguar. Por eso sabemos que tiene que haber ocurrido algo muy grave para tener que mandarte a ti —comenta mi padre. 

    Intento asimilar que esta tarde voy a viajar al pasado, cosa que en mi vida me habría imaginado que se pudiera hacer. Un escalofrío de puro terror me recorre todo el cuerpo, pero intento no demostrarlo delante de mis padres. Ellos ya están bastante asustados, para saber que me muero de miedo ante lo que se avecina. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 4 

      

    Tras intentar comer, ya que los nervios me tienen cerrado el estómago y se me había pasado el apetito, me voy a preparar con la ayuda de mi madre, que al igual que yo, tampoco ha comido apenas nada. 

    Cuando me quiero dar cuenta estoy arreglada. Gracias a que pasamos las vacaciones en Escocia, la ropa no ha sido ningún problema, dado que tenemos más de un vestido de aquella época, que utilizamos en las fiestas medievales que se celebran en Edimburgo, Inverness y otras ciudades. El idioma tampoco lo va a ser, porque lo hablo perfectamente. Gwyneth me ha ayudado a prepararme y peinarme de forma que parezca más mayor. Me ha dicho que es por mi seguridad. Es increíble todo lo que estoy descubriendo de ella en unas horas. 

    Respiro hondo para intentar calmarme un poco y poder bajar al salón. Por lo que me ha explicado, mientras me ayudaba a arreglarme, los niños que he visto en mi sueño llevan el kilt del clan MacLeod y cree que voy a viajar al siglo XVI. 

    Estoy bastante asustada, pues mamá me ha contado que lo más seguro es que llegue al Faerie Gleann[6], que está a medio día de distancia a caballo del castillo del clan MacLeod. No sé cómo voy a hacer para poder conseguir un caballo, ni el camino que tengo que seguir.  

    Mi padre me ha asegurado que habrá una persona esperándome. A mi pregunta de ¿cómo puede saberlo? Me ha dicho que ellas jamás me mandarían allí, para dejarme en medio de ninguna parte sola. Eso me ha tranquilizado un poco, puesto que tiene razón. Si han decidido enviarme, es porque lo deben tener todo preparado para que alguien me esté esperando para guiarme al lugar. 

    Mi madre me ha dicho que si no hubiera nadie, la aldea de Uig[7], está al norte a tan solo treinta minutos andando, y allí puedo conseguir un caballo y alguien que me pueda acompañar hacia la aldea de Dunvegan, que es donde se encuentra el castillo de los MacLeod. 

    Salgo de mi cuarto y bajo al salón. Ahí están los dos esperándome. Entro y al momento me ven. Papá está sentado muy serio. Sé que está muy preocupado por lo que me pueda encontrar y pasar, aunque intenta disimularlo y animarme. Mamá está de pie paseando con la cabeza gacha, tiene las manos unidas y no para de susurrar como si estuviera rezando. 

    Él se levanta y se acerca a mí, sin embargo, ella vuelve a agachar la cabeza, no logra mantenerme la mirada y siento que es por todo lo que no me ha podido contar cuando hemos hablado antes. 

    —Hija, hoy más que nunca eres Mérida, aunque más mujer que ella —me comenta tomándome la mano. 

    —Todo el mérito es de mamá. Es increíble todo lo que sabe de ese tiempo. 

    La observo y veo como se tensa y me mira mientras palidece. «¿Qué me estás escondiendo?», me pregunto cada vez más preocupada. 

    —¿Estás preparada? —me pregunta mi padre, lo que hace que aparte la mirada de ella. 

    —Sí —respondo tras respirar hondo. 

    Mi madre se acerca en ese momento y me abraza con fuerza como si no me volviera a ver más. 

    —Pequeña, por favor cuídate mucho —me susurra con la voz rota de la emoción. 

    —Lo haré —le digo cuando nos separamos. La beso en la mejilla y cuando nuestra mirada se encuentra, un escalofrío me baja por la espalda, al ver la tristeza y el miedo que muestran sus ojos. 

    —Vamos —me dice mi padre, lo que me hace dejar de mirarla y soltar sus manos que me agarran con fuerza. 

    —Tranquila amor. En nada estaremos de vuelta y todo estará solucionado.  

    La abraza y cuando se separan parece que él le ha pasado su fuerza, porque asiente más calmada y su mirada ha perdido el miedo de hace unos momentos. 

    Hacemos el viaje que nos separa del lugar desde el que tengo que viajar en silencio. Papá me ha explicado que está muy cerca de casa y que podíamos haber ido a caballo, pero como no sabemos en qué estado voy a volver, ha preferido no arriesgarse. Esa frase hizo que mi estómago diera un vuelco y que me tuviera que controlar para no salir corriendo, en lugar de ir y montarme en el coche.  

    Me han contado que por lo que le han ido transmitiendo de generación en generación, los viajantes suelen volver el mismo día, pero no saben cuánto tiempo pasaré en la otra época. 

    A mi pregunta de qué tengo que hacer para viajar, me explica que él no lo sabe, sin embargo, está seguro de que las Faerie[8] me lo mostrarán de algún modo. 

    Cuando me quiero dar cuenta, detiene el coche en un camino del bosque en el que nunca había estado. Estamos rodeados de árboles, por lo que lo miro y le pregunto dudosa. 

    —¿Es aquí?  

    —Sí. Está tras esos árboles —me dice señalando hacia la derecha. 

    Nos bajamos, mientras espero que llegue a mi lado, un escalofrío me recorre por entero. Respiro hondo y el olor del bosque me llena los pulmones y me hace relajarme un poco. Cuando llega, me agarra la mano y me la aprieta para darme ánimos. 

    Cruzamos varios árboles y al instante una pared de arbustos de unos dos metros de alto aparece ante nosotros. Nos paramos delante, pues no podemos pasar. Cuando le voy a preguntar que qué hacemos ahora, me suelta la mano da unos pasos hacia delante, gira a la derecha y desaparece. Abro los ojos asombrada y la respiración se me queda atascada en el pecho. «¿Cómo ha desaparecido?» Me pregunto mientras otro escalofrío me recorre por entero. 

    —Vamos, princesa. Solo tienes que hacer lo mismo que yo. —Escucho su voz al otro lado de la pared y vuelvo a respirar. No ha desaparecido. 

    Respiro hondo y me atrevo a dar un paso cerrando los ojos, por miedo a dar con mi cara en los arbustos. Los abro al ver que no sucede nada, doy con más seguridad los siguientes y giro como le he visto hacer a él. Su sonrisa me recibe y eso calma mi corazón. Estira su mano y se la sujeto. En cuanto doy otro paso y me pongo a su lado aparece ante mí un pasillo de un metro y medio de ancho.  

    —¿Es la entrada a un laberinto? —le pregunto con admiración. 

    —Sí. 

    Empezamos a andar y recorremos varios pasillos. Cuando llegamos al final de uno y giramos a la izquierda, mi boca se abre de la impresión. Ante nosotros aparece un claro rodeado por la pared de arbustos, por tres de sus lados, menos al frente donde el cielo se une con el mar. Siento un tirón en mi mano y es cuando me doy cuenta de que me he quedado parada viendo tanta belleza. Comienzo a andar de nuevo hacia el centro del claro. En cuanto nos vamos acercando, me doy cuenta de que del suelo salen unas piedras, las cuales forman un círculo. Tienen unos treinta centímetros de alto. Nos paramos a unos dos metros de ellas. 

    —¿Desde cuándo existe este lugar? —le pregunto mientras me vuelvo a perder en el mar que tenemos delante. 

    —No lo sé. Por lo que me contó tu abuelo desde siempre.  

    Bajo mi mirada y observo las piedras. Son ocho y forman un círculo de unos cuatro metros de diámetro. 

    —¿Qué hago? —le pregunto empezando a ponerme nerviosa. 

    —Debes de entrar en el círculo. 

    —¿Y si no logro llegar a tiempo o cometo un error y los niños mueren por mi culpa? —le pregunto. Mi corazón empieza a acelerarse y me cuesta respirar. 

    —Shhh, cálmate —me pide sujetándome las dos manos—. Llevas toda la vida preparándote para esto. Recuerda todo lo que has aprendido, mi pequeña Mérida. 

    Mis ojos se abren como platos, al comprender el motivo por el que siempre me apoyaron, cuando quise aprender a utilizar todas esas armas. Era por si esto ocurría, que estuviera preparada. 

    —¿Cuántas cosas me habéis ocultado? —le pregunto un poco enfadada al descubrir otro secreto. 

    —Muchas cosas —me dice arrepentido—, pero tienes que entender que no fue por voluntad propia, sino por obligación, como tú tendrás que hacer a partir de ahora. 

    —¿Cuándo vuelva me lo podréis contar todo? 

    —Sí. Lo único que te pido es que recuerdes que te amamos. 

    —De acuerdo.  

    Intento sonreír para que borre esa mirada de tristeza y preocupación, tan parecida a la que le he visto a mi madre. «¿Tan grave es lo que me tienen que contar?» Pienso inquietándome más de lo que ya lo estoy, por la misión que tengo que realizar. Otro escalofrío me recorre y él al verme temblar me abraza con fuerza. Lo rodeo con mis brazos y apoyo mi mejilla en su pecho como tantas veces he hecho. Su calor y su olor tan familiar me calman al instante. 

    —Ya es la hora —me dice tras besarme en la cabeza. Me separo un poco y lo miro. Está con su mirada perdida en el mar, lo suelto, me giro y veo como el sol está empezando a bajar hacia el agua. Asiento volviéndome a poner nerviosa—. Recuerda que eres una mujer fuerte y que has sido entrenada como un guerrero —comenta volviéndome a sujetar las manos—. Ve —me dice soltándomelas—, cuando vuelvas estaré aquí esperándote. 

    —Si algo me ocurriese y no pudiera volver, quiero que sepas que os amo a todos, por favor díselo a mamá y a Javier —le pido intentando controlar el deseo de llorar. 

    —Y nosotros también a ti, hija —me dice emocionado—. Y ahora entra en el círculo. Yo estaré aquí. 

    Asiento. Me vuelvo hacia las piedras y empiezo a andar. Me voy acercando y una paz que reconozco del sueño empieza a calmarme. En cuanto traspaso las piedras empiezo a escuchar unas voces en mi cabeza. Me siento en el suelo mirando al mar. La brisa me acaricia la cara y su olor me llena. Las voces suben de intensidad y cerrando los ojos pronuncio las palabras que ellas me susurran en mi mente. 
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 Capítulo 5 

      

    En cuanto termino de repetir las palabras siento como el suelo desaparece y una fuerza tira de mí hacia abajo. Sé que debería estar aterrorizada, pero la misma paz del sueño y que me ha llenado tras entrar en el círculo me mantiene calmada. 

    No sé cuánto tiempo pasa cuando vuelvo a sentir el suelo. Abro los ojos con un poco de nerviosismo por saber si mi madre ha acertado y estoy en el Valle de las hadas. Respiro tranquila al ver el promontorio llamado Castle Ewen, que he visto en todas las fotos del valle. Me levanto, las piernas me tiemblan por lo que me quedo unos segundos quieta hasta que dejan de hacerlo. Empiezo a girar para disfrutar de la vista tan hermosa que desprende el lugar con sus lomas verdes, mientras respiro para disfrutar del olor de la naturaleza, tan distinta a la del mar. 

    El aire se me queda trabado en mi pecho, me encuentro dentro de otro círculo de piedras muy parecido al de casa, pero no como el que aparece en las fotos del valle. «Así que es cierto que las piedras en forma de caracol que aparece en todas las instantáneas, han sido puestas por los que lo visitan, como leí en una de las revistas de turismo», pienso, no obstante, eso no es lo que me ha hecho paralizar, sino el guerrero que se encuentra a unos seis metros de distancia de espaldas a mí y acompañado de dos caballos. Mis padres tenían razón, ellas lo tienen todo previsto. 

    Aprovecho que no se ha girado para contemplarlo. Lo primero que miro es el color de su vestimenta y aunque respiro tranquila al ver que no es la que llevan los que secuestran a los niños en mi sueño, tampoco lleva los colores de los MacLeod y eso hace que me ponga un poco nerviosa, sin embargo, eso no consigue que deje de disfrutar de lo que llevo toda mi vida soñando poder ver. 

    Un guerrero de puro músculo de casi dos metros de altura se encuentra ante mí. Sus fuertes pantorrillas, su cintura estrecha y esa espalda con esos brazos, que seguro que pueden partir cualquier cosa que se proponga, me hacen suspirar sin querer. Sonrío al ver que su pelo es de mi mismo color, lo lleva largo como es habitual en este tiempo y sujeto con una cinta. 

    Mi madre cada vez que me contaba las historias de esta época, me explicaba que los hombres tenían esa constitución, dado que era un tiempo en el que siempre estaban entrenando y peleando, pero si bien su físico asustaba por su envergadura y su dureza, eran hombres de honor que cuidaban de sus familias como los de ahora. 

    —Mi señora, ¿me da su permiso para girarme? 

    Esa voz profunda me hace dar un salto del susto. Me llevo la mano al corazón como si se me fuera a salir del pecho y pudiera detenerlo si ocurriera. A la misma vez siento como mi rostro se sonroja de la vergüenza, es como si supiera que lo estaba recorriendo con mi mirada y, ¿cómo ha sabido que soy una mujer? Me pregunto asustada. «Pues ellas se lo habrán mostrado, sino que iba a hacer aquí en medio de la nada con dos caballos», me responde mi mente. 

    —Mi señora, ¿se encuentra bien? —me pregunta en un inglés antiguo que parece que no suele utilizar por lo despacio que ha pronunciado la frase. Su voz de preocupación me hace reaccionar. 

    —Sí… —aclaro mi voz que ha salido un poco estrangulada por el miedo y la vergüenza—. Sí, te puedes girar y me encuentro bien, gracias —le respondo en gaélico como ha hecho él al principio, intentando que mi voz no muestre mi nerviosismo. 

    Cuando se vuelve un estremecimiento de placer me recorre todo el cuerpo. Si de espaldas era impresionante, de frente hace que casi babee. Ha cruzado sus brazos sobre su pecho que está cubierto por una camisa blanca y una chaqueta con los mismos colores que su kilt[9]. Cuando logro levantar la vista, unos ojos verdes me miran con el mismo interés que yo lo estoy haciendo. Su tez tan parecida en color a la mía, está salpicada de pecas por sus pómulos y su nariz. Mi estómago da un salto y siento como hasta mis orejas arden de la vergüenza. Veo como su duro rostro se transforma, al aparecer una sonrisa en sus labios y su ceja izquierda se alza. 

    —Bienvenida. ¿Le gusta lo que ve? —me pregunta con su tono lleno de arrogancia.  

    Eso me hace reaccionar y darme cuenta de que no he venido aquí para babear por un Highlander, sino para salvar a unos niños. El enfado por mi comportamiento y el de él, hacen que salga mi carácter más seco. 

    —Creo que eso no tiene ninguna importancia. Vengo a cumplir una misión y usted está aquí para guiarme, ¿o me equivoco? —le digo con la voz más dura posible. 

    Al instante su rostro cambia completamente, sus ojos se achican y sus labios forman una fina línea que me hace estremecer, pero esta vez de miedo. ¿Me habré pasado con la reprimenda? 

    —Tiene vos toda la razón. Perdóneme si la he ofendido con mi pregunta. Me llamo Malcolm y ellas me mandan para ser su protector y acompañarla parte del camino —me responde todavía más seco que yo. 

    —Yo soy Karen y me puede tutear —le pido para intentar que relaje el ceño y la fiereza de su rostro, mientras me empiezo a acercar a él—. ¿Por qué solo me puede acompañar parte del camino? —le pregunto preocupada. 

    —Porque, aunque hoy les estoy sirviendo a ellas, hay territorios en los que no sería bien recibido y mi compañía la pondría en peligro en lugar de protegerla. 

    Me paro a medio metro y mi mirada se va a las armas que lleva en el cinturón. Observo con fascinación su Claymore[10]. Tenía razón mi padre cuando me explicó, que si hubiera vivido en esta época, no la habría podido utilizar, ya que se ve que es una espada muy grande y tiene que ser muy pesada. En su lado derecho veo el mango de dos dirk[11]. Observo como lleva su mano a uno de ellos y me tenso. 

    —Es para vos —me dice estirando su brazo para entregármela y me relajo. 

    —Llámeme Karen, por favor —le vuelvo a pedir mientras estiro mi mano para que me la entregue. 

    La miro intentando disimular la ilusión que me hace tener una entre mis manos. Es muy parecida en tamaño a los puñales que utilizaban los bandoleros. Estoy pensando en donde guardarla, cuando me da un cinturón parecido al suyo, que lleva una funda para ello. 

    —Gracias —le digo mientras meto la daga en su funda y me coloco el cinturón. Cuando levanto la mirada en sus manos tiene un precioso arco y un carcaj lleno de flechas. Lo miro sorprendida. 

    —Ellas me dijeron que los trajera. ¿No sabes utilizarlo? —me pregunta dudando y tuteándome por fin. 

    —Sí sé, pero no sabía que ellas lo supieran. 

    —Nuestras señoras, lo saben todo —comenta mostrando una pequeña sonrisa que hace que por fin se relaje su rostro. 

    Me entrega el arco y lo pruebo para ver si lo puedo tensar, dado que no tiene nada que ver con el mío de competición. Cuando lo hago, recuerdo el primero que tuve de pequeña cuando aprendí a utilizarlo y lo siento perfecto. Me lo coloco en el hombro y lo miro para que me entregue el carcaj. Sus ojos me observan con asombro, no sé si es por haberlo probado o porque no esperaba que una mujer supiera utilizarlo. 

    —¿Eres una guerrera en el lugar del que vienes? —me pregunta curioso entregándome el carcaj que tiene espacio para meter el arco, por lo que lo hago y me lo vuelvo a colocar en el hombro. 

    —No, pero desde niña mi padre nos ha enseñado a mi hermano y a mí, a utilizar todas las armas que hemos querido. Hoy he descubierto por qué lo hizo —digo un poco triste por los secretos que han guardado y que espero me cuenten cuando vuelva. 

    —¿En tu tiempo permiten que las mujeres se entrenen? —pregunta con el ceño fruncido—. Si hay un guerrero en tu familia, ¿por qué no lo han enviado a él? No lo comprendo —dice antes de poder responderle—. ¿O es que él está en otra misión y por eso te han tenido que enviar a ti? —termina preguntando como si las Faerie no hubieran tenido otra opción más que la de enviarme porque era lo que quedaba. 

    Esas preguntas me hacen enfadar, sin embargo, al instante entiendo que estoy en un mundo de hombres, donde las mujeres solo se encargan de cuidar la casa y a la familia. 

    —En mi tiempo las mujeres podemos dedicarnos a lo que queramos, incluso a ser guerreras —le digo orgullosa y sus ojos se abren con asombro—. Siento decirte que mi hermano tampoco es un guerrero y que la elegida para servirlas he sido yo. Él no ha sido requerido todavía, por lo que no sabe nada de lo que está ocurriendo. 

    —Pero me has dicho que vuestro padre os ha entrenado a los dos. ¿Por qué no lo han llamado a él? —comenta sin entender. 

    —La verdad es que no lo sé y el resto es complicado de explicar y ahora mismo no es el momento, pues ni siquiera sé si me está permitido que te cuente algo de mi época —le digo para terminar con esta conversación que nos llevaría demasiado tiempo, cosa que no creo que tengamos si queremos salvar a esos niños. 

    —Tienes razón, perdóname de nuevo, es la primera vez que recibo a un viajante y la curiosidad ha podido conmigo —me explica volviéndose hacia su caballo. 

    —No te preocupes, estamos igual. Yo es la primera vez que viajo —le comento intentando que no note mi nerviosismo, por no saber si seré capaz de realizar bien la misión. Se gira a mirarme y en sus ojos atisbo lo que creo es admiración. 

    —Entonces está claro que eres la indicada, puesto que ellas siempre cuentan con los mejores —dice irguiéndose orgulloso. 

    Siento arder mis mejillas con su alago, mientras recuerdo la frase de mi madre. «Ten presente que los hombres de esa época eran muy orgullosos, jamás pongas en duda su capacidad, ni su honor». 

    Asiento y me dirijo hacia el caballo. Lo empiezo a acariciar un poco impresionada por su envergadura, ya que es por lo menos un palmo más alto que los que tenemos en Asturias. Estoy viendo como montarme sin hacer el ridículo delante de Malcolm, cuando lo siento a mi espalda. 

    —¿Puedo ayudarla, mi señora? —Intento que no note el escalofrío de placer que me ha recorrido, al escuchar su voz ronca y sentir su aliento en mi oído.  

    —Gracias, los nuestros son mucho más bajos —me excuso por no haberme montado sola, cuando logro serenarme. 

    Me giro y casi me choco contra su pecho de lo cerca que está. Levanto mi mirada y me vuelvo a encontrar la misma sonrisa de pillo con la que me miró la primera vez. Está claro que ha notado el efecto que su cercanía ha tenido en mí. Voy a decirle algo para que la borre, cuando me roza el hombro al quitarme el carcaj con el arco. Mi estómago salta y mi corazón empieza a galopar a toda velocidad. Se separa de mí para colocarlo en el lomo del caballo, lo que aprovecho para respirar e intentar calmarme. Nunca me pude imaginar que la cercanía de un guerrero me fuera a poner así. Yo que a mi edad no me he sentido atraída por ningún hombre, hoy que es tan importante me tenía que ocurrir. 

    Vuelvo de mis pensamientos cuando siento como el calor de sus manos me calienta la piel de mi cintura. Me levanta con lentitud. Cuando nuestras miradas se encuentran, un temblor me recorre el cuerpo de la intensidad con la que lo está haciendo. «Céntrate, Karen, por Dios santo», me pido para no rodearle el cuello con mis brazos y lanzarme a por esos labios que tengo a un suspiro de los míos. Parece que pasa una eternidad, cuando por fin me coloca en la montura como sino pesara nada y otro escalofrío me atraviesa. 

    —¿Tienes frío? —me pregunta entre preocupado y divertido. 

    —Un poco —miento para disimular todo lo que me está haciendo sentir. 

    Para mi asombro saca de la bolsa que lleva en su montura, un plaid[12] con los colores de los MacLeod y me lo coloca doblado en los hombros. Eso hace que me tranquilice al verificar que lo que habíamos supuesto es lo correcto. 

    —Lo traje por si hacía falta, dado que no sabía si vendrías preparada para soportar nuestro clima —me explica un poco turbado como si pensar en mi bienestar fuera algo que no pudiera hacer. 

    —Gracias —respondo perdiéndome en su mirada. 

    —Con él entrarás en calor con rapidez y, además, te servirá para que nadie te detenga cuando entres en la aldea —me dice cuando aparta la mirada de mí y se dirige a su caballo. 

    Si él supiera que lo que necesito es lo contrario, que la brisa me refresque el cuerpo y la mente. 

    —Si nos damos prisa podremos llegar a Dunvegan antes de que anochezca —comenta después de montar.  

    Entonces es cuando miro al cielo y me doy cuenta de que el sol está casi en la misma posición que cuando viajé. ¡Es increíble!, mi madre tenía razón. Es como si los dos tiempos estuvieran unidos y se hubiera tenido en cuenta hasta la hora de diferencia que tiene nuestro país con Escocia. 
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    Nos ponemos en marcha. Por el camino como si se lo hubieran indicado, me va informando de todo lo que necesito saber. El año en el que estamos, un poco de la historia del clan, quien es su laird y lo que tengo que decir para que me reciba. 

    —No comprendo el porqué me han hecho viajar, si te tienen a ti —comento tras escuchar todo lo que sabe. 

    —No sé lo que tienes que decirle al laird, pero creo que es algo tan importante y grave que a mí no me creería. Además de que por desgracia nuestros clanes se siguen enfrentando por tonterías y no creo que ni me recibiera, si es que hubiera llegado vivo al castillo. 

    Asiento apesadumbrada por lo que ha dicho. Cuando me quiero dar cuenta aparece ante nosotros un bosque, al fondo se ve un lago en el que se encuentra el castillo, que está cerca de una de sus orillas, como el de mi sueño. La vista me sobrecoge con su belleza. El sol está muy cerca de empezar a hundirse en el agua. 

    —Vamos nos queda muy poco tiempo de luz y tenemos que cruzar el bosque —me explica y es cuando me doy cuenta de que he parado mi caballo y me he perdido en la fantástica vista que tengo ante mí. 

    Respiro hondo y espoleo a mi montura para ponerla al galope para seguirlo. Nos internamos en el bosque y bajamos la velocidad, pues las ramas de los árboles hacen que apenas entre el poco sol que queda y no veamos bien. Al girar en una de las bifurcaciones del camino, me quedo helada al reconocer el sendero que aparece en mi sueño por el que pasaron los niños, dirección a la cascada. 

    —Malcolm, para —le pido con el corazón a mil. «¿Qué hago, sigo hasta el castillo o busco la cascada para ver si los niños están allí?». Me pregunto indecisa. 

    —¿Qué ocurre? —me interroga, mientras revisa los alrededores con la mano en la espada. 

    —¿Por casualidad conoces la cascada que hay en este bosque? —le consulto esperanzada. 

    —No —Bajo la mirada derrotada. «¿Qué hago?»—. Cuéntame lo que sucede, estamos en esto juntos. 

    Asiento y empiezo a contarle el sueño. En cuanto termino todo en él ha cambiado. Todo rastro de cordialidad ha desaparecido de su cara y su cuerpo en tensión muestra lo poco que le ha gustado lo que ha escuchado. 

    —¿Qué hacemos vamos a buscarlos o sigo hasta el castillo? —le pregunto angustiada. 

    —Tú sigue hasta el castillo y avisa al laird. Yo entre tanto voy a seguir el camino por donde los vistes la última vez y seguiré el rastro. Si los encuentro y todavía no ha ocurrido, intentaré avisarlos y protegerlos. 

    —¿Cómo lo vas a hacer, si son cinco contra uno? —En cuanto termino de decirlo sé que he metido la pata por el cambio en su mirada y su cuerpo—. Discúlpame, por favor, no estoy dudando de tu capacidad —le ruego apenada por haberlo insultado—. Es que en mi tiempo con las armas que tenemos, sería una muerte segura. 

    —No sé cómo se comportan los hombres en donde vives, pero aquí no nos da miedo entrar en batalla —comenta con el pecho henchido de orgullo. 

    —Lo sé y siento mucho si te he ofendido, no era mi intención. 

    Veo como relaja la tensión de su cuerpo y su mirada pierde la furia que estoy empezando a reconocer. 

    —Está bien, te perdono, pero ten cuidado como te diriges a los hombres cuando estés sola. Algunos no serán tan compresivos como yo —Un estremecimiento de miedo me recorre por entero—. Discúlpame ahora a mí, no quería asustarte. No te van a atacar físicamente, sin embargo, según a quien le faltes al respeto, pueden expulsarte de la aldea sin llegar a ver al laird o acabar en las mazmorras del castillo —asiento. Espero controlar lo que digo, porque no me gustaría probarlas—. Ten en cuenta que somos guerreros y no tenemos miedo a nada, por lo que jamás dudes de que entraremos en acción, aunque el número de enemigos sea superior al nuestro. 

    —De acuerdo. 

    —Y ahora sigue ese camino, te llevará directo a Dunvegan. Sigue hasta el castillo y diles a los guardias de la entrada lo que te he dicho. Infórmales que yo los estoy buscando, aunque intentaré que no me vean, no obstante, si ocurre, no quiero que me hieran o me corten la cabeza por error. 

    —¡Por Dios bendito! —exclamo horrorizada. 

    —Tranquila mujer que no me pasará nada. Si todo sale bien, nos veremos aquí en una luna para guiarte de vuelta —me informa con esa sonrisa de arrogancia que hace que mi cuerpo reaccione. Es increíble lo que una sonrisa puede cambiar el rostro de una persona y afectarme. 

    —¿Una luna? —pregunto cuando el dato pasa la bruma que produce en mi mente. Vuelvo a estar muerta de miedo, por lo que pueda pasar esta noche y por tener que estar en esta época lo que creo que es un mes. 

    —Sí. Y ahora ve, que no podemos perder más tiempo si queremos rescatar a esos niños —comenta volviendo a su estado de tensión. 

    —Ten mucho cuidado —le digo poniendo mi montura en marcha mientras lo escucho bufar enfadado. 

    —Tú también —responde cuando cree que no lo oigo. 

    Sonrío, pero no me giro a mirarlo. Sigo el camino que me ha indicado lo más rápido que puedo, mientras intento controlar los nervios, ruego que los encuentre a tiempo y rezo para que no les ocurra nada a ninguno de los tres. Es increíble que haga unas horas que lo conozco y ya lo extraño. 

    Veo aparecer la aldea y el castillo a lo lejos. Respiro hondo y ralentizo la marcha para no llamar mucho la atención al cruzar el pueblo. Cuando llego al puente que separa el castillo de tierra firme, los dos guardias que se encuentran en él, me saludan con una inclinación de cabeza y me dejan pasar. Cruzo el puente nerviosa y extrañada por lo ocurrido. Llego a la puerta y uno de los guerreros que se encuentran ante ella, me sujeta el caballo y me ayuda a bajar. 

    Me mira y antes de que hable le digo lo que me ha dicho Malcolm. Frunce el ceño, lo que me hace dudar de si lo he dicho bien, cuando lo voy a repetir se gira y entra en el castillo. 

    Tras un rato esperándolo, sin saber a donde mirar, pues el otro centinela me observa raro, aparece acompañado de otro guerrero. 

    —Señora, el laird la va a recibir, pero tiene que entrar sin armas —me comenta el que acaba de llegar, con esa voz ronca que parece que va a juego con ese aspecto rudo y ese cuerpo de piedra que tienen todos, tras observarme por unos segundos y mirarme con recelo.  

    Me revisa con la mirada y se queda fijo en mi dirk, el cual le entrego con rapidez. El carcaj con el arco, los dejo en el caballo donde los colocó Malcolm. 

    —Sígame —me pide tras cogerlo. Sin presentarse siquiera se vuelve y entra en el castillo.  

    En cuanto entramos el olor a la cera de las velas que ilumina el lugar me asalta. Recorremos varias salas hasta llegar a una puerta. Me ha costado la misma vida controlarme para que no notase que no soy de esta época, ya que las estancias por las que hemos pasado, si bien con muchos menos muebles y cuadros de los que he visto en las fotos del castillo actual, sigue siendo una preciosidad. Tras cruzar el inmenso salón con una larga mesa y los bancos que solemos ver en las películas, llegamos a una preciosa puerta labrada. Tras dar un golpe en ella, escucho como el que supongo que es el laird nos da la orden de pasar. Mi acompañante abre la puerta, me cede el paso para que entre y cuando lo hago cierra tras de mí. 

    Lo que ocurre a continuación jamás en mi vida me lo hubiera podido imaginar. Estoy en un despacho. La pared del fondo está cubierta de estanterías repletas de libros. Delante de ellas un hombre rubio, más imponente todavía que todos los que he visto hasta ahora, está sentado detrás de una mesa llena de pergaminos. Aparenta unos cuarenta años. Cuando lo miro se levanta con rapidez y la sonrisa que muestra en su rostro me deja helada. Es como si ya me conociera y le complaciera verme. 

    —Karen, que alegría me da verte. ¿Lograste encontrar a tus padres? ¿Has venido con ellos? ¿Están Alai y Gwyneth bien? —me pregunta según va avanzando hacia mí, para terminar tomándome las manos. Abro los ojos con asombro que se vuelve miedo en cuanto oigo el nombre de Alai—. Perdóname, pero es que llevo tres meses esperando saber si todo salió bien y pudiste llegar hasta ellos. Otro que se va a poner muy contento al verte es Kellian, aunque nos hace creer que está bien, hecha mucho de menos a tus padres y a ti, aunque no sepa quien eres en realidad. 

    —¿Kellian? —pregunto con un hilo de voz mientras siento como todo empieza a dar vueltas a mi alrededor. «¿No es ese el nombre del hijo que perdió mi madre en el accidente junto a su marido Alai?». Me pregunto mientras mi cabeza no para de dar vueltas. 

    —Angus, avisa a Elsbeth —Lo escucho gritar mientras siento como sus brazos me sujetan—. Muchacha, ¿te encuentras bien? —me pregunta. «No», pienso antes de que el mundo se vuelva negro. 

    No sé cuánto tiempo pasa antes de volver de la inconsciencia y abrir los ojos, pero cuando lo hago ya no estoy en el despacho del laird, sino en una habitación y acostada en una cama. Miro a mi derecha y ahí está él, junto a una mujer con el pelo blanco y su cara surcada de arrugas. Los dos me miran con preocupación. 

    —¡Los niños! —exclamo incorporándome al recordarlos—. Están en peligro —les digo con urgencia. 

    —¿Qué has dicho? —me pregunta el laird endureciendo el rostro. 

    —Mi misión, los niños, el bosque, la cascada —digo toda atropellada. 

    —Angus —vuelve a gritar. En cuanto entra le ordena que prepare un grupo de hombres—. Cálmate, Karen, y cuéntame lo que ocurre —me pide cuando el guerrero se va. 

    Asiento y paso a contarle lo que vi en mi sueño. En cuanto termino de hablar se levanta con rapidez dándome las gracias y pidiéndole a la mujer mayor que me cuide. 

    —Señor, mi acompañante se quedó en el bosque buscándolos, por favor no le hagan daño —le pido antes de que salga por la puerta. 

    —¿De qué clan es? —Al ver mi cara de desconcierto me lo pregunta de otra forma—. ¿De qué color eran sus ropas? —Se la describo—. Avisaré para que no le ataquen —comenta, aunque con el ceño fruncido. 

    —Gracias —le respondo antes de que se marche. 

    —¿Dónde me encuentro? —le pregunto a la mujer volviéndome a acostar, porque mi cabeza vuelve a girar. 

    —Se encuentra en los aposentos del señorito Kellian, ¿no recuerda que se lo enseñé antes de que se marchara? —me pregunta extrañada. «Como lo voy a recordar si es la primera vez que vengo», pienso—. No se preocupe, verá como en cuanto descanse y tenga a su pequeño con vos, se acuerda de todo —me anima al no contestarle—. Voy a avisar para que le suban un tazón de sopa, seguro que eso la ayuda a recuperarse antes —me dice palmeándome la mano como si fuera una niña pequeña y me quisiera consolar. 

    —Gracias —le digo para agradecerle toda su preocupación. 

    —Soy Elsbeth, la que hace que este castillo funcione en condiciones —me explica con una sonrisa. Estoy a punto de presentarme cuando me acuerdo de que ya me conoce. Por lo que solo asiento con una sonrisa. 

    En cuanto se marcha mi cabeza empieza a darle vueltas a todo lo que he descubierto, para intentar comprender lo que está ocurriendo. «Primero, en este tiempo parece que tenía unos padres que se llamaban Alai y Gwyneth, que han desaparecido y un hermano que se llama Kellian.  

    Segundo, parece que yo ya estuve aquí antes y me fui para buscar a mis padres y he tardado casi tres meses en volver. ¿A dónde fui a buscarlos? Y lo más importante. ¿Quién estuvo aquí, si yo no recuerdo haber estado? ¿Y por qué el tiempo coincide con el que hace que desperté del coma? 

    Tercero, ¿tendrá esto que ver con los secretos que me guardan mis padres? Porque el nombre del que es mi padre en este tiempo y mi hermano, coinciden con los que eran la antigua familia de mi madre. ¿Vendrían Alai y Kellian para realizar alguna misión y ocurrió algo que los separó? Pero ¿para qué harían viajar a un niño? ¿Y cómo es que el laird conoce a mi madre?». Un terrible dolor de cabeza estalla en mi cerebro y me vuelvo a marear. Intento respirar despacio para controlarlo.  

    Entonces recuerdo lo que mi padre le ha dicho a mi madre y ahora lo entiendo. Ella sabe que su hijo Kellian está aquí y en peligro, por eso el miedo tan grande que tiene. ¡Dios mío! Eso quiere decir que tengo un hermano, que vive en este tiempo y que pueden que hayan matado. Y lo más importante, si todo esto es cierto, mi verdadero padre habría muerto y Roberto no sería mi padre, ni Javier mi hermano. 

    —Muchacha, se ha puesto muy pálida —Giro mi cara despacio para no marearme hacia la derecha buscando la voz y me encuentro el rostro de preocupación de Elsbeth. ¿Cuándo ha vuelto? Me pregunto cada vez más nerviosa. Un olor me hace mirar hacia la mesita que hay al lado de la cama y ahí está el tazón humeante que supongo que es la sopa—. No se preocupe que el laird los va a encontrar y los va a traer —me dice con dulzura y totalmente convencida. 
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    Tras tomarme la sopa y lograr convencer a Elsbeth, de que me encuentro bien, bajamos al salón a esperar a que vuelvan. Intento estar sentada mientras ella me da conversación, pero la verdad es que no sé qué es lo que me está diciendo, dado que mi mente está intentando entender todo lo que está ocurriendo. 

    Me voy a levantar para empezar a pasearme, para ver si así me calmo un poco, cuando escuchamos el sonido de los caballos cruzando el puente. Nos levantamos y nos dirigimos con rapidez hacia la puerta. Antes de que lleguemos dos niños entran por ella. Vienen con la cara seria, supongo que por el susto que han pasado y la reprimenda que le habrán echado por salir sin permiso. Me fijo en el moreno que según mi sueño es Kellian. Trae su cabeza gacha y los hombros hundidos. En cuanto la levanta y me ve, sale corriendo hacia mí. Tengo el tiempo justo de abrir mis brazos para recibirlo. 

    —Karen, has vuelto —comenta y un sentimiento que jamás pensé que pudiera tener por alguien que no conozco, me arrasa por entero calentando mi corazón. 

    Lo aprieto más contra mi pecho y le acaricio su cabeza. Cuando nos separamos un poco y me mira, me quedo pasmada al ver esa tristeza en una cara tan parecida a la de mi madre, con esos ojos color miel idénticos a los de ella, que muestran un poco de ilusión, entre toda la pena que desprende. 

    —Sí —le digo en un susurro, pues la voz no me sale de la emoción que estoy sintiendo ahora mismo. Tengo a un niño de unos diez años entre mis brazos y en contra de toda razón, mi corazón reconoce que es mi hermano. 

    —¿Has logrado encontrar a mis padres? —me pregunta intentando controlar la ilusión. 

    —No, lo siento mucho —Su rostro se entristece al instante—. ¿Cómo te encuentras? ¿Has sufrido algún daño? —le pregunto para hacerle olvidar el tema de nuestros padres, puesto que no le puedo contar la verdad. Lo reviso buscando alguna herida y me calmo al ver que está bien. Pienso en Malcolm y espero con ansias que me cuenten si lo han visto y si se encuentra bien como ellos. 

    —Estoy bien. Un guerrero apareció justo cuando los otros nos iban a atacar y nos ayudó. 

    El otro niño que si no recuerdo mal se llama Colin se acerca y entre los dos nos narran lo que ha ocurrido. Escucho con preocupación como a Malcolm le habían herido en un brazo cuando el laird y sus hombres llegaron al claro y los rescataron. 

    —¿Dónde se encuentra? —le pregunto al laird. 

    —Se ha ido —Lo miro asombrada—. Intentamos que viniera con nosotros para curarlo, pero no quiso. Ni siquiera me dio tiempo de agradecerle el que hubiera salvado a mi hijo y a Kellian —comenta contrariado—. Cuando lo veas dile que tengo una deuda de honor con él y que en mi clan tiene su casa para lo que necesite. 

    —Gracias, mi señor, se lo diré —respondo intentando hablar como una mujer de esa época. Él frunce el ceño al escucharme. Me da que no ha quedado muy creíble, lo que hace que me ponga nerviosa y aparte la mirada. 

    —Bueno, niños, id con Elsbeth para que os bañe. Después presentaros ante mí, para saber el castigo que tendréis que cumplir. —Me tenso sin querer por saber que le va a ocurrir a mi hermanito.  

    —Sí, mi señor —responden los dos a la vez con sus cabezas gachas y su rostro serio. Se dan la vuelta y siguen a la mujer. Sin poder remediarlo sigo a Kellian con la mirada hasta que desaparece. «¿Será verdad que es mi hermano?». La profunda voz del laird me hace volver de mis pensamientos. 

    —Karen, si se encuentra bien necesito hablar con vos —me solicita. Cuando lo miro su rostro está serio. Asiento sin atreverme a abrir la boca, ya que está claro que ha notado algo cuando me ha empezado a hablar de usted, como si no me conociera—. Sígame —vuelvo a asentir. 

    Él pasa por mi lado y lo sigo hacia el despacho donde estuve antes, con los nervios a flor de piel. «¿Qué ocurrirá ahora que sabe que no soy la persona que conoce?». Me pregunto cada vez más asustada. Cuando llegamos me pide que me siente, mientras él se quita el cinturón donde lleva sus armas para sentarse.  

    —Bueno creo que lo primero que tenemos que hacer es presentarnos, pues creo que hoy es la primera vez que nos vemos ¿verdad? —comenta y yo no sé qué es mejor para mi seguridad. ¿Le digo la verdad o le intento hacer creer que soy la otra persona?—. Puede estar segura de que aquí no corre ningún peligro —responde como si me hubiera escuchado—. Jamás dañaríamos a una emisaria de nuestras señoras, pero, además, le debo la vida de mi hijo, por lo que tengo una deuda de honor también con vos. 

    —No, por favor. Yo solo he hecho lo que ellas me han indicado. No tiene usted que agradecerme nada —le explico apretándome las manos nerviosa. 

    —Yo creo que sí —comenta serio. Tras unos segundos que me parecen una eternidad vuelve a hablar—. Soy Magnus MacLeod, el laird del clan MacLeod y ¿vos soy? 

    —Soy Karen Fernández, emisaria de las Faerie —respondo lo más calmada posible. 

    —¿Qué relación tiene con Alai, Gwyneth y Kellian? Porque tengo que decirle que vos sois idéntica a Karen, su hija pequeña. 

    —Lo único que sé es que donde vivo, mi padre se llama Roberto, mi madre Gwyneth y mi hermano Javier. Ella tuvo una familia anterior, su marido se llamaba Alai y mi hermano Kellian, pero murieron en un accidente de coche —Me mira sin comprender y es cuando me doy cuenta de lo que he dicho—. Perdón no sé si debería contarle esto. 

    —No se preocupe, soy al único al que está autorizado a hacerlo. 

    —¿Y cómo puedo saber si es verdad? —Tal como termino de hablar, su rostro se endurece y me doy cuenta de que he vuelto a meter la pata—. Discúlpeme, ya me advirtió Malcolm que tuviera cuidado con lo que decía, por favor, no me meta en las mazmorras —le pido aterrorizada. 

    Él se queda por unos segundos mirándome y de pronto su risa llena la habitación y vuelvo a respirar. 

    —Malcolm. Supongo que es su acompañante —dice cuando deja de reírse y asiento nerviosa—. Pues debería hacerle caso, sino quiere tener muchos problemas —comenta volviéndose a poner serio—. ¿Cuántas misiones has realizado? 

    —Esta es la primera —respondo avergonzada porque piense que no sirvo para ello. 

    —No he comprendido parte de lo que me has explicado y por tu forma de actuar, está claro que no eres de nuestro tiempo. 

    —No. 

    —¿Cuánto tiempo hace que ocurrió ese accidente de… 

    —Coche, accidente de coche —Le ayudo a terminar la frase—. Hace más de veinte años. Después mi padre en un viaje que hizo a Escocia conoció a mi madre y se enamoraron. Se la trajo con él a vivir a Asturias —Al ver la cara que pone le explico—. Es una ciudad de lo que es el reino de España —Abre los ojos con asombro, supongo por saber que no vivimos en Escocia—. Se casaron y me tuvieron a mí. 

    —Comprendo —comenta frunciendo otra vez el ceño. 

    —Hoy ha sido un día de descubrimientos para mí —le sigo contando con rapidez para que entienda mi situación—. Desde que me levanté esta mañana y le conté el sueño a mi padre, todo ha sido una locura. He descubierto muchas cosas que ignoraba. 

    —¿Cómo cuáles? —me pregunta con curiosidad. 

    —Que las hadas de las que tanto me ha hablado mi madre, desde pequeña, existen de verdad. Que podemos viajar en el tiempo y tener visiones. Que tenía que viajar al pasado, sin saber lo que me iba a encontrar, para rescatar a unos niños que no había visto en mi vida, pero que mamá parecía conocer, dado que, al contarle el sueño, el terror había desfigurado su rostro y desde entonces papá no ha parado de animarla y decirle que él iba a estar bien y que todo se iba a solucionar —Su rostro va mostrando la comprensión de todo lo que le estoy contando—. No obstante, lo más extraño de todo, es que por primera vez en mi vida me habló de su anterior marido, Alai, al que todavía quiere después de más de veinte años de su muerte. 

    —Es que es… era un gran hombre que se merece ser recordado —comenta con la voz tomada por la emoción, que intenta disimular con un carraspeo y eso me hace saber lo querido que fue para él también. 

    —Para ello me ha contado algo que jamás había hecho —le sigo explicando y me mira intrigado—. Que nació en Duntulm y que cuando se casó se vino a vivir a Dunvegan, de donde era Alai. Que vuestro clan es el poseedor de la bandera de hadas y que él era su protector, por eso yo había sido requerida para servirlas, pues nuestra familia siempre lo había hecho —asiente como si lo que le ha dicho ya lo supiera—. Pero, aunque me han contado cosas, mi padre me ha admitido que hay otras muchas que no han podido decirme y que creo haber descubierto aquí, por lo que le rogaría que me aclarara todas estas dudas que hacen que mi cabeza duela horrores —le casi suplico. 

    —No sé si soy el más indicado para hacerlo —comenta apenado. Bajo mi cabeza vencida—. ¿Me puedes responder una pregunta? 

    —Claro —le digo volviéndole a mirar. 

    —¿Su madre sabía a dónde la habían enviado? 

    —Después de lo que he descubierto, estoy segura de que sí. 

    —¿Y entonces por qué no se lo ha contado antes de venir? 

    —Porque piensa que me voy a enfadar con ella y la voy a dejar de querer —respondo al recordar la conversación que escuché, cuando estuve en la consulta.
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    Se queda callado por lo que me parece una eternidad, aunque supongo que habrán sido solo unos segundos. Cuando creo que no me va a contar nada y que me va a despedir, habla. 

    —Es una decisión muy difícil la que voy a tomar, sin embargo, creo que Gwyneth no se atreve a contárselas y ha preferido que lo haga yo —Lo miro expectante sin atreverme a decir nada para que no se arrepienta—. Pero primero quiero que me diga lo que cree que ha descubierto. 

    —Si le soy sincera lo único que tengo claro es que Kellian es mi hermano, mi corazón así me lo dice —asiente confirmándomelo y un sentimiento de felicidad me llena por entero. «Tengo otro hermano y he logrado salvarlo»—. El resto son solo dudas —le comento y empiezo a decírselas—. ¿Alai y Kellian fueron enviados al pasado y no pudieron volver? —niega—. ¿Usted conoce a mi madre? —afirma—. Entonces tuvo que ser ella a la que enviaron al futuro y no pudo volver —vuelve a negar y me desespero—. Por favor, le ruego que me explique lo que ocurre o por lo menos que me diga, por qué me conoce. 

    —De acuerdo, voy a revelarle lo que ha ocurrido aquí en estos últimos meses —asiento y respiro hondo para controlar los latidos de mi corazón, que se ha acelerado al saber que por fin me va a aclarar todas las dudas que tengo—. Como le ha contado su madre, ella nació en el clan MacDonald y cuando se casó con Alai, se vino a vivir al nuestro. Él es… —Se queda callado unos segundos—, era mi consejero y el emisario de nuestras señoras —comenta con tristeza—. Ellos tenían un hijo llamado Kellian. Alai hace unos cuatro meses me comunicó que tenía que viajar y que por lo que le habían mostrado, era a una época muy avanzada a la nuestra, por lo que tenía que ir al Valle de las hadas para hacerlo. Quedamos en que cuando volviera me informaría como hacía siempre. 

    —Pero nunca volvió, por lo que no lo pudo hacer —comento más para mí que para él. 

    —Exacto. 

    —Pero eso no explica como acabó mi madre en mi tiempo. 

    —Eso me lo explicaste tú. 

    —Yoooo —le digo incrédula. 

    —Sí. La noche que Alai viajó hubo una tormenta grandísima, parecía que Dios estaba enfadado con el mundo o quizás nuestras señoras, después de lo que descubrí. 

    —¿Y qué fue? —le pregunto expectante. 

    —Ten paciencia —me pide antes de seguir contándome—. Pasado dos días me extrañó que Alai no viniera a informarme, por lo que envié a Angus a su casa para averiguar qué había ocurrido. Cuando volvió me contó que en ella solo estaba el pequeño Kellian, que se encontraba muy enfermo y una desconocida cuidándolo. Le dijo que se llamaba Karen y que era amiga de Gwyneth —Un escalofrío me recorre al escuchar mi nombre—. También le explicó que cuando el niño se recuperara vendría a informarme. Al ver que Angus no se fiaba de dejarla a solas con él, le dio un mensaje para mí. 

    —¿Qué le dijo? —pregunto ansiosa de saber quién era esa persona tan parecida a mí. 

    —Lo mismo que vos le ha dicho a mi hombre para que yo le recibiera. El santo y seña que todos los emisarios de nuestras señoras saben. 

    —¿También era una viajera? —pregunto sorprendida. 

    —Sí. 

    —¡Hay otra como yo! —exclamo pasmada. 

    —Algo parecido —Creo escucharle susurrar—. ¿Por qué le parece tan extraño? 

    —Porque mi madre me explicó que los hombres son los que viajan y las mujeres las que tienen las visiones —le explico—. Que era muy extraño que me hubieran mandado viajar a mí, que algo grave tenía que haber ocurrido, pero parece que ya había sucedido antes. 

    —Es cierto. Jamás ha ocurrido en todos estos siglos, que el matrimonio que ha sido designado para proteger la bandera y servirlas, no hayan tenido un hijo y siempre han sido ellos los que han viajado que yo sepa. 

    —Pero en mi familia si hay un hombre. Está mi hermano Javier. No comprendo por qué me han enviado a mí estando él. 

    No le digo que también tiene que existir un protector dentro de su clan, ya que no sé qué me está permitido contar del futuro. 

    —Yo creo tener esa respuesta. 

    —¿Y cuál es? —le pregunto deseando saber. 

    —Lo entenderá cuando termine de contarle lo que sucedió —asiento y me mantengo callada para que siga con su historia—. A los dos días vino, me explicó que había aprovechado que Kellian estaba mejor y dormía para hacerlo. Lo que me contó me dejó muy preocupado. 

    —¿Y qué fue? —le pregunto sin poder evitarlo tras unos segundos de silencio. 

    —Karen me dijo que era la hija de Alai y de Gwyneth, que tenía veinte años y que venía del futuro. 

    —¿Cómooooo? ¡Eso no puede ser! —digo casi gritando mientras me levanto y me pongo a dar paseos nerviosa por la estancia. Cosa que tengo la mala costumbre de hacer cuando estoy tan inquieta—. Si yo es la primera vez que viajo y mi padre se llama Roberto —comento desesperada, por no lograr comprender lo que está ocurriendo—. Con razón dice usted que yo ya estuve aquí, pero es imposible, le tuvo que engañar. 

    —Ella no venía de tu futuro sino de uno mucho más cercano —Lo miro todavía más perdida—. Me contó que acababa de cumplir los veinte años en nuestro tiempo y que era su primer viaje. 

    —¿Cómo que en vuestro tiempo? —pregunto casi en un susurro, temiéndome lo peor. 

    —Para que lo entiendas, cuando Karen viajó, Kellian tenía treinta años. 

    —Pero, pero…  

    La cabeza empieza a darme vueltas y me siento con rapidez para no acabar en el suelo. Meto la cabeza entre las piernas e intento respirar despacio para calmarme y no volver a desmayarme. 

    —¿Se encuentra bien? —me pregunta preocupado. 

    —No, pero necesito saber la verdad —digo en un susurro. 

    —¿Cuánto tiempo va a estar aquí? Podríamos seguir hablando mañana cuando esté más descansada. 

    —Malcolm me dijo que nos veríamos en una luna, que supongo que será un mes —le cuento un poco más recuperada—, pero le agradecería que terminara de contarme lo que le explicó, pues no podría dormir con esta incertidumbre. 

    —Sea —responde y levanto la cabeza despacio para mirarlo. Me observa por unos segundos, no sé si decidiendo si aguantaré lo que me tiene que contar o volveré a perder el conocimiento—. Karen me contó que no sabían el motivo de que nuestras señoras la hubieran mandado a realizar una misión y más siendo tan simple —Me empieza a explicar—. Solo tenía que ir a Duntulm y pasar allí un tiempo observando —me cuenta al ver mi cara de desconcierto—. Sin embargo, en la primera noche que pasó allí, le mandaron una nueva misión, donde veía a un niño en un bosque en peligro. Viajó durante todo el día hasta llegar aquí y encontrar a Kellian. 

    —¿Y ya está, eso fue lo único que le dijo y la creyó? —le pregunto incrédula cuando pasa un minuto y no vuelve a hablar. 

    —No. Ella me contó lo que vio esa tarde cuando pasó por el Valle de las hadas —Cierra los ojos, su rostro se vuelve salvaje y veo como cierra sus manos. Me estremezco del miedo, por saber qué fue lo que ocurrió para que el recuerdo lo haga ponerse así de furioso. Luego respira hondo, abre sus ojos y manos y su rostro se vuelve a relajar—. No soy el adecuado para contarle lo que sucedió. Solo le diré que vio a Alai y Gwyneth siendo atacados por unos barbaros —me explica con rabia—. Que mi querido amigo se defendió como todo un guerrero, pero que lo hirieron —comenta con admiración y tristeza—. Cuando los asaltantes se marcharon y ella quiso ir a ayudarlos, desaparecieron. 

    —¿Me está queriendo decir que Alai y Gwyneth son mis padres, que esa noche viajaron a mi tiempo y que él murió, por eso no pudieron volver? —le pregunto empezando a entenderlo todo. 

    —Por lo que vos me ha contado, creo que sí. 

    Respiro despacio para asimilar lo que me acaba de decir sin volverme a marear. Por unos minutos me quedo callada analizándolo todo. Lo primero que me confirma lo que me ha dicho, es la forma en que las personas del pueblo me han mirado al pasar, no lo han hecho como si fuera una extraña, sino al contrario y entonces entiendo el porqué los hombres del puente me han dejado pasar y el que me ha ayudado a bajar me ha mirado con confusión cuando le di el mensaje. Ya me conocían o a mi otra yo. «¡Dios mío!, hay otra yo, en alguna época buscando a mis padres. Esto es para volverse loca». 

    Sigo respirando despacio, mientras recuerdo la actitud de mi madre cuando era pequeña. Me parecía muy extraño que siempre estuviera asustada. Nuestra casa está a las afueras de un pueblo rodeada de bosques y ella casi nunca salía. Cuando tenía que ir al pueblo, lo hacía siempre acompañada de mi padre o todos juntos. Las cosas mecánicas, como las escaleras, coche, trenes… la ponían muy nerviosa, como si no estuviera acostumbrada a utilizarlas o fuera la primera vez que las veía. Y lo super protectora que era conmigo, como si temiera que en cualquier momento alguien fuera a venir a hacerme daño. 

    —Karen, ¿se encuentra bien? —la pregunta del laird me hace volver al presente. 

    —Sí. Estaba recordando lo extraño que me parecía de niña, que mi madre se asustara con tanta facilidad y que siempre tuviera miedo de que me ocurriera algo. 

    —¿No os protegía el que llamas tu padre? —pregunta furioso. 

    —Por supuesto —digo indignada porque piense mal de él—. Mi padre la ama y siempre está pendiente de nosotras, aunque nuestro mundo es muy distinto a este y donde vivimos no hace falta que nos proteja —Me mira con intensidad por unos segundos, como si quisiera averiguar si es cierto lo que he dicho, tras lo cual su rostro se vuelve a calmar—. ¿Y a dónde fue la que supuestamente soy yo? ¿Y por qué al verme creyó que era ella? —le pregunto todavía enfadada. 

    Baja la mirada y por un tiempo se queda callado, no sé si está decidiendo qué contarme o inventarse, pues todavía no me creo que todo esto sea cierto. Cuando levanta su mirada sus ojos muestran una mezcla de tristeza y culpa, que no comprendo. 

    —Karen estuvo con nosotros un mes —me explica con la voz llena de pena—. Cuando pasó ese tiempo nuestras señoras se pusieron en contacto con ella y le mandaron a hacer una misión que nunca se había hecho. 

    —¿Cuál fue?  

    —Eso no estoy autorizado a contárselo —responde entristecido—. Solo le puedo decir que fue enviada a buscar a sus padres. 

    Cuando le voy a preguntar que de especial tiene esa misión y el motivo por la que no me la puede explicar, llaman a la puerta. Cuando da permiso para entrar, aparece el que creo que se llama Angus. 

    —Mi señor, los niños están aquí aguardando para verlo. —Me tenso al recordar lo del castigo.  

    —En un momento los atiendo —asiente y cierra la puerta—. No me voy a ofender, porque entiendo que no es de nuestro tiempo, pero solo se lo voy a decir una vez. Jamás los he castigado pegándoles, ni he mandado hacerlo.  

    —Lo siento —le pido por haber metido otra vez la pata. «Si Malcolm estuviera aquí, estaría muy enfadado conmigo», pienso. 

    —Ahora creo que es el momento para que se retire. Mañana seguiremos hablando. Tengo muchas cosas que explicarle y enseñarle —me dice levantándose y lo imito—. No sé cómo vamos a hacer para que las personas del pueblo no noten la diferencia, pues ella nos conocía a todos, otro de los motivos por lo que la creí —comenta nostálgico. 

    —¿De verdad piensa que soy ella? —le pregunto intentando entender cómo va a ser eso posible. 

    —Deberías de serlo, si bien vos parecéis más mayor —comenta acercándose a mí y mirándome con curiosidad—. ¿Qué edad tiene? 

    —Hace cuatro meses que cumplí los veinte y el aspecto que tengo ha sido idea de mi madre —Me mira sin entender—. Me ha arreglado para que parezca mayor, me dijo que era por mi seguridad. 

    —Muy acertado —responde complacido. 

    —Si le parece bien, podemos decir que me han atacado, que me he dado un golpe en la cabeza y he olvidado algunas cosas. A fin de cuentas, cuando llegué lo primero que hice fue desmayarme —comento un poco avergonzada y furiosa, porque jamás me había ocurrido algo así. 

    —De acuerdo. Mañana pasaré todo el día con vos, para que lo aprenda todo lo más rápido posible. Al final de la tarde la llevaré a la casa que utilizó con Kellian, cuando estuvo aquí. 

    —¿No se quedaron en la suya? —pregunto extrañada. 

    —No. Está muy lejos del pueblo y al no saber qué había ocurrido, preferimos que se quedaran en la aldea mientras lo averiguábamos. 

    —No comprendo el porqué su consejero vive tan lejos. ¿Cómo puede proteger la bandera si ni siquiera vive cerca de ella? —pregunto extrañada. 

    —Los sirvientes de nuestras señoras, deben vivir en contacto con la naturaleza para comunicarse mejor con ellas. Y sobre nuestro objeto sagrado, solo el designado y el laird de ese momento, sabemos donde está guardado. 

    Tras eso se acerca a la puerta y la abre, dando por terminada la reunión. En cuanto salgo, Kellian, se acerca a mí. 

    —¿Ya te marchas? —me pregunta con su mirada triste. 

    —No. Estaré aquí un tiempo. —Su mirada se le ilumina y mi corazón se alegra por ello. 

    —Niños entrad —les pide serio. Ellos bajan la cabeza y entran con rapidez en la estancia—. Elsbeth, manda a Lorna a la casa de Karen, para que le traiga ropa, hoy se va a quedar en el castillo. 

    —Ahora mismo, mi señor. Ven conmigo muchacha. —Me vuelvo a mirar al laird un poco asustada. 

    —Vaya tranquila, todo va a estar bien —me susurra para que nadie lo escuche. Asiento y la sigo sin saber que me deparará este mes.
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    El día de mi partida llega con mucha rapidez. Parecía que solo hacía unos días que me había ido muerta de miedo con Elsbeth, y ahora me dirigía acompañada de Angus, la mano derecha del laird y comandante del ejército del clan, hacia el bosque donde había quedado con Malcolm. 

    Me había costado mucho despedirme de Kellian, el cual se había quedado muy triste, aunque intentaba que no se le notara. Yo me iba destrozada por tener que separarme de él, sin saber si alguna vez las Faerie me iban a permitir volver a verlo. Por mi hermano había tenido una pequeña discusión —pues no quería acabar en la mazmorra, sino no hubiera sido tan leve—, con el laird. Yo no entendía el porqué no me podía llevar a mi hermano conmigo, para que pudiera vivir con su familia. Él me explicó que, si lo hacía en contra del deseo de las hadas, perdería mis dones, cosa que a mí me daba igual, pero me hizo comprender que lo principal era averiguar quien quería destruir a mi familia y dañar al clan, que seguro que eso sería mi cometido a partir de ese momento y no podía ir en contra de sus designios, ya que lo único que conseguiría era ponernos a todos en peligro. Eso me enfureció y me dio fuerza para dejarlo allí, porque era cierto que lo más importante era saber quién estaba atentando contra nosotros y cambiando la historia. 

    El laird como dijo, me acompañó al pueblo al final del primer día, después de contarme las cosas más importantes y de describirme a las personas con las que más trato había tenido. Entre ellos me llamó la atención que se encontrara un pequeño de ocho años llamado Marcus. Por lo que me explicó, Karen en cuanto llegó y lo conoció lo había acogido como si fuera su niño, pues su madre, que había tenido unos cuantos abortos, vivía deprimida y solo le prestaba atención a su marido.  

    Eso me entristeció, por lo que en cuanto llegamos a la aldea y vi un niño pelirrojo que me miraba desde la puerta de una de las casas con alegría, pero sin atreverse a aproximarse, supe que era él. Le pedí permiso a Magnus para poderme acercar sin él para no intimidarlo y me lo dio. 

    Tras estar unos minutos hablando con el pequeño, volví con el laird comprendiendo el porqué Karen se había encariñado con él, pues desprendía una tristeza que conmovía el corazón.  

    Seguimos hacia la casa que utilizaron Karen y Kellian en ese mes. Fue un día difícil, pero con su ayuda logré que la gente no notara mucho la diferencia, pues entre que no era ella y que mi madre me había envejecido, era muy complicado que no advirtieran que algo extraño me ocurría. 

    Si ver la casa del pueblo me impresionó, por lo pequeña que era —cosa que no entendí, dado que ya sabía, por lo que había estudiado sobre esta cultura, lo que me iba a encontrar—, cuando fuimos a la que era la de mis padres, el mundo se me vino abajo. No sé cómo una familia podía vivir en un espacio tan reducido. 

    Tal como entramos por la puerta nos encontramos con una sala que servía para varias cosas. De cocina, que no era otra que la chimenea, de salón, pues había una mesa, tres sillas y un mueble que me recordó al que tienen mis abuelos en su casa, que supongo que sería lo que utilizaban de despensa y para guardar los utensilios para cocinar y comer. Me adentré en ella y vi que la estancia también servía de dormitorio, porque había un camastro en una esquina cerca de una tela, que supuse que era donde dormía mi hermanito. Me acerqué a la tela y la aparté. Tras ella me encontré una habitación con un lecho más grande que el de Kellian, una mesita pequeña al lado de él y en una de las esquinas un baúl, por lo que deduje que era el cuarto de mis padres. 

    —Por tu cara entiendo que donde vivís, las casas son más grandes —había afirmado Magnus a lo cual solo pude asentir de lo impresionada que estaba. 

    El mes fue pasando y yo me fui adaptando a vivir en la casa. El laird, que se había convertido en un gran apoyo para mí, me contó todo lo que mi otra yo había hecho mientras estuvo aquí y cada vez que metía la pata, estaba ahí para corregirme o disculparme con alguna excusa.  

    Con el paso de los días no tuve más remedio que admitir que mi verdadero padre se llamaba Alai, no Roberto, y que había muerto por culpa de alguien que estaba cambiando el futuro y no sabíamos el motivo. También asumí que mi otra yo, vivió en este tiempo, fue enviada al pasado para salvar a mi hermano esa terrible noche y que después fue mandada al futuro a realizar una misión, que no logré que Magnus me explicase en qué consistía, además de encontrar a mis padres, por mucho que insistí. «Me pregunto si estará viva donde quiera que se encuentre y si algún día nuestros caminos se llegarán a cruzar». 

    Las mañanas las pasaba en el castillo intentando ayudar, mientras aprendía todo lo que podía sobre el funcionamiento del clan. No sabía si volvería para poder aplicarlo, pero todo ello me iba a servir para darle más realismo a mis futuras historias. 

    Por las tardes estaba con Kellian y Colin, puesto que eran inseparables y algunas veces se nos unía el pequeño Marcus. Él era un niño muy tímido que le costaba relacionarse con los demás, por lo que siempre ideaba algo para que jugara con mi hermano y se pudiera ir integrando.  

    Angus era otro que siempre nos acompañaba, ya fuera para pasear o si a Colin le tocaba entrenamiento. A mi hermanito le gustaba asistir para ir aprendiendo, por lo que siempre le acompañábamos. El laird me había explicado, al preguntarle el porqué él no se instruía como su hijo, que la familia designada para proteger la bandera y servir a las Faerie, no se adiestraban para ser guerreros. 

    Uno de esos días que fuimos al bosque, Elsbeth, me pidió que aprovechara para cazar. Al mirarla con sorpresa, dado que nunca había utilizado el arco en su presencia, me dijo que la otra vez que había venido, me había visto hacerlo. Al negarme, porque sabía que no estaba bien visto que las mujeres lo hicieran, me explicó que les quedaba muy poca carne y que la partida de caza no volvería hasta dentro de varios días. Tras pedirle permiso a Magnus y darme su autorización, me encontré de camino al bosque con los niños y Angus, para matar a mi primer animal, pues en casa solo lo utilizaba en los torneos. 

    Al llegar, el miedo a no saber hacerlo o a lo que sentiría al matar por primera vez a un ser vivo, me atenazó el cuerpo, pero en cuanto me bajé del caballo y empecé a explorar, una calma se había adueñado de mí, como si esa no fuera la primera vez que lo hacía. Kellian me siguió mientras Angus y Colin se quedaron en el claro de la cascada entrenando. 

    Me costó varios intentos lograr cazar, ya que cuando iba a disparar, cerraba los ojos por la pena que me daba ver como lo mataba, y claro está, fallaba, no obstante, viendo el ánimo que me daba mi hermano para que lo consiguiera, me concentré y por fin cacé un ciervo rojo. Los saltos de alegría de Kellian, hicieron que se me pasara un poco la pena de ver al animal muerto. Desde ese día quiso que le enseñara a utilizar el arco, por lo que mientras Colin, practicaba con la espada con Angus, yo le enseñaba a él a utilizar el arco. 

    Otra cosa que me tenía muy preocupada era la sanidad que tenían en esa época, que por supuesto era nula. Magnus me explicó que tenían una curandera que cuidaba de todo el clan, por lo que viajaba por todo su territorio. Me costó mucho no inmiscuirme, pero al no saber si me estaba permitido utilizar mis conocimientos de medicina en este tiempo —si bien de poco me servían sino tenía los instrumentos y los medicamentos de nuestra época—, no me atrevía a atender a nadie, por si lo curaba y le salvaba la vida, puesto que no sabía lo que eso afectaría en la historia. 

    Una noche no tuve más remedio que involucrarme. Vinieron a buscarme, porque una de las mujeres se había puesto de parto y no había nadie que la asistiera. Había descubierto días atrás que la otra Karen había ayudado en un nacimiento cuando estuvo aquí, por lo que decidí arriesgarme y hacerlo, aunque no era mi especialidad, tenía algo de nociones sobre ello. Gracias a Dios, todo salió bien. Tras esa noche me juré que cuando volviera a casa, sería otra de las cuestiones que hablaría con mi madre y le pediría ayuda para estudiar todo lo que hubiera sobre medicina de esa época, por si tenía la suerte de volver. 

    Vuelvo al presente cuando entramos en el bosque. Al contrario que el primer día que llegué, que lo crucé lo más rápido que pude, hoy intento que mi montura vaya lo más lenta posible, sin que Angus lo note, aunque ya me ha echado más de una mirada de reproche, supongo que por hacerle perder más tiempo del debido para acompañarme. 

    Si él supiera que estoy dejando aquí parte de mi corazón junto a mi pequeño, no me miraría así. Ahora comprendo el sufrimiento de mi madre y la tristeza que siempre tiene. Si a mí me está costando la misma vida marcharme, para ella que no puede venir a verlo, ni ha sabido nada de él en todos estos años, tiene que ser horrible. Espero que las noticias que le llevo y lo que me ha dicho el laird que le comunique, le hagan un poco más llevadera su pérdida.  

    Otro asunto que me preocupa es como me voy a enfrentar a ellos, después de todo lo que he descubierto. Por un lado, me siento engañada y enfadada con ellos por todo lo que me han ocultado, sin embargo, también comprendo que esto es algo muy grave, que no es fácil de contar y más teniendo la obligación de guardar silencio, como me voy a ver yo forzada a hacer con Javier. 

    Llegamos a la bifurcación donde me separé de Malcolm y cuando la pasamos lo veo al fondo montado en su caballo esperándonos. Mi corazón salta de alegría al verlo y me cuesta un montón controlar las ganas que me entran de espolear mi caballo, para que coja velocidad y poder llegar con rapidez a su lado. 

    Por el contrario, cuando nos faltan unos metros para llegar, me paro igual que ha hecho Angus. Los miro a los dos alternativamente sin saber que hacer o decir. 

    —Mi señor quiere que le informe que ha adquirido una deuda de honor con vos y que si alguna vez nos necesita solo tiene que venir —comenta Angus como si le hubieran tenido que sacar las palabras a la fuerza. 

    Está claro que si por él fuera no le hubiera dicho nada y este hecho hace que me ponga triste, dado que es una pena que el lugar a donde pertenezcan y los colores que luzcan, sea más importante que la forma de ser de la persona. 

    —Dile a tu señor que no lo hice con esa intención, pero que es un honor que agradezco y que tendré en cuenta —responde Malcolm con más honestidad que él. Angus asiente conforme con la respuesta. 

    —Karen, ha llegado el momento de marcharme. Espero que vuelvas pronto —comenta mirándome, con más sinceridad que cuando se ha dirigido a Malcolm. 

    —Gracias, Angus. Yo también lo espero. Cuida de Kellian —le pido sin poder remediarlo, aunque sé que ese no es su cometido. 

    —Lo haré —su afirmación me sorprende. Asiento agradecida y espoleo mi caballo para que se empiece a mover. Angus gira el suyo y se marcha. 

    Cuando llego al lado de Malcolm, me quedo mirándolo sin saber que decir. Él hace lo mismo, pero frunce el ceño. Me pongo nerviosa, por no saber que le ocurre. 

    —Te encuentro cambiada. 

    —Me dijeron que te hirieron. 

    Comentamos los dos a la vez después de unos segundos y eso es lo único que necesitamos para empezar a hablar sin parar. Él como buen guerrero, me dice que la herida ha sido un rasguño sin importancia que ya está curada. Yo empiezo a contarle todo lo que me ha ocurrido este mes. Sus ojos se abren por la sorpresa al saber que mis padres vivían en esta época y que mi hermano sigue aquí. Me felicita al escuchar como cacé mi primer animal y como ayudé a nacer al bebé… 

    Cuando llegamos al Valle de las hadas, la tristeza me atenaza. No quiero marcharme, por lo que intento alargar todo lo que puedo mi partida. Cuando me ayuda a bajar del caballo, aunque ya no lo necesito, pero él no lo sabe, aprovecho a respirar su olor para llevármelo de recuerdo. 

    —¿Cómo sabes que me tengo que ir hoy? —le pregunto cuando me pone en el suelo y se separa de mí. 

    —Ellas me lo han comunicado. 

    —¿Qué ocurriría si no me fuera? —le pregunto por si hay alguna posibilidad de poderme quedar más tiempo. 

    —Que incumplirías sus órdenes y te quitarían tus dones —me responde poniéndose muy serio—, por lo que te quedarías aquí para siempre. ¿Es eso lo que quieres? —me pregunta mirándome con intensidad y con lo que me ha parecido un rastro de esperanza en su voz, que hace que mi estómago dé un vuelco y me quede aturdida por unos segundos. 

    —No —niego asustada cuando reacciono—. Por mucho que quiera estar con mi hermano, mi lugar no está aquí. Además, mi familia sufriría mucho al no saber lo que me ha ocurrido para no poder volver. 

    —Entonces es hora de que te marches —comenta triste mirando el cielo. 

    Yo hago lo mismo y me doy cuenta de que el sol está justo en la misma posición que cuando llegué hace un mes. 

    —¿Sabes si regresaré? ¿Te han dicho algo? —le pregunto mientras nos vamos acercando al círculo de piedras. 

    —No. 

    —Si lo hago, ¿volverás a ser mi acompañante? 

    —Tampoco lo sé. En todos los clanes hay varias personas que las servimos, por lo que no te puedo asegurar que me envíen a mí —me explica disimulando la pena que eso le produce. 

    Y es que, aunque no hayamos pasado ni un día entero juntos en este mes, parece que nos conociéramos desde siempre, o por lo menos eso es lo que yo siento. 

    —Me encantaría que si regreso, seas tú mi compañero, si estás de acuerdo —le pido intentando que no note las ganas que tengo de poder volver y verlo de nuevo. 

    —Sería un honor para mí ser tu escolta de nuevo —Mi corazón se acelera al escucharlo—, pero eso no lo decidimos ninguno de los dos —me explica apenado. 

    —Pues no debería de ser así, creo que deberían tener en cuenta nuestra opinión —Me mira con cara de asombro, supongo que nunca nadie ha cuestionado las órdenes que nos dan—. No me mires así. ¿Alguna vez has tenido que hacer algo en equipo o entrar en batalla? —asiente—. ¿Y cómo te has sentido más seguro, cuando has tenido a una persona en la que confiabas a tu lado o a un extraño? 

    —Por supuesto con alguien de confianza, pero como te he explicado no podemos decidir. 

    —Si regreso, ten por seguro que voy a intentar que me escuchen para que volvamos a estar juntos —Al darme cuenta del doble sentido de mis palabras, mis mejillas me empiezan a arder—. Quiero decir para que seas mi guía —digo con rapidez mientras me vuelvo para que no vea mi rubor. 

    —Mujer, te he comprendido perfectamente —me susurra al oído con esa voz ronca que hace que todo mi cuerpo responda y como no, un escalofrío me recorre por entero—. Y ahora ve que se te está agotando el tiempo —me dice apartándose y al instante siento su pérdida. 

    Comienzo a andar sin volverme y entro en el círculo. En cuanto traspaso las piedras, las mismas voces que escuché al venir, me empiezan a murmurar en mi mente. Justo antes de sentarme me vuelvo. 

    —Malcolm —lo llamo para que me mire, dado que ya se ha girado. Cuando lo hace me pierdo por unos segundos en su mirada—. Ha sido un placer conocerte. Si no vuelvo a verte, espero que todo te vaya bien —le digo aguantando la emoción. 

    —Lo mismo te deseo, ha sido todo un honor para mí poder servirte —me hace una inclinación de cabeza y se gira. 

    Me vuelvo, me siento, cierro los ojos y esta vez sin miedo, pero con mucha pena por irme de este tiempo y dejar parte de mi corazón en él, repito las palabras que me susurran.

  


   
      

      

    Capítulo 10 

      

    Antes de abrir los ojos el olor del mar entra en mis fosas nasales, llenando mis pulmones y la brisa del mar me acaricia el rostro. «Estoy de regreso en casa. ¿Cuánto tiempo habré estado fuera?» La pregunta me la responde mi padre, «que en realidad no lo es», me recuerdo con pesar, el cual está hablando con mi madre. 

    —Sí, amor, todo ha ido bien —se queda callado por unos segundos. Aunque sé que no debería hacerlo, permanezco quieta para que no se dé cuenta de que he vuelto, pues supongo que está de espaldas igual que estaba Malcolm y por eso no me ha visto—. Hace unos diez minutos que se fue. No sé si eso será mucho o no —le responde con la voz llena de preocupación.  

    Y si bien ahora mismo no sé cómo me voy a enfrentar a él, me levanto, ya que no quiero que se inquiete sin motivo. 

    —Ya estoy aquí —le digo más seca de lo que hubiera deseado.  

    Salgo del círculo y me acerco a él. Estoy deseando refugiarme en sus brazos, pero algo dentro de mí me lo impide. 

    —Te dejo que acaba de llegar —le explica mientras cuelga y se da la vuelta—. Hija, ¿cómo te ha ido? —me pregunta con una sonrisa que va desapareciendo de su cara, al ver que no se la devuelvo como suelo hacer, ni le respondo. 

    —Muy bien —contesto cuando llego a su lado.  

    Me abraza, pero soy incapaz de devolvérselo. Cuando nos separamos me dirijo a la salida del laberinto. 

    —Princesa, ¿qué te ocurre? 

    —Nada. Solo necesito llegar a casa, para quitarme esta ropa y darme una ducha que llevo un mes sin hacerlo —le pido intentando no venirme abajo. 

    —De acuerdo —responde confundido. 

    Salimos del laberinto y llegamos al coche. Espero que me abra y entro. Mientras él da vuelta para montarse, un sentimiento de culpa se apodera de mí, por el daño que le voy a provocar. El camino lo realizamos en silencio. Los dos vamos con la mirada fija en la carretera, aunque he visto de refilón, como me ha mirado más de una vez. Cuando llegamos a casa entro y voy directa a mi habitación. Al escuchar a Roberto gritar mi nombre lo ignoro y cierro la puerta de mi cuarto más fuerte de lo que hubiera querido. Sé que estoy siendo una cobarde y que mi madre tiene que estar deseando saber que ha pasado con mi hermano, pero necesito aclarar mis ideas antes de enfrentarme a ellos. 

    Me desnudo y me dirijo al baño, nunca creí que lo iba a extrañar tanto. Entro en la ducha, cuando el agua caliente roza mi piel suspiro de puro placer y es cuando me doy cuenta de lo privilegiada que soy por tener agua caliente y un simple inodoro. ¡Dios lo que me ha costado realizar mis necesidades este mes! 

    A la hora de cenar me quedo en mi habitación. Cuando Javier viene preocupado a preguntar por cómo me encuentro, casi meto la pata, menos mal que recuerdo a tiempo que hace unas horas para ellos y un mes para mí, amanecí con un terrible dolor de cabeza que culminó con todo lo vivido y descubierto. Supongo que es la excusa que le habrán dado, al que ya no es mi hermano, para no haber bajado a cenar. Me cuesta la misma vida mentirle, pero lo logro convencer de que ya estoy bien. Que me ha llevado toda la tarde ponerme al día con las clases que he perdido y que estoy agotada, por lo que me voy a acostar temprano. 

    En cuanto se va, me acuesto y por fin dejo que mis sentimientos tomen el control y lloro como hacía tiempo que no hacía. Lloro por un padre que jamás conocí, pero que a través de Magnus he descubierto que era un gran hombre y por el que pensé que lo era y no lo es, al cual amo con todo mi corazón. Lloro por mi hermano pequeño, que se vio de un día para otro solo por culpa de unos bárbaros, que no sé qué tienen en contra de mi familia y por el que ahora sé que no lo es y que también amo. Lloro porque ahora entiendo lo que mi madre sufre cada día, sabiendo que su hijo está solo en otro tiempo y que no puede hacer nada para poder ir a verlo. Lloro porque por fin he descubierto que no soy una mujer fría, sino que no estoy viviendo en el tiempo que me corresponde y por desgracia parece ser que mi cuerpo solo responde a los hombres de esa época, sobre todo a un pelirrojo de ojos verdes. Lloro hasta que me quedo dormida. 

    Roberto 

    Me vuelvo en cuanto entra en el círculo. Si ella supiera que daría la vida por ser yo el que estuviera en su lugar. Que tengo un miedo atroz a lo que le pueda suceder o descubrir en su tiempo. «Señoras, por favor, protegerla, que no le ocurra nada y que no la perdamos por culpa del silencio que nos hacéis mantener». Les ruego, aunque no sé si me escuchan. 

    «Si algo me ocurriese y no pudiera volver, quiero que sepas que os amo a todos, por favor díselo a mamá y a Javier». Sus últimas palabras vienen a mi mente. Espero que cuando vuelva siga pensando igual. 

    Saco el teléfono y como le prometí a Gwyneth, antes de salir de casa, la llamo para informarle de que ya ha partido. Mi preciosa mujer, aquella que el destino quiso traerme, después de haber perdido al amor de mi vida. Ella me curó el corazón y me hizo volver a amar, cuando ya pensaba que no lo volvería a hacer. Esa mujer que iba descubriendo nuestro mundo con miedo, pero con decisión, nos conquistó con su dulzura y su amor, a mí y a mi pequeño, que con solo un año y pocos meses, se vio sin su madre. 

    Ella se cree débil porque piensa que me está traicionando, por seguir añorando a su hijo y a su primer marido. Sin embargo, es la persona más fuerte del mundo, pues con todo lo que ha pasado, todavía se mantiene cuerda. Yo no creo que lo hubiera conseguido, ya que de solo pensar que Karen no regrese, hace que mi corazón se pare por unos segundos, porque, aunque no soy su padre biológico, ella siempre será mi hija, ese tesoro que me regaló el destino, junto a su madre y de pensar que no vuelva o que cuando lo haga no me quiera, no sé si lo podré soportar. 

    Estoy hablando con Gwyneth, cuando escucho su voz, por lo que cuelgo y me giro. Al verla mi corazón se acelera de alegría y más al comprobar que está bien, no obstante, al ver que no me responde a mi pregunta y que me mira de una forma tan distante, sé que ha llegado el momento en la que la voy a perder. Así y todo, cuando llega a mi lado, la abrazo. Su frialdad la siento como un puñetazo en el estómago, no puedo evitar volverle a preguntar y su respuesta me deja helado, tanto por su tono, como por saber que ha estado en su época un mes. Eso no me deja ninguna duda sobre si ha podido descubrir algo o no. Está claro que ha tenido tiempo de averiguarlo todo. 

    La sigo sumido en mis pensamientos. El viaje en el coche se me hace interminable y angustioso. La observo, veo como mira de frente a la carretera dejándome saber que no quiere que le hable y alargando mi agonía. Espero que por lo menos con su madre quiera hacerlo, pues necesita saber si su hijo se encuentra bien. 

    Llegamos a casa y para mi estupor, se va directa a su cuarto sin ni siquiera saludar a su madre. Grito su nombre enfadado, pero ella me ignora. Gwyneth sale alarmada al pasillo al escuchar mi grito y oímos el portazo que da Karen al entrar en su cuarto. 

    —¿Qué ha ocurrido? —me pregunta preocupada. 

    —No lo sé, no me ha querido explicar nada, pero ahora mismo subo para que baje y nos diga por lo menos que ha sucedido con tu hijo —le contesto controlando mi enfado y mi tristeza para no preocuparla más. 

    —Déjala que se cambie y descanse, supongo que si ha estado todo el día cabalgando debe de estar agotada —contesta mi amor, que como siempre piensa en los demás antes que en ella. 

    —No lo creo. Lo único que me ha dicho es que ha estado allí un mes. 

    —¿Un mes? —me pregunta angustiada. 

    —Sí. 

    —Entonces… —se tambalea y gracias a que estoy a su lado la logro sujetar antes de que se caiga al suelo.  

    Mi corazón se para, al ver como su cara va perdiendo el color. «Dios mío, ¿cuánto más va a tener que sufrir?», pienso afligido, viendo como pierde la fuerza en su cuerpo. La cojo en brazos y me siento con ella en el sofá, abrazándola fuerte contra mi pecho. 

    —Tranquila amor, todo va a estar bien, ya lo verás —intento animarla mientras le acaricio su rostro. Me inclino y beso sus ojos que se van humedeciendo por segundos—. Ya sabíamos que este momento llegaría, pero juntos lo vamos a superar. 

    —Saber que llegaría no hace que duela menos. ¿Crees que nos podrá perdonar todo lo que le hemos ocultado? —pregunta tapándose la cara con las manos, intentando controlar las lágrimas que ya le bajan por sus mejillas. 

    —Cuando sepa toda la historia, seguro que nos va a entender —afirmo con seguridad, esa que no siento en este momento, pero que ella necesita escuchar. 

    —Dios lo quiera, porque no sé si podría soportar que me dejara de querer —comenta rota de dolor y a mí se me parte el corazón verla así y no poder hacer nada para evitarle todo este sufrimiento.

  


   
      

      

    Capítulo 11 

      

    La melodía de una canción me despierta. «¿Cómo puedo estar escuchando música, si aquí no existe la radio?». Me pregunto extrañada. Abro los ojos, giro la cabeza hacia el sonido y me encuentro con mi mesita de noche. Estoy en casa, recuerdo al verla y averiguar que es el despertador de mi teléfono móvil el que está sonando. Estiro la mano, lo cojo y lo apago. «Es increíble como en este mes no lo he echado de menos y aquí no puedo vivir sin él». 

    Me estiro y disfruto del placer de sentir el tacto de las sábanas y la comodidad de mi cama. De pronto me acuerdo de lo que hice anoche y un sentimiento de culpa me asalta. «¿Cómo puedo estar aquí disfrutando de estas pequeñas cosas, cuando mi madre tiene que estar destrozada?» Me pregunto enfadada conmigo misma. 

    Me voy a levantar para ir a buscarla y pedirle perdón por haber sido tan cruel, cuando un ruido hace que me gire hacia la izquierda. El corazón se me para por un segundo, cuando la descubro sentada en la silla que siempre utiliza cuando estoy enferma y vela mi sueño. Su rostro muestra tal sufrimiento que aparto la mirada avergonzada, por saber que esa cara pálida y con sombras negras bajo sus tristes ojos, es por mi culpa. 

    —Pequeña, sé que no quieres verme, pero necesito saber lo que ha ocurrido o me voy a volver loca —me pide con un hilo de voz. 

    Rompo a llorar por haber sido tan egoísta y no haber pensado que ella es la que más está sufriendo con todo esto. 

    —Lo siento mucho, mamá —le digo cuando noto como el colchón se hunde por su peso y su mano acaricia mi mejilla. 

    —Tú no tienes la culpa de nada, tesoro —me dice cuando me incorporo y nos abrazamos.  

    Eso todavía me hace sentir peor, ya que en lugar de estar enfadada y echarme la bronca por lo mal que me he comportado, está consolándome. 

    —Claro que la tengo. He sido injusta contigo, al pensar solo en lo que yo estaba sintiendo —le explico entre sollozos—. En vez de haber llegado, abrazarte y decirte que eres la madre más maravillosa del mundo, que ahora comprendo todo tu extraño comportamiento y el sufrimiento que cada día soportas al estar separada de mi hermano, me comporto como una estúpida y me encierro en mi cuarto. 

    —¡Lo has descubierto! —se tapa la boca con las manos y asiento—. ¿Lo pudiste salvar? —me pregunta con la voz entrecortada por la emoción. 

    —Yo no —Un gemido de dolor sale de su boca—, pero Malcolm y el laird con sus hombres, sí —le explico con rapidez abrazándola más fuerte cuando la escucho llorar—. Perdóname por no habértelo contado anoche. 

    —Y tú a mí por haberte mentido, pero ya sabes que estábamos obligados y, además, si nos hubieran dejado, no habríamos sabido cómo hacerlo para que nos creyeras —me explica entre sollozos. 

    —Tienes razón, no lo hubiera hecho —me reconozco a mí misma—. Es ahora que lo he vivido y todavía pienso que esto es una locura —le comento para calmarla mientras intento hacer lo mismo. 

    —¿Cómo está tu hermano? —me pregunta cuando dejamos de llorar y nos separamos. 

    —Se encuentra bien. Es un niño muy fuerte, aunque está triste porque acabáis de desaparecer hace pocos meses, y os echa muchísimo de menos. 

    —¿Quién lo está cuidando y dónde vive? —me pregunta angustiada. 

    —Lo están cuidando los mismos que cuidan a Colin, pues vive en el castillo junto a él —le explico. 

    —¿En el castillo? —me pregunta con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 

    —Sí. Magnus me ha dicho que te comunique que siente mucho lo que os ha ocurrido a ti y a Alai, mi padre —susurro lo último. 

    —¿También lo has averiguado? —me pregunta emocionándose de nuevo. Asiento. 

    —Por lo que me ha contado, él lo respetaba y lo quería mucho. 

    —Sí. Alai me contó que eran amigos desde pequeños y que lo hacían todo juntos —comenta limpiándose las lágrimas. 

    —Ahora comprendo su tristeza al saber que había muerto. Si bien no me lo ha dicho directamente, se le nota que ha sido un duro golpe para él y también entiendo el mensaje que me ha dado para ti. 

    —¿Qué mensaje? —me pregunta curiosa. 

    —Quiere que te trasmita, que Kellian ha pasado a ser para él como su hijo y que así lo va a tratar. Que puedes estar segura de que todos en el clan, velarán y darán la vida por él, como si fuera Colin. 

    —¡Gracias a Dios! —exclama feliz—. Saber eso me deja más tranquila y aunque estoy muy agradecida al laird, preferiría tenerlo aquí conmigo —comenta con tristeza. 

    —Es normal. A mí también me ha costado mucho venirme sin él. Hasta discutí con Magnus por ello. 

    —¿Que hiciste qué? —me pregunta asustada. 

    —Ya sabes que soy muy cabezota y cuando se me mete algo en la cabeza, lo tengo que conseguir —asiente con cara de resignación, porque es una de mis virtudes o defectos según quien lo vea—. Por eso como no entiendo por qué no nos lo podemos traer, si nosotras dos estamos aquí, voy a luchar por lograrlo. 

    —Gracias, hija —me dice volviéndose a emocionar—. No sé cómo te has atrevido a discutir con el laird —me riñe cuando se recupera—. ¿No te castigó por ello? —me pregunta preocupada. 

    —No. Él sabe que vengo de un tiempo muy distinto al suyo y aunque no le sentó nada bien, pues supongo que no está acostumbrado a que una mujer le lleve la contraria, no me hizo nada. Lo que hizo fue convencerme de que lo primero que tengo que hacer si regreso, es investigar quién ha matado a Alai y el porqué han querido matar también a Kellian, aunque ya tenía decidido a hacerlo —asiente apenada. 

    —Menos mal que nuestro laird es muy bueno, sin embargo, si vuelves, debes tener más cuidado y hacerle caso. Ya sabes que las mujeres en ese tiempo, no teníamos derecho a opinar y si lo hacíamos era en privado con nuestros hombres, nunca en público. 

    —Lo sé y Malcolm también me lo advirtió cuando sin querer lo insulté. 

    —¡Ay, hija!, ¿insultaste a un guerrero? —me pregunta asustada. Asiento con pesar—. ¿Y te ocurrió algo por ello? 

    —No. Se enfadó bastante, pero en cuanto me expliqué, lo entendió. Tuve mucha suerte con él. Malcolm fue mi guía y uno de los que ayudaron a salvar a Kellian. Es un gran guerrero. 

    No sé si nota algo extraño en mi tono al hablar de Malcolm, dado que no he podido controlar la admiración que siento por él, que me mira con los ojos muy abiertos. 

    —Me tienes que contar todo lo que has pasado con más tranquilidad —me dice después de unos segundos observándome—. ¿Ahora quiero saber cómo te sientes al saber que Alai es tu padre? —me pregunta con miedo. 

    —Ha sido un gran golpe. Saber que mi verdadero padre está muerto y que el hombre que siempre he considerado como tal, no es nada mío y por lo tanto mi hermano tampoco, me ha hecho mucho daño, pues eso sí que me lo podíais haber contado —le digo sin poder controlar mi enfado. 

    —¿Cómo puedes pensar eso? —pregunta enojándose también—. Tú sabes que eres la princesa de tu padre, quiero decir de Roberto —comenta al ver el gesto de rechazo que sin poder remediar he hecho—, y tu hermano te adora. Él está sufriendo igual que yo, de solo pensar que no lo quieras ver más o de que cambies el trato hacia él —me explica triste, pero haciéndome ver que no está de acuerdo con mi comportamiento—. Roberto te ama. Tienes que darle la oportunidad de que te explique su historia, al igual que yo te tengo que contar la mía, ahora que por fin podemos —me exige.  

    Es increíble como para defender a su marido saca su carácter, no obstante, cuando es a ella a la que se le hace daño, lo soporta sin quejarse. 

    —Está bien, esta tarde cuando volvamos los dos, hablaremos antes de que llegue Javier —claudico porque lleva razón, es hora de que me cuenten todos los secretos que han guardado, unos por obligación y otros no sé el porqué. Asiente más tranquila. 

    —¿Vas a ir a la universidad? 

    —Sí. Tengo que volver a la normalidad. 

    —Me ha dicho tu pa… Roberto, que has estado allí un mes —comenta con desagrado al no poder darle el trato que debe y mi corazón salta, pues sé que no se merece perderlo, pero sin poder evitarlo me siento traicionada porque no me lo dijeran—. ¿Te ha costado mucho adaptarte a su forma de vida? —me pregunta cuando nos levantamos de la cama. 

    —Al principio sí, sin embargo, con la ayuda del laird, que ha estado todo el tiempo pendiente de mí, en unos cuantos días parecía que llevara allí toda mi vida —le explico dejándole sentir mi extrañeza por ese hecho y ocultándole por ahora lo de mi otra yo. 

    —A lo mejor ha sido porque llevas desde joven estudiando su cultura, que no te ha chocado tanto. 

    —Puede ser. 

    Nos separamos cuando entro al baño a arreglarme. Lo hago con rapidez al igual que desayunar, para recuperar el tiempo que he perdido hablando con ella. Cuando llego a la universidad el ruido y la acumulación de personas, hace que me agobie y extrañe la tranquilidad de las tierras altas. La mañana se me hace un poco larga y estresante. Hasta el murmullo de las conversaciones que antes no notaba o el sonido de la sirena de los cambios de clase, me molesta. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 12 

      

    Llego a casa para comer, sin tener claro como me voy a comportar con Roberto. He intentado recordar algún detalle que me hubiera hecho sospechar que no era mi padre, pero no he podido encontrar ninguno, en todo caso sería Javier el que puede tener quejas del trato de favor que siempre me ha dispensado su padre. Como me ha dicho mamá esta mañana, para él soy su princesa y así me ha tratado. 

    Después de dejar mis cosas en la entrada, me dirijo al salón. Cuando entro están solo mamá y Javier, al verlo lo primero que pienso es si él sabrá que no soy su hermana y también se lo ha callado. Un sentimiento de decepción se apodera de mí de solo pensarlo, pero al instante me doy cuenta de que la que lo va a defraudar voy a ser yo, pues a partir de ahora voy a tener que ocultarle muchas cosas o eso espero. Tras saludarnos e informarme que Roberto ha tenido una urgencia y que no va a poder comer con nosotros, me relajo. 

    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta Javier cuando nos sentamos a la mesa. 

    —Estoy bien. Hoy me he despertado como nueva —le digo sonriéndole para tranquilizarlo. 

    —Anoche me dejaste bastante preocupado —me comenta serio—. Ya sabes que me puedes contar lo que sea. 

    —Lo sé. 

    —Pero hay algo que me estás ocultando, te lo noto —Miro a mi madre buscando su ayuda. Javier me conoce tan bien que sabe cuando le miento o escondo algo, por lo que no sé qué responderle—. ¿No estarás teniendo problemas con algún compañero en la universidad y no me lo quieres contar? —me pregunta serio. 

    —Para nada, en la universidad está todo bien —le digo y en cuanto achica sus ojos me doy cuenta de mi error. 

    —Javier, deja de interrogar a tu hermana y cuéntanos como te ha ido hoy. ¿Te has vuelto a reunir con los escritores? —le pregunta mamá para salvarme, pues sabe lo persistente que se pone cuando intuye que algo ocurre. 

    —No pienses que te has librado —me susurra antes de mirar a mi madre y empezar a contarle. 

    «¡Madre mía! Que difícil va a ser que no averigüe la verdad, dado que espero que esta no sea la única vez que vaya a ver a mi verdadero hermanito». 

    La comida transcurre con relativa calma, pues Javier no deja de mirarme como si pudiera entrar en mi mente y descubrir todo lo que ha pasado. Después de ayudarnos a recoger la mesa, se va al trabajo y por fin puedo respirar más tranquila. 

    —No sé cómo voy a hacer para poder mentirle —le digo a mi madre desesperada mientras terminamos de recoger la cocina—. Me conoce mejor que yo misma y sabe perfectamente cuando no le cuento algo. 

    —Esperemos que nuestras señoras lo requieran pronto, para poder decírselo todo —comenta con tristeza. 

    —¿En tu época también lo ocultabais? —le pregunto porque cuando estuve allí, me dio la sensación de que todo el mundo sabía de su existencia. 

    —No. Nuestro clan siempre ha creído en nuestras señoras, por lo que no había nada que esconder, excepto los dones que teníamos y las misiones que realizaba Alai, que solo las conocía el laird. 

    —¿Cuándo os han comunicado que no podéis decir que existen? Yo no recuerdo que en mi sueño me prohibieran hablar de ellas. 

    —La verdad es que ellas solo me han hablado el día que como a ti me explicaron quienes eran y para lo que me necesitaban, después solo se han puesto en contacto conmigo a través de visiones y jamás me han hablado, solo me han enseñado lo que sucedía. 

    —Entonces a lo mejor se lo podemos contar a Javier. 

    —No lo sé hija. Me asusta que puedas perder tus poderes si lo hacemos, como creo que me ocurrió a mí al viajar con Alai —comenta apenada—. Los necesitas para poder tener la oportunidad de volver a ver a tu hermano. 

    —Tienes razón, pero no podemos seguir sin saber. ¿Cómo puedo hablar con ellas? 

    —El único que puede hablar con ellas es el protector de la bandera, que no sé quién será ahora. En nuestro tiempo era Alai. Él le tendría que haber pasado sus conocimientos a Kellian —explica emocionándose. 

    —Tiene que haber una manera. Podríamos viajar a Dunvegan para reunirnos con la persona designada o con el laird del clan. Ellos deben de saber la forma de poder hablar con ellas, además de que deberíamos informarles de lo que está ocurriendo. 

    —Ahora cuando venga tu padre —me mira alzando una ceja advirtiéndome—, se lo comentamos a ver qué opina. Él ha sido uno de los últimos que las Faerie han requerido y a lo mejor le explicaron algo. 

    —Puede ser. ¿Javier sabe que no es mi hermano? —me atrevo a preguntarle. 

    —No. Decidimos que no era justo que él lo supiera y tú no —asiento conforme. 

    Tras terminar en la cocina nos sentamos en el salón. El silencio se hace cada vez más pesado y eso consigue que me vaya poniendo nerviosa. El sonido de la puerta hace que las dos nos levantemos del asiento como si nos hubieran pinchado. Mi madre se dirige hacia la puerta para recibirlo y yo me acerco a la chimenea que está justo en la otra punta del mismo. Ni yo misma entiendo el motivo por lo que lo hago. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 13 

      

    Roberto 

    Llego a casa deseando ver a mi mujer para abrazarla y compartir con ella la alegría de saber que su hijo está bien. Es lo único que le ha dado tiempo a contarme, pues entraba en el quirófano. Esa noticia me ha calmado por fin, aunque la decepción tan grande que siento ahora mismo con Karen, por el comportamiento tan horrible que ha tenido con su madre, supera la pena por saber que a partir de ahora si logra perdonarnos, nada volverá a ser lo que era. 

    Ayer cuando llegó la hora de la cena y no bajó, Gwyneth cada vez se fue sintiendo peor. No sé cómo consiguió superar la cena sin venirse abajo. A Javier le contamos que su hermana se había sentido mal por la mañana y que había preferido descansar. Por lo menos le pudimos contar parte de la verdad.  

    Eso es otra cosa que me tiene molesto, el tener que engañar a mi propio hijo, pues en nuestra casa siempre le hemos dado la confianza necesaria, para que nos cuenten todos sus problemas y así poder ayudarlos a solucionarlos, por lo que me cuesta tener que volver a empezar a mentir como cuando tuvimos que ocultar la procedencia de Alai y Gwyneth y después quien era el padre de Karen. 

    Javier que es muy observador y no se le escapa ni una, notó que a Gwyneth le ocurría algo, pero supongo que se lo achacó a la preocupación por lo que le había ocurrido a Karen por la mañana, pues no preguntó nada, pero cuando bajó de ver a su hermana su semblante de inquietud había aumentado y la mirada de sospecha que nos echó antes de retirarse a dormir, nos dejó claro que se había dado cuenta de que algo nos sucedía. 

    En cuanto estuvimos solos en nuestra habitación, mi mujer se derrumbó en mis brazos. Sus sollozos de dolor, hacían que su cuerpo temblara sin control y eso me rompió el corazón, pues no debía de estar ocurriendo. Me entraron ganas de ir a la habitación de la que considero mi hija y traerla a la fuerza para que hablara con su madre. La acosté con suavidad en nuestra cama y la abracé con fuerza. Empecé a acariciarla y al ver que lograba calmarla, seguí hasta que se quedó dormida y respiré tranquilo. 

    Cuando me desperté, encontré su lado vacío. Me levanté y fui a donde sabía que la encontraría, al cuarto de Karen. En cuanto entré en la habitación, la vi sentada en la silla que siempre utiliza cuando está enferma, con la mirada fija en ella, que dormía plácidamente y la ira volvió a mí. «¿Cómo podía estar durmiendo tan tranquila después de haber dejado a su madre en ese estado?», no lo podía comprender, pues Karen siempre había sido una niña muy empática y continuamente pensaba en los demás. 

    Bajé antes de arreglarme a prepararle una infusión calmante. Hubiera querido quedarme a su lado, pero justo hoy no podía faltar al trabajo, ya que tenía una operación muy complicada que no podía posponer, ni adjudicar a otro compañero. 

    Cuando me despedí de ella, la mirada de derrota que me dirigió me conmovió por entero y me costó no pegarle un grito para que se despertara, a la que dormía a menos de un metro de nosotros. 

    Siempre he tenido la virtud de apartar mis sentimientos antes de una operación, pero el saber que habían hablado me lo hizo más fácil. 

    Entro en casa y me voy directo al salón. Antes de entrar, mi mujer me sale al encuentro y su cara de felicidad me hace presagiar algo bueno. 

    —Amor, me alegro mucho —le digo en cuanto la tengo entre mis brazos.  

    Cuando me mira me pierdo en sus bellos ojos, que ya no muestran el sentimiento de pérdida de esta mañana. Le acaricio sus mejillas y sin poder controlarme, la beso. Sé que por su educación esto le puede molestar, dado que no le gusta las muestras de cariño fuera del cuarto, pero me sorprendo cuando me abraza con más fuerza y me responde con la misma intensidad. Cuando nos separamos pego mi frente a la suya y le susurro un “te amo”, que ella me devuelve toda ruborizada. 

    Cuando separo mi frente, Gwyneth entrelaza una de sus manos con la mía. La miro sorprendido y me dedica una tímida sonrisa mientras me aprieta la mano. Ahora entiendo el porqué me ha dejado besarla, le está dejando claro a Karen, que seguro que se encuentra en el salón, aunque desde donde estoy no la puedo ver, que está a mi lado y me apoya. Llevo nuestras manos unidas a mis labios y beso el dorso de la suya. 

    —Muchas gracias, cariño —le susurro agradecido y rebosando amor por ella. 

    En cuanto entramos en el salón, la busco y la encuentro toda sonrojada al lado de la chimenea. Es la primera vez que demostramos nuestro amor en su presencia y la verdad es que me da igual si se ha sentido avergonzada, dado que ella no se ha comportado como es debido. 

    —Buenas tardes —la saludo como si fuera una extraña mientras nos sentamos en el sofá. Gwyneth me mira sorprendida. 

    —Buenas tardes —me responde un poco cortada. Se acerca y se sienta en el sofá de enfrente. 

    —Lo primero que quiero decirte es que me has decepcionado hasta no sabes cuanto. Nunca pensé que la mujer que he educado se comportara de manera tan ruin con su madre. Es algo que me costará mucho perdonarte —le digo dejándole bien claro mi malestar por lo que ha hecho. 

    —¡Roberto! —exclama mi mujer sobrecogida por mis palabras. 

    —No, amor. No la justifiques porque no tiene justificación que valga. Llevas mucho tiempo sufriendo por no saber de tu hijo, mientras ella ha crecido con todas las comodidades que le hemos podido dar. Lo que te hizo ayer solo tiene un nombre, mezquindad —le digo mientras le acaricio sus mejillas. 

    —Ya me ha pedido perdón —me responde turbada por mi caricia. 

    —Me alegro —Miro a la que considero mi hija, antes de comentar—, pero esto no debía de haber ocurrido. ¿Acaso piensas que te hemos mentido porque una buena noche decidimos hacerlo? —le digo taladrándola con la mirada—. ¿O crees que disfruto ocultándote a ti y a mi propio hijo la verdad? Si es eso lo que crees, entonces tú y yo hemos acabado.  

    Niega mientras su cara me muestra el arrepentimiento que siente por lo que ha hecho y aunque sé que con lo que le he dicho la voy a perder del todo, no puedo dejar de reprocharle la conducta tan horrible que ha tenido con su madre. 

    —Lo siento mucho —comenta aguantando la emoción—. Sé que me he comportado como una estúpida egoísta al pensar solo en mis sentimientos. 

    —Pues sí. ¿Qué te ha ocurrido allí para volver tan cambiada? —le pregunto para intentar comprender su proceder. 

    —Que un extraño se ha visto obligado a explicarme, lo que me debería de haber contado mi familia —nos explica entre triste y enfadada. 

    —Lo lamento, hija. Pero Roberto no es responsable de eso. 

    Escuchar como mi mujer se refiere a mí por mi nombre, me deja aturdido por unos segundos y me demuestra lo que ya había intuido. Mi princesa ya no me considera su padre. Un sentimiento de pérdida se asienta en mi corazón que se resiente por ello. 

    —¿Por qué no me contaste que no era su hija?  

    —Te equivocas en una cosa —le digo antes de que mi mujer responda—, desde que llegaste a este mundo fuiste mi hija y aunque a partir de ahora no me consideres tu padre, para mí siempre lo serás y seguiré aquí para lo que necesites —le comento aguantando como puedo la pena que siento en estos momentos. 

    —Roberto no tiene la culpa de nada. Él quiso contártelo, pero yo no se lo permití —me defiende mi mujer mientras me aprieta la mano al notar mi malestar. 

    —¿Por qué? —le pregunta extrañada. 

    —Vengo de un tiempo en el que los hijos fuera del matrimonio no eran bien tratados y no quería que a ti te pasara lo mismo. Roberto me explicó que aquí eso ya no importaba, pero estaba tan asustada con todo lo que estaba ocurriendo, que le hice prometer que nunca te lo diría. 

    —No lo comprendo, ¿por qué pensabas que ibas a tener problemas si eras viuda? 

    —Porque jamás se supo de la existencia de Alai y por supuesto de su muerte. Nos era imposible explicarle a la policía lo que había ocurrido, así que lo ocultamos —le explico al ver su cara de asombro—. Cuando murió un mes después de que llegaran, nos fuimos todos a casa de los abu… de mis padres —me corrijo porque supongo que tampoco admitirá ahora a mis padres, otros que van a sufrir como eso ocurra—, que como sabes está muy aislada. Allí enterramos a tu padre y empezamos a enseñarle a Gwyneth todo lo necesario para que se pudiera adaptar a nuestro tiempo. Le creamos una identidad falsa, haciéndole creer a las personas más cercanas, que era la hija de una de las amigas de mi madre de Escocia. Cuando naciste, todo el mundo pensó que eras mi hija y como ya estaba enamorado de tu madre, no me importó. Al año de nacer, logré por fin que se casara conmigo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 14 

      

    Karen 

    Veo como la mira y le acaricia su mejilla con la mano que tiene libre. Ella se vuelve a sonrojar, como cuando la ha besado en la entrada. Es increíble como de no tocarse en público, han pasado a estar en todo momento en contacto a través de sus manos y no paran de demostrarse su amor a cada oportunidad. 

    —¿Por qué no me lo contasteis de mayor? —les pregunto cuando me miran. 

    —Porque hubieran sido más mentiras, pues conociendo tu fascinación por Escocia, hubieras querido conocer a la familia de tu padre, la cual no existía —me explica Roberto con su mirada llena de tristeza, que ha sustituido a la de enfado y decepción que tenía al principio—. Y como no te podíamos contar toda la verdad, preferimos seguir manteniéndolo en secreto. 

    Me quedo por unos minutos inmersa en mis pensamientos, asimilando todo lo que me han explicado. Tras entender que no me lo dijeran de pequeña, por los miedos que debió tener mi madre en ese tiempo y darle la razón a lo que ha dicho Roberto, pues hubiera querido investigar todo lo que tuviera que ver con la familia de Alai, me levanto, me arrodillo delante de ellos, los abrazo y les pido que me perdonen, pues yo al igual que él, lo amo, aunque no sea el hombre que me dio la vida. 

    —Claro que te perdonamos y tú, ¿nos perdonas a nosotros? —me pregunta mi padre todo emocionado cuando nos separamos. 

    —Sí, comprendo lo que os llevó a guardar el secreto —le explico intentando no llorar. «Gracias a Dios que me han perdonado la conducta tan terrible que he tenido, porque cuando al principio mi padre ha dicho que habíamos acabado, mi corazón se ha resentido de solo pensar que lo puedo perder», pienso más calmada. 

    —Muchas gracias, hija —me dice mi madre entre sollozos—. Tenía mucho miedo de que te enfadaras y me dejaras de querer. 

    —Cómo iba a dejar de quererte, al contrario, ahora después de saber por todo lo que has pasado, te quiero todavía más. 

    —Ya te lo dije, amor —le dice mi padre cuando lo mira toda feliz. Él le da un rápido beso en los labios que hace que mamá se vuelva a sonrojar y que yo me levante un poco cortada, para volver a sentarme en el sofá, pues se han vuelto a perder el uno en el otro, cosa que no estoy acostumbrada a ver—. Tu madre me ha contado que habías logrado salvar a su pequeño, pero no ha podido explicarme cómo te fue todo —me comenta al mirarme después de sacar un pañuelo y limpiarle las lágrimas. 

    Empiezo a contárselo. Como él tuvo razón y un guerrero me estaba esperando para guiarme. Como Malcolm había logrado llegar a tiempo para proteger a los niños, mientras yo avisaba al laird para que fueran a rescatarlos. Que Magnus me recibió como si me conociera y que me estaba esperando. 

    —No comprendo. ¿Con quién te confundió el laird? y ¿por qué te estaba esperando? —me interrumpe mi madre con los ojos abiertos por la sorpresa. 

    —Eso es lo más grave de todo lo que he descubierto en este mes —me callo y cojo aire antes de soltar lo que va a ser una bomba para ellos—. Yo ya había estado allí. 

    —¿Cómo? —pregunta mamá asustada. 

    —¿Cómo es eso posible, si ayer fue cuando viajaste por primera vez? —me pregunta papá extrañado. 

    —Eso fue lo que yo le dije, cuando nos reunimos después de salvar a los niños y que me recuperara de mi desmayo. 

    —¿Te desmayaste? —me preguntan los dos a la vez preocupados. 

    —Sí, pero no fue nada. Creo que fue consecuencia de los nervios del viaje, de la impresión que sentí cuando me recibió y de descubrir lo de Alai. 

    —Cuéntanoslo todo, por favor —me pide mi padre. 

    —… por lo que en verdad nos han robado veinte años de poder estar junto a Alai y Kellian —les termino de contar intentando aguantar las lágrimas. 

    —¡Dios mío! —exclama mi padre horrorizado. 

    Mamá que ha ido palideciendo según les he ido narrando lo sucedido, cierra los ojos y se desploma sobre él. Me levanto con rapidez mientras papá se levanta y la tiende con cuidado en el sofá. 

    —Mami, mami —la llamo angustiada—. No se lo debía de haber contado —me lamento. 

    —No es tu culpa, hija, sino de los canallas que os robaron vuestra vida —me dice apenado—. Por favor, ve a la cocina por un paño y un cuenco con agua —me pide mientras le ayudo a sujetarla para que se pueda sentar en el sofá. Cuando lo hace, le coloca su rostro sobre su regazo y le acaricia la mejilla con suavidad. 

    »Lo siento tanto, amor —Le escucho susurrar cuando vuelvo de la cocina. Coloco las cosas en la mesita que hay al lado del sofá, mojo el paño un poco en el agua y se lo entrego. Me arrodillo a sus pies y le agarro a mamá una de sus manos mientras él le coloca el paño en la frente—. Daría lo que fuera por poder devolverte tu vida, para que no hubieras tenido que sufrir tanto y que pudieras ser feliz, aunque con eso te perdiera —le dice roto de dolor y ya no puedo aguantar más y me pongo a llorar. 

    —No digas eso —Oigo susurrar a mi madre—, aunque los echo mucho de menos, soy muy feliz a tu lado. 

    —Cariño. 

    —Mami —decidimos los dos a la vez. 

    —Que vergüenza —dice abochornada abriendo los ojos—. Perdonadme por mi debilidad —nos pide intentando incorporarse, pero no la dejamos. 

    —No tenemos nada que disculparte. Es normal que con todo lo que pasaste ayer, el no haber dormido anoche y con lo que acabas de descubrir, te hayas venido abajo —le dice mi padre quitándole el paño de la frente y dándomelo. 

    —Es verdad —le digo limpiándome las lágrimas después de dejar el paño en la mesita—. Yo sí que hice el ridículo cuando me desmayé delante del laird —le digo avergonzada. 

    —No digas eso. Tú también has pasado unos días muy complicados y es normal que el cuerpo busque la forma de recuperarse —me explica papá. 

    Tras un rato, ayudamos a mamá a incorporarse y me siento a su lado. Nos agarra la mano a los dos y me mira. 

    —Hija, siento que hayas tenido que descubrir todo esto tú sola. No sabía que habíamos perdido tanto, ni que lo ibas a averiguar de esta forma, sino le habría hecho caso a tu padre y te lo hubiera contado —me explica desolada. Mira a Roberto y le dice—. Quiero que sepas que te quiero y que, aunque echo mucho de menos a mi otra familia, estoy muy agradecida a nuestras señoras por haberme traído aquí y haberte conocido —Me mira de nuevo—. Tuve la desgracia de perder a mi familia, pero ellas nos regalaron otra, a la que amo con todo mi corazón —termina volviéndolo a mirar. 

    —Gracias, amor. Nosotros también te amamos y estoy muy feliz de tenerte a mi lado —le responde papá con la voz tomada por la emoción. 

    —Así que mi hija con veinte años viajó al pasado y salvó a su hermano la noche que nosotros venimos a este tiempo —comenta triste y asiento—, y ahora está en algún lugar de este tiempo perdida mientras nos busca —vuelvo a afirmar. 

    —Además me he dado cuenta de que coincide su llegada con mi entrada en coma y por lo que me habéis dicho con la muerte de Alai. 

    —A lo mejor lo que te ocurrió fue debido a que ella llegara a un tiempo en el que ya existía —comenta papá pensativo—. ¿Sabes si alguna vez Alai o alguno de los guardianes anteriores viajaron a un momento en el que su otro yo vivía? —le pregunta a mamá. 

    —Que yo sepa, él nunca lo hizo. De los anteriores, no sé nada —expone abatida—. Ahora que por fin he tenido noticias de mi pequeño, descubro que tengo a mi niña perdida en algún lugar de este tiempo. 

    —Te prometo que voy a investigar para descubrir a que año la han mandado y localizarla —le dice besándole la mano. Asiente emocionada—. ¿Cómo te sientes al saber que existe otra persona como tú? —me pregunta preocupado. 

    —La verdad es que fue una gran impresión al principio. Pero después de ver lo que la aprecian todos en Dunvegan, me gustaría tener la oportunidad de conocerla. Sería como tener una hermana gemela. Lo malo es que si llegó cuando lo hicisteis vosotros, llevaría aquí veinte años buscándoos, por lo que tendría cuarenta años —les explico. «¡Madre mía!, si la encontramos tendría a una hermana mayor que soy yo misma. Qué raro es todo esto», pienso agotada. 

    —No me había dado cuenta de eso —dice papá. 

    —Me gustaría saber, ¿para qué os ibais a reunir con Alai?, pues el laird no lo sabía —le pido para intentar aclarar algo de este asunto. 

    —¿Qué él no lo sabe? —me pregunta sorprendido y niego—. Pues nosotros tampoco. En ese tiempo yo estaba hundido por la muerte de mi mujer. Cuando fui requerido, solo un par de días antes de la llegada de tus padres, no me podía creer todo lo que tu abuelo me contó. Después nos notificaron que venía un viajero del pasado y mi mundo cambió con su llegada. 

    —Qué cosa más extraña —comento sin entender que se proponían las hadas—. ¿Cuántos sois? —le pregunto curiosa. 

    —Como sabes a finales del siglo XVIII hubo una gran hambruna y muchísimas familias migraron a América —asiento—. Algunas decidieron hacerlo a Galicia, pues su cultura es muy parecida a la nuestra y tenían la esperanza de poder regresar pronto a su hogar —comenta con nostalgia—. Con el tiempo cuatro de ellas se trasladaron a Asturias. Las familias que llegaron a España pertenecían al clan Budge. —Abro los ojos sorprendida. 

    —¿Cuántos sabían que venía? 

    —Solo nuestra familia. Mis tíos y mi padre. El resto no sé si lo saben, pues con el paso del tiempo hemos perdido el contacto. Mis primos si no han sido requeridos, como me ocurrió a mí, supongo que tampoco lo sabrán. 

    —¿Por qué te apellidas Fernández? —le pregunto extrañada. 

    —Mi padre me explicó, que las familias que se trasladaron aquí prefirieron adoptar uno de los apellidos de la zona. 

    —¿Por qué fuiste esa noche a su encuentro? —le pregunto a mi madre—. Es otra de las cosas que ni el laird, ni yo, logramos comprender. ¿Me podéis contar lo que ocurrió esa noche? —les pido porque sé que tiene que ser muy duro para ella recordarlo. 

    —Creo que sería mejor mañana cuando tu madre esté más recuperada. 

    —No te preocupes mi vida, ya es hora de que lo sepa —comenta mamá y empieza a contarme. 

    Cuando terminan los dos de narrarlo todo. Estoy con el corazón a mil de todo lo que les sucedió esa terrible noche y lo que perdí con ello. 

    —Parece que llegaste aquí por error —expongo cuando me recupero y asiente—. Soy nueva en este mundo y no conozco su forma de actuar, pero me extraña que ellas te enviaran allí solo para ayudar a Alai a viajar. ¿Quién te asegura que, aunque esperaste escondida a que esos hombres se marcharan, antes de salir a ayudarlo, que no fueran a volver o te encontraran en el camino de vuelta a casa y te mataran? —le pregunto extrañada con todo lo que ocurrió—. Además, si os dais cuenta, mi otra yo ya estaba allí cuando todo sucedió y su misión era salvar a mi hermano. Está claro que ellas sabían que tú no ibas a estar, sino para que la iban a mandar. 

    Ellos me miran con la boca abierta por la impresión. Se quedan por unos segundos paralizados. Cuando reaccionan es mi madre la que habla. 

    —¿Me estás queriendo decir que no incumplí ninguna norma? ¿Qué ellas sabían que tu padre iba a morir y que me enviaron aquí con él para protegerme y a mi otra hija para salvar a mi pequeño desde el futuro? —me pregunta aturdida. 

    —No sé si sabían que Alai iba a morir, pero estoy segura de que querían que tú acabaras aquí y como no podían mandarte directamente, pues parece que alguien las controla, te mandaron allí y dejaron que el destino decidiera. 

    —¿Por qué? —pregunta angustiada. 

    —No lo sé. Lo que sí sé es que todo lo que está ocurriendo, es mucho más complicado de lo que parece y que ellas nos están moviendo como si fuéramos peones en una partida de ajedrez, que por lo que entiendo, están jugando con la persona que está intentando hacernos desaparecer de la historia. Por lo que creo que todo lo que han hecho es para protegernos, aunque no estoy muy segura de ello. 

    Nos volvemos a quedar en silencio, cada uno metido en sus pensamientos. Papá mira el reloj y por instinto hago lo mismo y veo que falta muy poco para que llegue Javier. 

    —Ya va a llegar tu hermano, por lo que mañana seguimos hablando —comenta papá—. Todo lo que has dicho tiene mucho sentido y es un punto de partida para poder investigar mientras esperamos a ver si te vuelven a mandar allí. 

    —Eso es otra de las cosas que me tiene preocupada. No creo que debamos ocultarle lo que está sucediendo a Javier. Por ahora están atacando a nuestra familia en el pasado, pero nadie nos puede asegurar que no lo hagan en este tiempo también —Mi madre se vuelve a poner pálida y yo me doy un golpe mental por haber sido tan bestia. «Le tendría que haber contado mis miedos primero a mi padre», pienso cabreada conmigo misma—. No me hagas caso. Si ellas nos mandaron a este tiempo seguro que estamos a salvo —le digo intentando arreglarlo. 

    —Seguro que sí —me secunda mi padre para no asustarla más—. Pero estoy de acuerdo contigo, Javier tiene que saber todo lo que está sucediendo. Va a ser imposible escondérselo por mucho tiempo. 

    —¿Cuándo te requirieron te dijeron algo de no poder hablar de su existencia? —le pregunto—. A mí no me han dicho nada. 

    —Hace muchos años de eso y no te lo puedo asegurar. Pero mi madre siempre ha sabido lo que ocurría y solo fuimos requeridos tu abuelo y yo. 

    —Si os parece bien, podemos esperar a ver si me vuelven a enviar al pasado. Si ocurre, hablaré con el laird para intentar hablar con ellas. En última instancia podemos ir a Escocia a hablar con el protector de este siglo. 

    —De acuerdo —asienten los dos conformes. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 15 

      

    Dos meses después del primer viaje, me volvieron a enviar al pasado. Eso nos hizo muy felices, pues quería decir que podría ver crecer a mi hermano. Ese tiempo lo había dedicado a aprender todo lo que podía sobre la historia de la isla y la medicina antigua. Mi madre cada día me hacía contarle algunos de los momentos vividos junto a mi hermano y yo lo hacía gustosa, aunque le tuviera que repetir mil veces lo mismo, dado que eso la hacía feliz. Javier nos seguía mirando con desconfianza, ya que más de una vez cuando había llegado, nos había cogido hablando de algo que no podía escuchar y habíamos cambiado con rapidez de tema. 

    A partir del segundo viaje mi vida cambió por completo. Pasé de ser una joven que solo se tenía que preocupar de estudiar y escribir —Javier había logrado publicar mi libro, que fue muy bien recibido por la crítica y desde entonces no había parado de hacerlo—, a convertirme en la madre de tres niños, sí, tres, pues Marcus, mi pequeño pelirrojo, al final perdió a su madre y empezó a pasar todo el tiempo con nosotros. 

    Los meses fueron pasando con rapidez y se convirtieron en años. No sé cómo mi cuerpo lograba soportar ese ritmo, pues solía pasar de dos a tres meses en el pasado, pero eran apenas unos minutos en el presente. El tiempo que estaba allí, no lo pasaba todo junto a Kellian, sino que primero tenía que cumplir con las misiones que las Faerie me mandaban. 

    En la segunda visita, me recibió otro guerrero que no me habló apenas y que me miraba con una superioridad, que me ponía los pelos de punta. Mi miedo y mi ira por su falta de respeto, se unieron en una mezcla explosiva, que hizo que tuviéramos más de una pelea y que saliera de la misión herida en el brazo. 

    Cuando llegué al castillo, toda sucia, herida y agotada por no haber descansado en condiciones —dado que mi protector decía que, si él podía descansar en cualquier lugar, yo también, cosa que hubiera hecho con facilidad, pues estaba acostumbrada, si al menos me hubiese dado un plaid para taparme y no pasar frío—, y me vio el laird, entró en cólera. Tuve que rogarle que no enviara a un grupo de guerreros a buscar a mi guía para matarlo. 

    Ese problema me ayudó para convencerlo de que me dijera como ponerme en contacto con las Faerie. Me explicó que había un lugar en el bosque, al cual iba Alai cuando necesitaba hablar con ellas o tenía que realizar algún viaje a un tiempo cercano. Él no sabía dónde se encontraba, pero me dijo que, si ellas querían hablar conmigo, seguro que me enseñaban el camino.  

    Así que me armé de valor y seguí las instrucciones que me había dado Magnus. Entré en el bosque y dejé que ellas me guiaran. No sé cuánto tiempo llevaba vagando por él, cuando llegué a un claro, en su centro había un círculo de piedras más pequeño que el que hay en el Valle de las hadas y el de casa. Me senté en el centro y dejé mi mente en blanco. 

    Cuando volví de hablar con una de ellas, además del sentimiento de paz de las otras veces, estaba muy contenta, pues, aunque no me había aclarado mis dudas, si había conseguido que Malcolm fuera mi guía cada vez que viniera y también que me diera autorización para poder contarle todo a Javier. 

    La vuelta fue una gran sorpresa. Salí del castillo con Angus y dos hombres más, con la orden del laird de que me acompañaran todo el camino y que le dejaran bien claro a mi protector como debía de tratarme. Yo iba más tranquila al saber que no iba a estar el día a solas con él, pero deseando que pasara lo más rápido posible para perderlo de vista, sin embargo, todo eso no sucedió, pues al final del camino esperándome estaba Malcolm. Me dio tanta alegría, que espoleé mi caballo y me acerqué a él con rapidez. 

    —Veo que cumpliste lo que dijiste y has solicitado mi maravillosa compañía —me dijo todo orgulloso, con esa sonrisa y esa voz que hacían que mi corazón cabalgara más rápido de lo normal y mi cuerpo se estremeciera. 

    —Espero que vos sepa protegerla mejor, pues la próxima vez que llegue con un solo arañazo, no habrá nadie que me impida darle una paliza —le dijo Angus que ni siquiera noté que había llegado hasta nosotros, con esa voz de mando que me ponía los pelos de punta, antes de que yo pudiera responderle. 

    —¿Qué tu protector ha permitido que te hieran? —me preguntó Malcolm con una cara de furia que esa vez me hizo temblar de miedo, aunque sabía que no estaba dirigida a mí. 

    —No ha sido nada —le respondí para calmarlo. 

    Pero hasta que no vio con sus propios ojos la herida y comprobó que ya estaba curada, no paró. Nos despedimos de los guerreros, pues ya no hacía falta que me acompañaran y nos pusimos en camino. Malcolm pasó parte del tiempo intentando que le dijera quién había sido la persona que me había recibido, pero yo me negué a decirle nada. 

    —Mujer tozuda, así no puedo vengarte —me dijo entre enfadado y desesperado. 

    —Ni yo te lo he pedido —le respondí. 

    El resto del camino lo hicimos poniéndonos al día. Para mí habían pasado cuatro meses, pero para él hacía más de seis meses que no nos veíamos. Cuando nos despedimos lo hicimos sabiendo que nos veríamos de nuevo. 

    La vuelta a casa fue completamente distinta a la de la primera vez. Esta vez sí que le devolví el abrazo a mi padre cuando lo vi, ya que hacía dos meses que no lo veía y no paré de contarle por el camino todo lo que me había ocurrido, aunque después se lo tuviera que repetir a mi madre. 

    Ese día cuando llegó Javier nos reunimos con él y le revelamos la existencia de las hadas. Solo le dijimos eso hasta ver como reaccionaba y cuando vi la cara con la que nos miró a los tres, entendí que no me hubieran contado nada. A la mañana siguiente en cuanto lo vi, supe que había tenido un sueño muy especial y ya pudimos contarle el resto. Si la noche anterior nos miró con desconfianza y miedo, supongo que al pensar que su familia estaba loca. Ese día me miraba todo ilusionado al saber que había viajado a un tiempo que, a él, como a mí, nos fascinaba, además de dejarme claro que para él seguía siendo su hermana. 

    Mi relación con Malcolm fue cada vez mejor, pasamos de ser unos desconocidos que se atraían como la polilla a la llama, a dos compañeros que se compenetraban de maravilla. Nuestra atracción se convirtió en algo mucho más importante. Cuando lo veía me costaba la misma vida no lanzarme a sus brazos y dejarme llevar por lo que sentía, no obstante, como sabía que me amaba, pues me lo había dejado bien claro desde casi las primeras misiones, con ese, “mujer cuando vas a aceptar que eres mía”, que me hacía desear poder quedarme a vivir con él, me controlaba. 

    Yo también sentía lo mismo, sin embargo, al descubrir que según viajaba, los meses de diferencia de los primeros viajes, se convirtieron en años y que no había manera de que yo me quedara en su tiempo, luchaba por controlar mis sentimientos y no demostrarle, ni contarle, lo que me costaba dejarlo allí y lo que lo echaba de menos cuando estaba en mi tiempo, dado que no era justo para él. Aunque me dolía pensarlo, rogaba porque en uno de los viajes, me dijera que había conocido a una mujer y que había dejado de amarme. 

    Iniciamos la investigación tanto en nuestro tiempo, con la búsqueda de mi otra yo que no dio ningún resultado, como en el pasado, con las misiones que siempre eran siguiendo al grupo de renegados, que después de realizar unas cuantas, descubrimos que eran los cinco hombres que habían atacado a Kellian y Colin.  

    Ellos se dedicaban a asaltar a los campesinos de los clanes. Constatamos con temor que cuando lo hacían en las tierras pertenecientes a nuestro clan, utilizaban cada vez un kilt distinto, pero que cuando atacaban a los demás clanes de la isla, siempre llevaban el de los MacLeod. Eso nos preocupó mucho, tanto a nosotros, como al laird cuando lo informé, pues estaba claro que alguien quería poner a todos los clanes en nuestra contra y eso era terrible, porque si decidían unirse para atacarnos, nos harían desaparecer, que era lo que me temía que quería los que estaban detrás de todo esto. 

    Malcolm estaba obsesionado con mi seguridad, por lo que cada vez que nos encontrábamos con el grupo, hacía que me escondiera. Al principio me enfadaba y me sentía una inútil, hasta que me di cuenta de que podía ayudarlo sin ponerme en peligro. Por lo que decidí actuar como si fuera un francotirador. Cada vez que podía, buscaba un sitio desde donde pudiera defenderlo, disparando con mi arco. Me costaba herir a las personas, pues estaba estudiando para salvarlas, no para matarlas, sin embargo, cuando veía como atacaban a los aldeanos y a Malcolm, mi furia me hacía olvidarme de todo. 

    El grupo de renegados nunca variaba en número. Cada vez que Malcolm o los aldeanos habían matado a uno, en la siguiente misión había sido sustituido. Una de las veces logramos apresar a uno para poder interrogarlo, pero lo único que nos pudo decir, después de que Malcolm le diera una paliza que me hizo revolver el estómago, es que tenían un jefe que les decía los sitios que tenían que atacar y cuando. Nunca le habían visto la cara y siempre permitía que se quedaran con todo lo que conseguían robar. 

    El laird sospechaba que podía ser alguien enviado por el clan MacDonald, pues ellos habían sido los señores de la isla —todos los clanes estuvieron bajo su control por mucho tiempo—, y les había sentado muy mal perder esa posición. 

    Con la ayuda de mi madre, aprendí todo lo que pude de medicina antigua y con la de mi padre, a curar las heridas de espadas más habituales de aquella época, pues cada vez que realizaba alguna misión siempre había heridos, además de las personas que encontrábamos por el camino, que me negaba a dejar sin atender si podía ayudarlas. Con lo que la mayoría de las personas empezó a conocerme por la curandera y esa fue la excusa que le di a Kellian, para abandonar la aldea cada vez que tenía que volver a casa. 

    Él se fue convirtiendo en un guerrero igual de temido que el resto, dado que, además de enseñarle a utilizar el arco, convencí al laird para que lo dejara entrenarse junto al resto, para que se pudiera defender si lo volvían a querer matar. 

    Otra cosa que averigüé, es que no tenía que preocuparme por temer salvar a alguien que no debía, pues cuando ellas no querían que lo hiciera siempre llegaba tarde. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 16 

    [image: new-years-clock-g532d948a3_1920.png] 

    Hoy hace tres años que realicé mi primer viaje, quince años para ellos y desde que llegué todo nos está saliendo mal. La lluvia no nos deja avanzar lo rápido que queremos para llegar a nuestra misión, pues todo está embarrado y a los caballos les cuesta andar. Me estoy poniendo cada vez más nerviosa porque si no llegamos a tiempo va a ser una masacre, ya que por lo que he visto en mi visión es una familia con niños pequeños.  

    Me remuevo inquieta. De pronto mi caballo mete la pata en un agujero y me veo lanzada al suelo, reacciono a tiempo de quitar la pierna para que no sea aplastada por su peso, protegerme la cabeza con los brazos y rodar para apartarme de él. Escucho como Malcolm grita desesperado llamándome. Cuando paro estoy un poco atontada por los golpes. Él llega hasta mí asustado y me ayuda a sentarme con cuidado. Me va revisando a la misma vez que lo hago yo y aunque me he hecho algunas pequeñas heridas y me duele casi todo el cuerpo, no me he roto ningún hueso. Sin embargo, cuando me levanto y miramos el caballo, vemos que tiene la pata rota y con todo el dolor de mi corazón, Malcolm lo tiene que sacrificar.  

    Tras curarme y recuperar la calma, seguimos camino los dos en la misma montura. Según vamos avanzando la lluvia baja de intensidad y cuando llegamos a la granja que van a atacar los renegados apenas es una llovizna. Por desgracia el retraso ha hecho que no podamos avisar a tiempo a los granjeros y la escena que nos encontramos es horrible. 

    Un anciano está muerto en el suelo mientras tres de los renegados se divierten con el que queda, un hombre de unos veinte años que intenta defenderse como puede. Suponemos que los otros dos están en el cobertizo de los animales, pues por los chillidos de agonía que están dando, entendemos que están siendo sacrificados. Pero lo peor de todo es el escuchar los gritos de terror de los niños que se encuentran encerrados dentro de la casa, a la cual le han metido fuego. Esta arde con fuerza, aunque la fina lluvia no deja de caer. Los lamentos de los niños se escuchan por encima de las risas y los gritos de impotencia del campesino que intenta defenderse mientras mira hacia la casa con desesperación. 

    Nos bajamos con rapidez del caballo, Malcolm va a ayudar al hombre y yo rodeo la casa sin que me vean, para buscar una forma de poder acceder a ella y poder salvar a los niños. 

    Cuando llego a la parte de atrás, me encuentro con una mujer peleando con el quinto renegado, por lo que comprendo que dentro del cobertizo solo hay uno, no dos como habíamos pensado. Es rubia y delgada. Tiene todo el pelo y el vestido lleno de barro como si la hubieran arrastrado por el suelo. A primera vista parece más mayor que el hombre que está peleando delante y que yo.  

    El desgraciado que la está atacando, se ríe cada vez que ella intenta darle con un palo, seguro de su superioridad y de que al final va a vencer, lo que hace que mi furia —si es posible después de lo que he visto delante—, se duplique. Así que tenso mi arco y como ya he hecho tantas veces, le clavo una flecha en el brazo derecho para que no pueda utilizar la espada. 

    Tal como lo hiero, se gira. Me mira primero con sorpresa y después con tanto odio que me deja paralizada. Su cara surcada por una cicatriz que le cruza el ojo izquierdo —regalo que le hizo Malcolm un año atrás—, la barba chorreando de agua, con esos dientes negros y esos ojos que me miran con odio y deseo de venganza, no me permiten moverme. 

    —Así que tú eres la cobarde que siempre nos ataca por la espalda, pues esta vez no te vas a salvar —escupe mientras se arranca la flecha con rabia y empieza a acercárseme. 

    La mujer aprovecha que está pendiente de mí —que intento sin lograrlo por el miedo, sacar otra flecha para poder defenderme—, para aproximársele por la espalda y darle un golpe en la cabeza que lo hace caer de rodillas soltando la espada. Ella se acerca con rapidez, la agarra con dificultad por el peso y sin dudar un segundo la levanta lo justo para clavársela en la espalda desde atrás, dando un grito de rabia que me encoge el corazón. 

    Al instante suelta la espada que se queda clavada en el desgraciado, que ha caído sin vida al suelo y se dirige a la casa. Me quedo por unos segundos mirándolo, hasta que los gritos de la mujer y los niños me hacen reaccionar. Me acerco con rapidez a ella y la ayudo a quitar todas las piedras y los troncos de leña que han utilizado para cerrar la pequeña ventana. 

    Cuando logramos abrirla, dos manitas aparecen por la ventana. Los gritos y llantos de varios niños me llegan con nitidez y me estremezco del miedo. 

    —James, tranquilízate, ya estoy aquí. Busca una silla y ponla debajo de la ventana. Súbete y que Neil te dé a Kirsten, rápido. 

    En cuanto ella empieza a hablar con una calma y determinación que no sé de dónde puede sacarla, pues yo estoy temblando del pánico y no son mis niños, los pequeños se callan. Pasan unos segundos que se me hacen eternos, cuando la cara asustada de un niño de pelo rubio como el de la mujer asoma por el hueco. Al momento en sus brazos aparece una bebé de un añito como mucho. La mujer la agarra y la saca con rapidez. Me mira indecisa, pero al ver que estiro mis manos para que me la entregue, lo hace volviéndose con premura hacia la ventana, donde ya aparece la cabeza de un pequeño de unos tres años. Lo sujeta y en cuanto lo deja en el suelo él se agarra a su vestido. 

    —Vamos, James, salta —Es terminar de decirlo, cuando el techo que arde con fuerza, emite tal estruendo, que me hace saber que le quedan pocos segundos para venirse abajo. Miro a la mujer y al pequeño que tiene a sus pies que con el susto ha soltado su vestido—. Lléveselos —me pide angustiada. 

    Asiento. Me agacho con rapidez para sujetar por la cintura al pequeño y echo a correr hacia los árboles que hay detrás de la casa. En cuanto llego, los dejo en el suelo para volver a ayudarla. Lo estoy haciendo cuando otro estruendo me hace saber que el techo se ha venido abajo. Miro con miedo, pero veo con alegría como la mujer con un niño de unos seis años agarrado a su mano corren hacia nosotros. 

    —Gracias —me dice una vez que llegan—. Soy Kenna. 

    —Yo soy Karen —le respondo impresionada por la fuerza que desprende. 

    —¿Vos sois la curandera que va con el guerrero, curándonos y salvándonos de esos malnacidos? —me pregunta con admiración. 

    Me quedo paralizada, dado que no sabía que me conocieran. Pero me doy cuenta de que, aunque los renegados no lo hacen, pues nunca me han visto, los campesinos y aldeanos sí, ya que siempre atiendo a los heridos cuando todo acaba y los renegados han huido. 

    Asiento un poco avergonzada, pues en esta ocasión no hemos llegado a tiempo para salvarlos a todos. Lo que hace que me acuerde que Malcolm sigue peleando en la parte delantera de la casa. Me disculpo con ella y me dirijo con rapidez hacia allí para ayudarlo. Lo que me encuentro hace que mi cuerpo se paralice del miedo.  

    El campesino que quedaba en pie cuando llegamos, se encuentra ahora en el suelo muerto. Muy cerca de él hay un renegado herido, que mira la pelea con una sonrisa siniestra. Cuando miro a Malcolm lo entiendo. Está luchando contra dos y un tercero se le está acercando por la espalda sin que se dé cuenta. Tal como veo que levanta su espada para intentar cortarle la cabeza, no lo dudo, saco una flecha, apunto directo a su corazón, disparo y al momento cae muerto. 

    Los otros dos me miran y abren los ojos sorprendidos, como le ocurrió al anterior, lo que le permite a Malcolm herir a uno. Al verse en desventaja, se dan la vuelta, ayudan a levantarse al del suelo mientras saco otra flecha y salen corriendo. Me extraña que Malcolm no los haya perseguido. Así que lo miro y el corazón se me para al verlo de rodillas. 

    —¡Malcolm! —grito angustiada mientras dejo caer el arco al suelo y corro hacia él—. ¿Dónde te han herido? —le pregunto tan pronto llego a su lado con todo el cuerpo temblando. 

    —Lo siento, mujer —me responde en un susurro mientras lo empiezo a revisar intentando que no note mi miedo—. Creo que esta va a ser nuestra última misión juntos. 

    —Ni se te ocurra pensarlo. Ya sabes que no puedes morirte sin mi permiso. ¿Me has entendido? —le pregunto mientras me fijo como se aprieta la mano contra el vientre. Lo miro aterrorizada, pues ya estoy adivinando lo grave que puede ser la herida. Él me sonríe con tristeza mientras su rostro se va poniendo pálido. 

    —Creo que esta vez no voy a poder concedértelo. 

    —Por supuesto que sí —le digo mientras le ayudo a tenderse—. Ya sabes que a cabezota no me gana nadie, además recuerda que en mi tiempo estoy terminando de estudiar medicina y soy muy buena curando y cosiendo heridas —le comento para animarlo, aunque estoy muerta de miedo.  

    Controlo como puedo las ganas de llorar mientras deseo poder llamar a mi padre para que venga a ayudarme y que me diga que todo va a salir bien. Gracias a Dios, él me ha hecho practicar la cura de las principales heridas con las que me podía encontrar en este tiempo, lo que me ha venido muy bien estos tres años y ahora mismo. 

    Unos segundos después llega Kenna y la mando a que me traiga la alforja que llevo en el caballo. En ese momento no pienso en ella, ni en cómo se estará sintiendo al ver a sus dos familiares muertos. Solo puedo pensar en Malcolm y en que me traiga la bolsa con todos los utensilios que él, a petición mía, ha logrado conseguir en estos años y los que yo mandé a fabricar con la autorización del laird, al herrero del clan, para poder realizar todo tipo de curas, coser grandes heridas y realizar pequeñas operaciones. 

    Mientras espero a Kenna le ruego a Dios y a las Faerie, que nos ayuden. No sé si es alguno de ellos, pero al momento deja de llover. Lo que agradezco, pues ya tengo la vista bastante nublada con las lágrimas que estoy aguantando, para que Malcolm no me vea llorar, como para que la lluvia me impida ver bien. 

    Con cuidado le aparto la mano y la ropa. Respiro un poco más tranquila al ver que el corte es como las incisiones que se hacen en muchas operaciones o cesáreas. Solo me tengo que asegurar de que no haya dañado ninguna arteria o los intestinos, antes de cerrarlo. 

    —Te vas a poner bien. No es tan grave —le digo con una sonrisa e imprimiéndole a mi voz toda la seguridad que no tengo para animarlo. 

    Lo vuelvo a tapar, para que no pierda más sangre que es mi principal preocupación, ya que por mucho que he estudiado en mi tiempo una forma para sustituir la transfusión de sangre, lo que he encontrado no lo puedo aplicar aquí. 

    Cuando llega Kenna, he terminado de revisarlo. He visto que tiene varios cortes leves en los brazos y otro más profundo en el muslo izquierdo que también va a necesitar puntos. 

    Lo preparo todo, lo descubro y desinfecto con la bebida que fabricaban los MacLeod —que llevábamos para beber y poder utilizar en estos casos—, mis manos, los utensilios y la herida. En ese momento entiendo el porqué no permiten que los médicos asistan a un familiar cuando es algo grave, pues por mucho que lo intento, no puedo dejar de temblar en ningún momento. 

    Como puedo reviso si hay algo dañado. Respiro tranquila al ver que todo está bien y procedo a coserlo. Una vez que termino, le cubro la herida con el ungüento para que no se le infecte y lo vendo con la ayuda de Kenna. Hago lo mismo con la herida de la pierna y después le pongo un poco de cataplasma en los pequeños cortes de los brazos y los vendo. Cuando acabo, me atrevo a mirarlo y me lo encuentro inconsciente. Asustada le tomo el pulso y me calmo un poco a constatar que no es tan débil como esperaba. 

    —Grandullón no se te ocurra abandonarme —le susurro acariciándole la mejilla.  

    Aprovecho que no me ve para dejar salir mis lágrimas, ruego porque la tensión no se le venga abajo por la pérdida de sangre y se muera. 

    —Es fuerte, aguantará —me comenta Kenna con esa seguridad que tanto me ha impresionado. 

    —Gracias por su ayuda —le digo secándome las lágrimas avergonzada por haberme dejado llevar delante de ella—. ¿Dónde están sus pequeños? —le pregunto al no verlos. 

    —Los he dejado escondidos en los árboles hasta que todo acabara. 

    —Perdóneme por no haberla dejado atender a los suyos —le pido abochornada. 

    —Lo entiendo. A ellos ya no los podíamos ayudar. —Por primera vez su voz se rompe y veo como se emociona. 

    —Lo siento mucho —le digo agarrándole una mano para darle mi apoyo. Cuando se calma, miro a mi alrededor buscando algún sitio donde poder llevar a Malcolm para que esté cubierto y poder abrigarlo para que no pierda más temperatura. Me alegro al ver que al cobertizo que se encuentra a varios metros de la casa, no le han metido fuego y está en pie—. ¿Me podría ayudar a llevarlo hasta el cobertizo? Tengo que hacer que entre en calor —le pido, deseando que no lo hayan dejado todo lleno de animales muertos. 

    —Por supuesto. Pero ¿cómo lo movemos? No creo que tengamos fuerza. 

    —Lo pondremos encima de un plaid, así nos será más fácil —le explico. Me mira sorprendida, pero no dice nada. 

    Voy hacia nuestro caballo a por él, pero al acercarme me encuentro con los caballos de los dos renegados muertos, que al parecer han dejado los otros abandonados. Los amarro al lado del nuestro para que no se marchen, pues nos van a venir muy bien. Reviso sus alforjas y encuentro varios plaids y aunque no están muy limpios, me sirven perfectamente para no tener que ensuciar los nuestros. Los cojo con un poco de aversión y me dirijo con rapidez hacia Kenna y Malcolm. 

    Con mucho cuidado y con su ayuda, lo ponemos de lado. Como hacen las auxiliares de enfermería le coloco el plaid debajo, lo bajamos y hacemos la misma operación con el otro lado. Ella me vuelve a mirar sorprendida. Cuando terminamos, despacito vamos tirando de la manta hasta llegar al cobertizo. 

    Cuando entramos nos encontramos con la mitad de los animales muertos. Miro a Kenna que lo observaba todo con tristeza. 

    —Esos canallas ni a los animales han dejado tranquilos —comenta entre furiosa y apenada. 

    Colocamos todos los cuerpos de los animales sin vida en la esquina más alejada y limpiamos el suelo como podemos. Instalamos a Malcolm en el lado contrario, le quito la chaqueta y la camisa sucia, el kilt también lo está, pero por supuesto no se lo quito, lo colocamos sobre un plaid limpio y lo tapo con otro de los nuestros. Después la ayudo a traer los cuerpos de su familia, que por lo que me explica son su padre y su hermano. Los ubicamos al lado de los animales muertos y los tapamos con uno de los plaids para que los niños no los vean. 

    Después va a por ellos. Cuando llegan, el mayor pregunta al no verlos. Kenna les cuenta lo que ha ocurrido, solo el que tiene seis años lo entiende y se echa a llorar. Los otros dos que son sus hijos son muy pequeños para hacerlo, pero al ver a su tío llorar, lo hacen ellos también. Cuando se calman y tras pedirle permiso, los reviso para asegurarme que no hayan inhalado demasiado humo y se intoxiquen, pero gracias a Dios la boca y la faringe no tienen resto de hollín. Cojo toda la ropa que Malcolm siempre trae para mí y la comparto con ella para podernos cambiar, con el último plaid que me queda, abrigamos a los pequeños mientras su ropa se seca. 
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    Los siguientes días los paso en una nube. Apenas duermo cuidando de Malcolm, que lleva con fiebre desde la primera noche. Cuando logro hacerlo, los renegados que hemos matado Kenna y yo, me persiguen en sueños riéndose de mí o llamándome asesina. Sé que lo hemos hecho para defendernos, pero es la primera vez que quito una vida y veo como lo hacen a menos de dos metros de distancia y con la mirada de odio del hombre sobre mí, pues siempre he estado escondida cuando ayudo a luchar a Malcolm. 

    El primer día la ayudé a enterrar a su familia mientras los niños dormían. Cuando el fuego se apagó, ella entró en la casa y rescató lo que pudo. A la hora de comer siempre se ha preocupado de traerme un plato de comida, que supongo que son los animales que han matado los renegados.  

    Hoy hace cuatro días desde que lo hirieron y por fin puedo respirar tranquila al comprobar que no tiene fiebre. Veo como sus párpados se empiezan a mover y como con trabajo abre los ojos. 

    —Bienvenido, grandullón —le digo feliz y él me mira aturdido. 

    —¿Estoy vivo? —pregunta sorprendido, apenas con un hilo de voz después de los días sin hablar ni comer nada. 

    —Ya te dije que soy muy cabezota y que no te había dado permiso para morirte —le respondo aguantando las ganas de llorar de la emoción de verlo consciente. Intenta incorporarse, pero se lo impido—. ¿Dónde te crees que vas? 

    —A levantarme, tengo que protegerte. —Empieza a toser. 

    —Ni hablar. Lo primero que vas a hacer es beber y comer, que llevas cuatro días inconsciente y tienes que recuperar fuerzas —le explico una vez deja de toser. Cuando me aseguro de que me va a hacer caso, me levanto y voy por un vaso de agua. 

    —Cuatro días —susurra después de ayudarlo a beber un poco de agua y asiento—. ¿Dónde estamos y quién te ha protegido? —pregunta angustiado mientras me agarra una de mis manos. 

    —Estamos en la granja que asaltaron los renegados y Kenna nos ha cuidado a los dos. 

    —¿Kenna? —pregunta sin entender. 

    En ese instante ella entra por la puerta, llevando un cacharro lleno de agua para curarlo en un brazo y en el otro a Kirsten. Los dos pequeños entran detrás de ella. 

    —Veo que por fin el guerrero se ha despertado —comenta sonriendo. 

    —Sí, acaba de hacerlo. Malcolm ella es Kenna, los dos hombres eran su padre y su hermano —le explico apenada—. La pequeña que lleva en brazos es su hija Kirsten. Ellos son su hermano James y su hijo Neil. 

    —Mi mujer me acaba de explicar que vos nos ha cuidado, por lo que le doy las gracias y le pido perdón por no haber llegado a tiempo de salvar a toda su familia —le comenta triste. 

    Mi corazón salta de alegría como siempre hace cuando él me llama así y aunque ya he logrado verlo como a un hermano mayor, no puedo remediar que se altere porque añora lo que hubiera podido ser, si no viviéramos en épocas distintas. 

    Al ver la cara de decepción que pone Kenna al escucharlo, es cuando me doy cuenta del interés que tiene hacia él. En estos días me ha contado que ha perdido a su marido hace más de un año, por lo que, aunque la idea me duela, me propongo que Malcolm encuentre de una vez por todas a sus cuarenta años, una mujer que lo acompañe y le dé una familia. 

    —No tiene el porqué dármela. Vos no sois culpable de lo que han hecho esos desgraciados —le responde con esa fuerza que tanto admiro de ella. 

    Tres días después cuando Malcolm se sostiene en pie sin marearse, partimos todos hacia Dunvegan. Me cuesta convencer a Kenna para que venga con nosotros, dado que no quiere abandonar la granja de su familia. Lo consigo diciéndole que le vamos a pedir ayuda al laird para poder arreglarla y que mientras puede quedarse en la casa de mis padres, la cual no utilizo. Así que en la carreta que tiene metemos lo poco que ha salvado del incendio, acomodamos a los niños y a los animales que nos caben. Malcolm se niega en rotundo a ir dentro, pues nos deja claro que tiene que vigilar y defendernos si nos atacan. El resto de los animales lo llevamos a la granja cercana, donde, además de entristecerse por la noticia de la pérdida y darle el pésame a Kenna, acuerdan que se los cuidarán hasta que ella pueda volver. 

    Aunque estamos en las tierras MacLeod, tardamos dos días en llegar, pues prefiero ir despacio y hacer noche en una de las aldeas para que Malcolm descanse y que no se le abran los puntos. Al resto también nos viene muy bien después de haber dormido en el suelo durante siete días. Él se queja, pero con eso sí que no doy posibilidad de cambio, demasiado que lo he dejado ir a caballo. 

    Cuando llegamos a la casa de mis padres, la cual utilizo para poder cambiarme y revisar que mi cambio de aspecto esté bien, pues poco a poco me he tenido que ir envejeciendo, para que no noten que para mí han pasado muchos menos años que para ellos, es ya de noche. 

    Me voy a bajar del caballo para ayudar a Malcolm, cuando un hombre sale de la oscuridad. Me asusto y Malcolm pone su mano sobre su espada. Ruego porque sea un hombre del laird, pues mi compañero no está en condiciones de luchar. 

    —Señora —me saluda y se lo devuelvo respirando más calmada al reconocerlo. 

    —¿Qué ocurre Norman? —le pregunto después de que salude a Malcolm—. ¿Kellian se encuentra bien? 

    Mi corazón empieza a tronar dentro de mi pecho, pues me acabo de dar cuenta, de que no es normal que esté aquí esperándome, pues solo el laird y Angus saben que utilizo esta casa cuando llego, antes de ir a la aldea. 

    —Él sí. Es el laird el que se encuentra enfermo. 

    —¿Qué le ocurre? —le pregunto bajándome del caballo temiendo que este viaje nos traiga una nueva desgracia. 

    —No lo sabemos. Lleva más de una semana en cama y cada vez está peor —me explica preocupado—. Angus me mandó con la orden de que vigilara la casa y si vos llegabais, os llevara enseguida al castillo. 

    —De acuerdo, en un momento estoy contigo —le digo. 

    Me vuelvo para ayudar a Malcolm a bajar del caballo, pero me lo encuentro de pie a su lado con la tez pálida agarrándose a él para no caerse. 

    —¡Malcolm! —exclamo asustada acercándome a él. 

    —No te preocupes mujer —comenta irguiéndose y eso me recuerda que cuando está delante de otro guerrero jamás demuestra su debilidad—. Yo me hago cargo de Kenna y los niños. Marcha tranquila. 

    —Vale —respondo disimulando mi preocupación. Me acerco a la carreta para hablar con ella—. ¿Me harías el favor de cuidar de Malcolm mientras voy a visitar al laird? —le pregunto en un susurro para que no me oigan. 

    —Por supuesto —me responde igual de bajito. 

    —Gracias. Cuando me vaya, ayúdalo a entrar y revísale las heridas, volveré en cuanto pueda —le pido y asiente—. Estás en tu casa, acomódate como si fuera tuya —le digo en alto para que todos me escuchen. 

    —Gracias —responde siguiéndome la corriente. 

    Miro a Malcolm y veo que ha recuperado un poco el color y ya no se agarra con tanta fuerza al caballo, lo que indica que está más estable. Él me revisa como siempre hace antes de separarnos, para comprobar que mi disfraz está en su sitio. Me sonríe y asiente, dándome el visto bueno, lo que me calma un poco. Lo único que faltaba hoy es que descubrieran que solo tengo veintitrés años, no los más de cuarenta que se supone. Le sonrío en respuesta, me dirijo a mi caballo y monto. 

    —Estoy lista —le comunico a Norman que ya me espera montado en el suyo. 

    Partimos con rapidez. En menos de diez minutos entramos en Dunvegan. Algunos aldeanos al sonido de los caballos salen de sus casas. Las caras de tristeza con las que me miran, me anuncian que lo que me voy a encontrar no va a ser nada bueno. 

    En la puerta del castillo como si me hubiera sentido, está esperándome Kellian, que a sus veinticinco años se ha convertido en todo un guerrero. 

    —Viejita, que bien que has llegado —me saluda ayudándome a bajar, cosa que permito, pues supuestamente soy mayor. 

    —Mi niño, ¿cómo estás? —le pregunto mientras le entrego mi bolsa con todo mi material y entramos en el castillo. 

    —Bien. El laird es el que se encuentra mal. Me ha dicho Colin que tiene mucha fiebre, unos dolores muy fuertes en el vientre, que todo lo que come lo echa y que cada vez se encuentra más débil. 

    —¡Santa Brígida! —exclamo asustada, utilizando los santos de su época, pues con esos síntomas entre las opciones, hay una que es muy grave y espero no llegar demasiado tarde para salvarlo. 

    Subimos con rapidez a los aposentos del laird, en cuanto llego, Angus, que está apostado en la puerta, me saluda y la abre para que entre. 

    El ambiente que me encuentro es desolador. Elsbeth, la curandera del clan y Colin tienen una cara de cansancio y pena tremenda. Cuando me ven me miran con esperanzas. Ruego poder cumplir con ellas, pero me temo que no va a ser posible. Me acerco al lecho. En cuanto veo su cara pálida, sus pómulos hundidos, sus ojos apagados, surcados por unas ojeras negras y con un rictus de dolor, sé con seguridad que es la opción más peligrosa y que lo más seguro es que no haya llegado a tiempo. Estas son las cosas que no puedo entender de las Faerie. Ellas saben que estoy en este tiempo y que si me hubieran avisado lo podría haber salvado, pero no lo han hecho. 

    —No te enfades con ellas. Yo ya sabía que se acercaba mi final —me comenta con un hilo de voz adivinando mis pensamientos. 

    —No digas eso padre. Eres fuerte y ahora que ha llegado viejita, seguro que te salva —dice mirándome de una manera extraña. 

    —No hijo. Ya ha llegado mi hora. 

    —¿Dime que le ocurre y que le has dado? —le pregunto a Fiona la curandera del clan. 

    Tras explicármelo, lo reviso y confirmo mi diagnóstico. Apendicitis y por desgracia todo apunta a que se ha perforado. 

    —Dejadme a solas con él —les pido a todos los que se encuentran allí. 

    —Hijo quédate —La petición de Magnus me extraña, pues no puedo hablarle con claridad, ni operarlo delante de él—. Ya sabe quién eres —me comunica cuando todos han salido, lo que me hace entender su mirada anterior. 

    —¿Por qué se lo has dicho? —le pregunto sorprendida. 

    —Como ya te he dicho, ha llegado mi hora y tenía que pasarle todos mis conocimientos. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —le pregunto mientras me preparo para operarlo, pues hasta que no lo abra y vea que no hay solución posible, no lo voy a dar por perdido. 

    —Recuerda lo que te conté de la otra Karen, como nos conocía a todos —me aclara cuando lo miro sin comprender. 

    —Sí. 

    —Ella no sabía disimular sus sentimientos. Me di cuenta de que a las personas mayores y a algunos que no lo eran, los trataba y miraba de forma distinta. Cuando partió y fue pasando el tiempo, esas personas fueron muriendo. 

    —¿Y eso qué tiene que ver contigo? 

    —El día que llegó y me vio, se reflejó en su cara la sorpresa e ilusión que le hizo el verme. Eso quería decir que yo ya no vivía en su tiempo, por lo que me quedaban menos de veinte años de vida. 

    —Pero no tiene que ser ahora. Todavía faltan cinco años —comento sin darme por vencida—. Y lo que te ocurre se puede operar con facilidad. 

    —¿Operar? —me pregunta Colin sin entender. 

    —Abrirle para quitarle lo que lo está enfermando. 

    Le explico como mejor puedo lo que es el apéndice y como se puede extraer. Lo que produce cuando se inflama y que si se ha roto, no hay solución posible en este tiempo y muy pocas en el mío. 

    —Karen —me llama el laird—, no hace falta que lo hagas —me dice cuando lo miro. 

    —Magnus, por favor, tengo que ver si hay alguna posibilidad de salvarte —le ruego intentando no emocionarme, pues él ha sido un gran amigo, que me ha enseñado mucho, tanto de esta época, como de Alai y en muchos momentos me ha aconsejado como si fuera un padre. 

    —Padre déjala intentar ayudarte —le pide Colin destrozado. 

    —De acuerdo, pero antes tengo que contarte que misión fue la que le encomendaron a tu otra yo. 

    Eso me coge por sorpresa, pues jamás me lo ha querido contar. Asiento tras unos segundos. Cuando empieza me tengo que sentar de la impresión. Una vez que termina me quedo paralizada. Esto va a ser una gran sorpresa para todos en casa, pues jamás la hemos dejado de buscar y por fin sabemos a dónde la enviaron. 

    —La tuve tan cerca —comento cuando logro reaccionar. 

    Colin nos mira con los ojos abiertos como platos y con una cara de desconcierto, que si no fuera por el momento que estamos viviendo, me hubiera entrado la risa, sin embargo, tengo una opresión en el pecho que apenas me deja respirar. 

    Como puedo me recompongo y procedo a realizar la incisión para llegar hasta el apéndice. En cuanto lo abro, lo que me encuentro confirma lo que ya me temía, se ha perforado. De todas formas lo elimino, coso el intestino, limpio la zona lo que puedo y cierro la herida. Cuando acabo miro a Colin y niego. Él baja la cabeza y se vuelve derrotado. 

    —Lo siento en el alma, Magnus —le digo al encontrármelo despierto mirándome mientras me limpio y lo recojo todo. Es increíble que hubiera aguantado la operación sin quejarse, ni perder el conocimiento. 

    —No te preocupes, pequeña. Ya lo tenía asumido. 

    Esas palabras hacen que no me pueda controlar más. Lo abrazo con cuidado y dejo salir toda la angustia que siento. Él al principio se tensa, pues en ese tiempo no están acostumbrados a demostrar sus sentimientos, pero al instante se relaja y para mi sorpresa me abraza, lo que me hace llorar todavía con más fuerza.
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    La siguiente semana es una de las más dolorosas de mi vida. Ver como Magnus poco a poco se va consumiendo, sin poder hacer nada, es terrible. Cuando muere, a su despedida asiste toda la aldea y los campesinos de las granjas cercanas. Todo el clan está desolado, sus miembros muestran en su rostro la pena que sienten por haberlo perdido, pues Magnus ha sido un laird justo y bueno. 

    Kenna, con los niños y Malcolm, que en esa semana ha mejorado mucho, asisten también. Kellian en cuanto lo ve, lo reconoce como el guerrero que lo defendió hace quince años, cuando lo intentaron matar junto a Colin. Eso me coge por sorpresa, pero me viene bien para explicar que estuviera allí. Como siempre intento contarle casi toda la verdad. En este caso le digo que he llegado a la granja, al día siguiente de que ocurriera todo y que me he encontrado a Malcolm, que me acompaña en más de una ocasión, cuando coincidimos que vamos para el mismo destino, herido. No recordaba que Kenna, que cree que estamos casados, se encontraba al lado de Malcolm, hasta que se mueve. Sin que Kellian se dé cuenta le hago una señal a Malcolm. Él se gira hacia ella, que nos mira desconcertada y le susurra algo al oído, lo que hace que cambie la cara y asienta. 

    Tras superar ese momento nos dirigimos hacia el lago. Kellian y Malcolm, no se separan de mí en todo el tiempo que dura la ceremonia. Marcus, que se encuentra al lado del futuro laird, a sus veintitrés años se ha convertido en otro imponente guerrero, al igual que Colin y mi hermano. Él mira a mi acompañante con el ceño fruncido, pues desde siempre ha sido muy protector conmigo y no le gusta que ningún hombre se me acerque más de la cuenta. 

    Cuando prenden fuego a la barca que flota en el lago con Magnus, no puedo soportar más la angustia que siento y me vengo abajo. 

    —Cálmate mujer, que vas a enfermar —me pide Malcolm angustiado. 

    Entonces me doy cuenta de que estamos abrazados y que lloro contra su pecho. Intento separarme con rapidez, para que los presentes no piensen mal por esta muestra de cariño con alguien que no es mi marido, sin embargo, en cuanto Malcolm me suelta, me mareo y me tengo que sujetar de nuevo. 

    —Viejita, ¿te encuentras bien? —pregunta Kellian preocupado. 

    —No se preocupe, solo está agotada —Escucho como le dice Kenna—. Lleva dos semanas sin apenas descansar. 

    —¿Dos semanas? —pregunta sorprendido. 

    —Sí. La anterior me estuvo cuidando a mí —admite a regañadientes Malcolm—. ¿Me puede decir donde la puedo llevar para que descanse? 

    —No hace falta, yo la acompaño —responde Kellian. 

    Siento como Malcolm se tensa entre mis brazos y saco fuerza de donde ya no me quedan, para que no se descubra todo por mi debilidad. Respiro hondo, me separo de él, que me suelta con reticencia y me apoyo en mi hermano, que al instante me rodea con sus brazos. 

    —Malcolm, perdóname por haberte abrazado, no sé lo que me ha ocurrido. 

    Y es la verdad, no recuerdo cómo he llegado a sus brazos. Lo miro rogando porque me siga la corriente. 

    —No tengo nada que disculparte. Ya sabes que nos conocemos desde hace muchos años, además, ahora te debo la vida —comenta serio. 

    Yo que lo conozco, sé lo que le está costando no arrancarme de los brazos de Kellian y seguir consolándome, aunque con ello demuestre lo que siente por mí ante todos. 

    —Gracias —comento un poco recuperada—. No te preocupes por mí, mi niño me llevará a mi casa. Tú tienes que acompañar a Kenna y los niños —le digo más calmada al ver que logra controlarse. 

    —Si no le importa, prefiero ir con ella para poder cuidarla y que vos pueda seguir al lado del laird —le comenta Kenna a Kellian.  

    Él me mira para pedirme permiso y se lo doy, con lo que asiente a Kenna. Miro a Malcolm y veo como se termina de relajar, pues eso le da la excusa para poder venir con nosotros. 

    Miro a mi alrededor para ver si alguien se ha dado cuenta de lo que ha ocurrido y me encuentro con la mirada de Marcus. Un estremecimiento me recorre por entero, pues me mira con una pena y un anhelo, como si él también quisiera cuidarme. Al darse cuenta de que lo observo aparta la mirada, escondiendo como siempre hace sus sentimientos, esos que solo me cuenta a mí, la que consideraba la sustituta de su madre. 

    Malcolm al ver mi gesto sigue mi mirada y se encuentra con la suya. Lo que creo ver tiene que ser producto del cansancio, pues parece que los dos se están midiendo y retando por mí. Cosa que es totalmente imposible, sobre todo por parte de Marcus, que me ve como su madre, lo que agradezco, pues no puedo permitir que mi corazón sufra por otro hombre de este tiempo. 

    Una vez llegamos a la casa y Kellian me ayuda a acostarme, Kenna los echa a todos. Manda a los niños afuera a jugar y le pide a Malcolm que esté pendiente de ellos. 

    —Gracias por no descubrirnos —le digo en cuanto nos quedamos a solas y me incorporo. 

    —Malcolm me ha dicho que me lo ibais a explicar. 

    —Por supuesto —le comento levantándome, pero me vuelvo a marear por lo que me siento de nuevo en el camastro. 

    —Descansa mientras preparo algo para comer, que por lo débil que estás, no te han tenido que alimentar en condiciones en el castillo. 

    —Como tú lo hiciste, no —le reconozco—, pero es normal, estábamos todos tan apenados —excuso al servicio del castillo. 

    —Esa no es razón para no realizar bien su trabajo —dice enfadada. 

    Entonces me doy cuenta de que ella también había perdido a dos seres queridos y por ello no dejó de cuidarme, ni de estar pendiente de Malcolm. 

    —Es cierto. Tú lo hiciste, por lo que te estaré eternamente agradecida —comento cerrando los ojos, pues me vuelvo a sentir agotada. 

    No sé cuándo me duermo, solo que despierto por el olor de la comida. Miro a mi alrededor y veo a Kenna removiéndola. En ese momento entran los pequeños seguidos de Malcolm. 

    —Niños, estar en silencio que Karen está descansando —les pide Kenna. 

    —No te preocupes, ya estoy despierta —comento incorporándome. 

    —¿Cómo te encuentras? —me pregunta Malcolm preocupado cuando se acerca y se sienta a mi lado en el camastro. 

    —Mejor. ¿Cuánto he dormido? 

    —Ya está lista la comida —responde Kenna. Por lo que calculo que por lo menos he dormido dos horas. 

    En cuanto intento levantarme Malcolm se incorpora y me ayuda. Me agarra por la cintura y no me suelta, hasta que no me siento en la silla que Kenna ha colocado para mí al lado de la mesa. Miro preocupada a mi alrededor, pues no hay ni sillas, ni espacio para que se sienten todos a comer en la mesa. 

    —No te preocupes por nada, solo de comer y recuperar las fuerzas —me dice ella, poniéndome un tazón de guiso de carne y otro de sopa delante. 

    Cuando me quiero dar cuenta, los pequeños están sentados en mi camastro y tienen un tazón de comida en sus manos. Malcolm se sienta a mi lado y me mira ceñudo al ver que no he empezado a comer. De la pena tengo el estómago cerrado, pero cojo la cuchara y pruebo la sopa para no hacerle un feo a Kenna. En cuanto el caldo llega a mi estómago, éste se despierta y un hambre que jamás me imaginé que pudiera tener, me sorprende, por lo que termino con los dos tazones en un instante. 

    —¿Quieres más? —me pregunta ella, al ver con la rapidez que me los he comido. 

    —No, gracias. Como siempre estaba todo riquísimo —le comento agradecida—. Creo que es el momento para explicarte algunas cosas —digo cuando todos han acabado de comer. Malcolm me sujeta la mano al darse cuenta de mi nerviosismo—. ¿Primero necesito saber si crees en las Faerie? 

    —Por supuesto. Soy una MacLeod —dice con firmeza—. Creo en nuestras señoras y en la reliquia que una de ellas nos dejó. ¿Pero qué tienen que ver ellas, con qué le hayáis mentido al guerrero? 

    —No solo le hemos mentido a Kellian, sino también a ti y a todos los que nos conocen. —Su cara de desconcierto se convierte en una de furia. 

    —¿Por qué y con qué objeto lo habéis hecho? —pregunta enfadada. 

    —No sé si sabes que nuestras señoras tienen personas que las sirven dentro de los clanes para protegerlos y que en el nuestro vive el emisario y protector de la reliquia que nos entregaron —asiente—. Pues yo soy esa persona. 

    —Pero si eres una mujer —comenta con los ojos abiertos como platos por la impresión—. Tendría que serlo Malcolm. 

    —Él no es de nuestro clan, por lo que no puede tener ese cargo —Me mira sin comprender, pues piensa que es mi marido—. Malcolm es el que se encarga de protegerme cuando tengo que realizar alguna misión fuera del clan —le empiezo a explicar—. Como la que nos llevó hasta tu granja y al resto de lugares que están siendo atacados por los renegados, para enfrentar a todos los clanes contra el nuestro. 

    —¡Santa Brígida! —exclama entre sorprendida y asustada. 

    —No estoy autorizada a contarte mucho más. Lo que sí puedo decirte es que Malcolm y yo, no somos pareja, solo compañeros, pero cuando viajamos juntos por mi seguridad es lo que decimos. Por eso la otra noche cuando dormimos en la posada compartimos la habitación, aunque nunca hemos dormido en la misma cama —le aclaro cuando me mira con desaprobación. 

    —Yo te hubiera hecho mi esposa, pero tú no has querido —gruñe Malcolm enfadado al ver la cara de censura de Kenna, que me juzga mal por la cercanía que tengo con un hombre que no es el mío. 

    —Ya conoces el motivo por el que no pude aceptarte. Además, no pierdo la esperanza de que me hagas caso y encuentres tu compañera de vida —comento sin importarme lo que piense ella, que nos mira sorprendida al escucharnos hablar sin tapujos. 

    —Ya sabes que no puedo —comenta con tristeza y mi corazón sufre por ello, pues quiero verlo feliz, aunque no sea conmigo—. Además, ya soy viejo para eso. 

    —¡Viejo! —exclama Kenna boquiabierta. 

    —¿A qué no lo es? —le pregunto para averiguar lo que piensa de él y ver si hay posibilidades, aunque me duela. 

    —Por supuesto que no. Más quisiera muchos de los jóvenes guerreros que he visto hoy, estar tan en forma como tú y más después de sufrir unas heridas tan graves, de la cual todavía te estás recuperando. 

    Malcolm abre los ojos sorprendido y me tengo que aguantar la risa cuando sus mejillas se colorean por la vergüenza. 

    —Lo ves —le aprieto la mano que todavía mantenemos unidas para animarlo—. Nunca es tarde para encontrar el amor. 

    Por su mirada sé que va a admitir delante de ella que ya lo ha encontrado hace mucho tiempo, porque me ama, pero Kenna lo interrumpe. 

    —No entiendo el porqué le tienes que mentir al guerrero. Eres muy importante para el clan y por como ha estado pendiente de ti en la ceremonia y las veces que ha venido mientras dormías, también para él. 

    —Solo sabe quién soy el laird Magnus, Angus y ahora el futuro laird Colin —Me mira atónita—. Por desgracia no te lo puedo explicar, aunque no creo que me creyeras si lo hiciera, solo te puedo decir que es por mi seguridad —Su cara me muestra el desconcierto que siente—. Kellian es como mi hijo y para él soy como su madre, pues la perdió con solo diez años y desde entonces lo he cuidado. Él cree que cuando no estoy en la aldea, estoy en otras cuidando a los enfermos, no sabe que voy con Malcolm persiguiendo a los renegados. Si lo supiera sufriría mucho y no quiero que lo haga —asiente comprendiéndome—. Supongo que habrás notado que nadie conoce a Malcolm —vuelve a asentir—. Es porque nunca ha venido a la aldea, siempre nos separamos en la casa del bosque. 

    —En la casa de tus padres —la miro asustada. Entonces me doy cuenta de que cuando la convencí para que viniera, le dije la verdad. 

    —Eso no lo debe saber nadie, sobre todo Kellian —le explico angustiada. 

    —¿Es otro secreto? 

    —El más importante de todos —le confieso triste. 

    —Deberías hablar con las Faerie, para ver si de una vez te dejan contárselo. No es justo que tengas que vivir guardando tantos secretos —me aconseja Malcolm. 

    —En cuanto me reúna con Colin y le cuente todo lo que ha ocurrido, para que pueda enviar algunos hombres para reconstruir la granja de Kenna, iré al bosque para intentar hablar con ellas. Espero que quieran atenderme, necesito que me aclaren una cosa muy importante que me contó el laird y aprovecharé para pedirles que me dejen contarle todo a Kellian y Kenna. 

    —Gracias por confiar en mí. 

    —Nosotros somos los que te tenemos que agradecer todo lo que nos has cuidado y que nos perdones por no contarte todo lo que ocurre. 

    —Tiene que ser muy duro para ti tener que estar mintiéndole a las personas que quieres —asiento—. No sé por qué nuestras señoras te hacen guardar tantos secretos, supongo que todo tendrá un fin. 

    Espero que tenga razón, pues cada vez me cuesta más mentirle a mi hermano, pero sé que si le cuento la verdad, acabaríamos rompiendo las normas y llevándomelo a nuestro tiempo. 
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    El mes pasa con rapidez. Malcolm y yo nos reunimos con Colin, para explicarle lo último que había ocurrido con los renegados. Él se enfadó mucho al saber en el peligro que me ponía y no comprendía como en estos quince años no habíamos descubierto apenas nada. Saber que su padre no nos había asignado a ningún guerrero para ayudarnos a investigar, sobre todo a Malcolm mientras yo no estaba, lo dejó extrañado. Así que decidió que Angus se uniera a él, pues era el que estaba informado de todo. Eso dejaba libre el puesto de comandante del ejército del clan y mano derecha del laird, por lo que nos informó que iba a elegir a Kellian, cosa que me alegró. 

    Al contarle lo que había ocurrido en la granja de Kenna, decidió mandar un grupo de personas para arreglarla, lo que la hizo muy feliz. Malcolm quería ayudar, pero le prohibí que hiciera ese tipo de esfuerzo, pues todavía no estaba del todo recuperado. Él me hizo caso a regañadientes, aunque empezó a entrenar para recobrar la fuerza en la pierna izquierda. 

    Cuando fui a hablar con las Faerie volví con esa sensación de paz que dejaba su cercanía, pero esta vez me duró muy poco, pues no había conseguido todo lo que había ido a buscar y una de las cosas que me había comunicado me había destrozado.  

    La que habló conmigo me autorizó a contarle todo a Kenna, pero no a Kellian, cosa que me dolió, no obstante, entendí su postura. Él siempre renegaba de ellas y no podían obligarlo a admitirlas. Así que no me dejaban contarle de su existencia ni quién era yo. Lo otro que le pedí, fue otra oportunidad para poder encontrar a mi otra yo. Saber que la había tenido tan cerca y que no la había logrado ver, me había dejado muy triste. Lo que me dijo me dejó perpleja. Un beso de amor te la devolverá. ¿A Malcolm?, le había preguntado, pues era al único en este siglo que amaba, además de a mi hermano, pero ella negó. Tras eso lo que me comunicó me rompió el corazón. Me informó que era hora de que lo dejara marchar, que si no lo hacía, jamás encontraría a una mujer que lo amara, ni sería feliz. 

    Lo primero que hice cuando volví, tras llorar durante un buen rato en el bosque, fue hablar con Kenna. Una vez que terminamos de contárselo todo nos miró al principio alucinada, sin poder creerse lo que había escuchado. Tras un rato su mirada cambió. 

    —Ahora comprendo el porqué no estáis juntos —comentó apenada—. Es terrible que os separen…  

    —Cinco siglos —le recordé. 

    —A mí nunca me importó —dijo Malcolm. 

    —Lo sé. Pero no podía hacerte eso. No sabía cada cuanto iba a venir o si iba a hacerlo. Además, si hubiéramos estado juntos y hubiésemos tenido un hijo, ¿dónde habría vivido? Aquí contigo o allí conmigo. —Su mirada de terror, me confirmó que jamás había pensado en esa posibilidad. 

    —¡Santa Brígida! —exclamó Kenna. 

    —No lo había pensado —comentó Malcolm bajando la cabeza derrotado. 

    —Yo sí —respondí con tristeza. 

    —Y lo de tus padres y tu hermano es horrible. Yo creo que me lo hubiera llevado en cuanto lo encontré. 

    —Yo también quise, pero el laird Magnus me hizo ver, que primero tenía que averiguar quién era la persona que quería destruir a mi familia —asintió conforme. 

    El resto del mes apenas pude verlos, ya que no quería que Kellian descubriera que se habían quedado y que estaban viviendo en la casa de nuestros padres. Gracias a que esa parte del bosque desde siempre había sido territorio de nuestras señoras y la familia del emisario, los aldeanos no lo pisaban por respeto y mi hermano porque le dolía recordar su pérdida. Los únicos que sabían que estaban allí eran el laird y Angus que era el encargado de transmitirle los mensajes de Colin a Malcolm.  

      

    Hoy es el día de mi marcha. La despedida con mi hermano ha ido como siempre, pero con Marcus ha sido distinta a lo habitual, pues, aunque me ha pedido que me cuide como es normal en él, esta vez me ha mirado como si me quisiera memorizar, y la tensión de su cuerpo me daba a entender que estaba luchando por hacer o decirme algo, y es la primera vez que ocurre. «¿No será que tu corazón quiere ver cosas donde no las hay, aunque tu mente esté en contra?», me pregunto contrariada. 

    Cuando llego Malcolm y Kenna ya lo tienen todo listo para marchar. En este mes han logrado reconstruir su casa, por lo que partimos los seis juntos tal como llegamos. El laird ha querido mandar algunos hombres a la granja para protegerlos, pero ella se ha negado.  

    Durante el camino Malcolm no deja de mirarme con preocupación, pues desde que hablé con las Faerie y se lo conté todo a Kenna, he estado muy triste. No he podido contarle todo lo que estaba sintiendo, ya que las pocas veces que les he ido a visitar, nunca nos hemos quedado solos, por lo que cuando llegamos a la granja, le pido salir antes hacia el valle para poder tener tiempo de hablar con él antes de mi marcha. Malcolm acepta, por lo que nos despedimos de Kenna y los pequeños y partimos. 

    —¿Qué te ocurre pequeña Mérida, me tienes muy preocupado? —me pregunta en cuanto salimos de la granja. El corazón se me encoge cuando lo escucho llamarme así. Un día le conté que en casa lo hacen y quien era Mérida y desde entonces me llama así cuando está nervioso o angustiado por mí. 

    —Cuando lleguemos al valle hablamos —le respondo. Asiente, pone su caballo al galope y lo sigo. 

    Una vez que llegamos me ayuda a bajar del caballo, subimos hasta Castle Ewen, nos sentamos y apoyamos la espalda en él. Por unos segundos disfrutamos en silencio de la vista tan impresionante que tenemos del valle. 

    —Quiero decirte que después de hablar con Kenna, he estado pensando mucho y siento haber sido tan tozudo. La verdad es que no pensé lo que ocurriría si hubiéramos tenido niños. ¿Por eso nunca me aceptaste? —me pregunta con tristeza y asiento. 

    —He visto durante toda mi vida lo que mi madre sufre al no poder estar con su hijo y no podía hacerte eso. Te amaba demasiado. 

    —¿Ya no lo haces? —me pregunta con la voz rota por la tristeza. 

    —Sí, pero era tan doloroso no tenerte a mi lado, que luché contra mi corazón hasta que logré verte como veo a Kellian —le explico intentando controlar la emoción al verlo tan destrozado. 

    —Lo siento tanto, mi amor —me rodea con sus brazos y me apoyo en su pecho. 

    —Tú no tienes la culpa de nada, fui yo la que les exigí que fueras mi protector —le cuento empezando a llorar. Me atrae hacia él y me sienta en su regazo—. Sabiendo lo que nos atrajimos la primera vez que nos vimos, no debería de haberlo hecho, pero era una joven que no había sentido eso por nadie y no pensé en el daño que nos íbamos a hacer —le explico abrazándolo con fuerza. 

    —¿Y qué hacemos? —pregunta derrotado. 

    —Tienes que hacerme caso y abrirle tu corazón a otra mujer —le pido intentando dejar de llorar—. ¿En estos quince años no has sentido nada por ninguna con las que has estado? —me atrevo a preguntarle por una de las cosas que más daño me hace pensar cuando estoy en mi tiempo. 

    —¿Cómo sabes…? —me pregunta todo avergonzado. 

    —Eres un hombre que tiene sus necesidades. Jamás pensé que me fueras fiel y más sin tener una relación —le explico más calmada. 

    —Hubo unas cuantas —admite a regañadientes mientras con una de sus manos me seca las lágrimas. 

    —¿Y qué ocurrió? —le pregunto intentando que su caricia no me haga perder la cabeza y besarlo. 

    —Que no tenían tu valentía, ni tu cabezonería, ni tu… 

    —No sigas, por favor —le pido tapándole la boca—. No puedes estar comparándome con ellas. No soy de este siglo y estoy educada de otra forma. Jamás vas a encontrar a nadie como yo, ni en mi época, menos en la tuya. —Aparto mi mano cuando un estremecimiento recorre mi cuerpo al sentir como besa mis dedos y sus ojos se oscurecen. 

    —Lo sé, pero contra el corazón no se puede luchar —comenta con la voz ronca por el deseo. 

    —Sí, se puede. Cuesta mucho, no te voy a decir que sea fácil, pero si yo lo he logrado, tú también puedes —le aclaro sintiendo que todo lo que he logrado, lo estoy tirando por la borda en estos momentos, pues mi cuerpo está volviendo a reaccionar a su tacto y siento como el suyo responde al mío—. Solo piensa que hay una mujer por ahí que es tu destino y que por tu cabezonería está sola —nos recuerdo a los dos. 

    —De acuerdo. Te prometo que intentaré darles una oportunidad a las mujeres que conozca —acepta a regañadientes, asiento y vuelvo a apoyarme en su pecho para calmar el tumulto de sentimientos que tengo ahora mismo—. ¿Y tú no tienes nadie en tu tiempo? —pregunta con miedo. 

    —No sé lo que me ocurre, pero los hombres de mi época no me hacen sentir nada. Hasta que no te conocí, mi cuerpo jamás había reaccionado a un hombre, por eso cometí el error de pedirte de protector, sin darme cuenta del daño que te iba a hacer. 

    —No me arrepiento de ello y recuerda que siempre has intentado esconderme lo que sentías y no has parado de decirme que tenía que buscarme una mujer. 

    —Eso es cierto —afirmo liberándome un poco del peso que llevo encima por haberlo llevado a la situación en la que nos encontramos. 

    —Quiero que sepas, que este mes me ha costado mucho estar apartado de ti sabiendo que no estabas bien y más teniéndote tan cerca. 

    —Lo sé, a mí también me ha ocurrido, pues solo a ti te puedo contar todo lo que siento —le reconozco. 

    —¿Cuéntame cómo estás después de todo lo que te ha ocurrido? 

    El corazón se me encoge, pues eso es una de las cosas que más amo de él. Siempre se preocupa de cuidarme y saber cómo me siento. 

    —Pues ha sido el viaje más duro, el casi perderte fue horrible… —y comienzo a narrárselo todo. 

    —Lamento que por mi culpa te vieras obligada a quitar una vida —me dice apenado cuando termino de contarle. 

    —No es tu culpa. Ellos son los canallas que van arrebatándoles la vida a los demás y si lo tuviera que hacer mil veces más para salvarte, no lo dudaría ni un segundo —comento convencida. 

    —Gracias —me abraza con más fuerza—. Y lo del beso de amor —Su corazón empieza a sonar con fuerza, así que levanto la cabeza y lo miro—. ¿No me lo tendrás que dar a mí?  

    Su sonrisa de pillo que hace que mi cuerpo tiemble, le hace parecer que está tranquilo, pero su corazón me demuestra lo contrario. 

    —Se lo pregunté, porque eres al único que amo, además de a Kellian, pero me dijo que no —le explico con pesar. 

    —¿No será al guerrero de la ceremonia? —me pregunta tras un rato en silencio. 

    —¿Cuál? —le pregunto sin saber a quien se refiere. 

    —El pelirrojo que me miraba como si quisiera arrancarme la cabeza cada vez que me acercaba a ti y más después de haberte abrazado. 

    —¿Marcus? —le pregunto sorprendida. Entonces recuerdo lo que pensé que había imaginado por el cansancio y su despedida de hoy. 

    —¿Ese es el pequeño Marcus? —pregunta asombrado y asiento—. Pues, además de ser ya todo un guerrero, está interesado en ti. 

    —No puede ser. Ya sabes que me ve como una madre. Para él soy su viejita, como para Kellian y Colin. 

    —Pues te aseguro que lo del otro día no fue el sentimiento de defender a una madre lo que lo tenía así —Mi corazón empieza a cabalgar a toda velocidad, pero lo controlo. No puedo volver a pasar por lo mismo—. ¿Pequeña Mérida? 

    —Lo tengo controlado, esta vez no dejaré que ocurra —le respondo apartando la vista avergonzada. 

    —Está ocupando mi lugar en tu corazón —dice con pena. 

    —No, tu lugar jamás lo ocupará nadie —le respondo mirándole enfadada—. Mi corazón está cerrado. No puedo permitir que entre otro hombre de este siglo en él. Aunque no te voy a negar que le tengo un especial cariño, pues es uno de mis niños y sabes lo unidos que hemos estado siempre, con el problema que tenía para relacionarse con los demás, sin embargo, no voy a dejar que se transforme en algo más importante. 

    —Siento todo lo que estás sufriendo por culpa de la persona que está haciendo todo esto —comenta entre furioso y triste—. Te prometo que ahora que Angus va a estar conmigo, voy a lograr descubrir quién es y lo vamos a matar para que no os vuelva a hacer daño. —Su cuerpo se tensa por la furia que siente por lo que le acaricio su mejilla para calmarlo. 

    —Gracias. Tened los dos mucho cuidado y recuerda llevar siempre mi bolsa por si os hace falta —le pido temerosa de que le ocurra algo y yo no esté allí para poder salvarlo. Asiente volviéndose a relajar. 

    Cuando llega el momento de despedirnos, él lo hace pensando que nos volveremos a ver pronto, pero yo sé que tardaremos en hacerlo, si es que vuelve a ocurrir. Antes de irme le hago prometerme que pasará a menudo por la granja de Kenna para ver como están. Deseo que ella sea su destino, pues es una mujer fantástica que se merece un guerrero como Malcolm a su lado y él una mujer como ella. Me asegura que lo hará y más después de saber que también me ha salvado la vida matando al renegado. 

    En cuanto vuelvo a mi tiempo, me desahogo con mi padre como hago siempre que tengo un viaje complicado, para estar más calmada a la hora de contárselo a mi madre. Papá se sorprende al saber que he matado a una persona, pero me comprende y consuela. Mamá se emociona cuando le cuento que Magnus ha muerto, pero lo que más sorpresa les causa a todos, es el saber que he tenido muy cerca a mi otra yo y lo que tengo que hacer para encontrarla. 

      

    

  


   
      

      

    Capítulo 20 
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    Llego a Dunvegan acompañada de Angus. Él ha sido la persona que me ha recibido las veces que he venido durante este año, que para ellos han vuelto a ser cinco.  

    Estoy un poco nerviosa, dado que este viaje ha empezado como el último en el que vi a Malcolm y no sé qué me espera. Gracias a Dios no hemos perdido a nadie y el caballo de Angus solo ha sufrido una torcedura de la cual se podrá recuperar. 

    En este tiempo no he vuelto a ver a Malcolm y lo poco que he sabido, ha sido a través de lo que me ha contado Angus, que no es muy hablador, así que solo sé que se encuentra bien. Espero que todos estos años que ha estado sin verme, le hayan servido para olvidarme y encontrar a su compañera de vida.  

    Yo en mi tiempo me he obligado a salir por las noches junto a Javier, para encontrar a la persona que supuestamente le tengo que dar el beso de amor, para encontrar a mi otra yo, pero por mucho que lo he intentado nadie me ha atraído y eso me tiene preocupada, pues quiero poderla encontrar para conocerla. 

    Me gustaría poder contarle a Malcolm que se ha equivocado con Marcus. Él en estos años jamás me ha demostrado nada que no sea el aprecio que se le tiene a una madre, incluso me ha hecho caso y se ha empezado a relacionar con Deirdre. Eso le ha venido muy bien a mi corazón, que sin mi permiso, se acelera cada vez que lo ve. 

    Este año no he realizado ninguna misión en este tiempo, parece que mi lugar ha sido ocupado por mi nuevo protector. Sin embargo, he viajado a otras épocas en las que siempre había una MacLeod en apuros, que gracias a Dios y las Faerie he logrado salvar. Esas historias han pasado a ser mis libros, como ocurrió con la de Kenna y Malcolm, que espero que se haya hecho realidad. 

    Colin me ha explicado en mis visitas, lo que han ido logrando averiguar. En varias ocasiones han dado con la guarida de los renegados, pero no han conseguido saber quién es la persona que los manda. Yo también le he ido contando las mías para tranquilizarlo y asegurarle que las nuevas misiones no son tan peligrosas como las que hacía con Malcolm. 

    Me despido de Angus en la puerta de mi casa. Entro para cambiarme de ropa, antes de ir a ver al laird para informarle de mi llegada y saber si hay alguna novedad sobre los renegados, pues he llegado empapada de la lluvia que nos ha caído al inicio del camino, aunque en Dunvegan hace un día soleado y parece que no ha llovido en todo el día. 

    Salgo del castillo tras haber hablado con Colin. Me ha explicado que no hay nada nuevo sobre los renegados. También me ha comunicado que Kellian ha ido con algunos hombres al clan Fraser, para informarles de su compromiso con lady Alyse Fraser, pues no quiere que siga habiendo problemas por estar ella en el castillo. Me ha dicho que se espera que llegue entre hoy o mañana. 

    Voy a cruzar el puente cuando una visión me paraliza. Vuelvo del trance con el corazón a mil. ¡Mi hermano está en peligro! Corro hacia mi casa, sin importarme que las personas de la aldea descubran mi disfraz. En cuanto llego, entro, cojo mi arco y vuelvo a salir. Sin pararme a ensillar a mi yegua monto a pelo, me agarro de su cuello y la insto a galopar lo más rápido que pueda en dirección al bosque.  

    El corazón me truena en los oídos y casi no puedo respirar, pero tengo que llegar a tiempo para poder salvarlo. Salgo de la aldea y entro en el bosque a toda velocidad, sin pensar en mi seguridad. Las ramas me van arañando las piernas y la cara, pero ni lo siento, todos mis sentidos están puestos en llegar a él. 

    Cuando entro en el sendero y lo veo a lo lejos llegando al cruce de caminos, mi corazón salta de alegría. Viene a la misma velocidad que yo. Justo cuando nuestras miradas se unen, su rostro se crispa de dolor. Miro con rapidez su pecho y veo la punta de una flecha. 

    —¡Noooo! —grito desesperada mientras veo como empieza a caer del caballo.  

    Escucho un rugido a mi espalda que hace que todo mi cuerpo tiemble del miedo. No me paro a mirar si es otro de esos malditos Fraser que perseguían a mi hermano en mi visión. Agarro mi arco, apunto al que está más cerca de él y disparo derribándolo.  

    Sigo galopando, como alma que lleva el diablo mientras lo veo terminar de caer. «No, por favor, señoras, no os lo llevéis, chan ann dha[13]», les ruego. Cuando llego a su lado paso la pierna por el lomo, me dejo caer y me arrodillo ante él. Lo giro con cuidado y le coloco su cabeza en mi regazo. Miro esa preciosa cara que por segundos está perdiendo su color y quedándose sin vida. 

    —No, mi niño, por favor mírame, no me dejes. 

    Le pido como puedo, entre los sollozos que me parten el alma, porque sé que es algo imposible, ya que por la posición que tiene la flecha, sé que le ha dado en el corazón y que apenas le quedan unos instantes de vida. 

    —Viejita —susurra mientras intenta abrir los ojos. 

    —Sí, soy yo —respondo con la voz rota por el dolor. Mi amado hermano se me muere entre mis brazos y no puedo hacer nada para salvarlo. 

    —Nunca te he dicho lo mucho que te quiero. —Me logra mirar mientras empieza a toser y sus ojos se apagan. 

    —Y yo también a ti mi vida, te amo —respondo mientras exhala su último suspiro. Me inclino, le cierro sus ojos y le doy un beso en la frente. Al instante, escucho un grito de horror en mi mente, que hace que mi cabeza estalle en un dolor tan intenso que todo se vuelve negro.

  


   
      

      

    Capítulo 21 

    [image: key-ge527686d0_1280.png] 

    Una sensación conocida me recorre y entro en pánico. Abro los ojos con miedo y mis temores se hacen realidad. Vuelvo a estar en la misma oscuridad de hace cuatro años. 

    —Tranquila Karen, esta vez no va a durar tanto como la otra vez —dice una voz que reconozco a mi espalda. Mientras me vuelvo, el recuerdo de una conversación retorna a mí. 

      

    Hace cuatro años 

    —Por favor escúchame. 

    —Ya te he dicho que no, ¿por qué lo sigues intentando? —le pregunto a la voz que me acompaña en esta oscuridad en la que me encuentro. 

    —Porque es importante. 

    —Si me vas a volver a decir lo mismo que las otras veces, te lo puedes ahorrar. 

    —Karen, se nos está acabando el tiempo. 

    —Mucho mejor porque ya estoy cansada de escuchar siempre las mismas mentiras. 

    —Pero es que no lo son, ¿por qué no puedes creer que yo sea tú? 

    —Sí, claro. 

    —¿Entonces como iba a saber todo lo que sé? —me pregunta con el tono de voz cansada. 

    —Es que ese es el problema, que todo lo que me has contado es mentira. 

    —Ya estamos otra vez. ¿Por qué no me cuentas de una vez por todas por qué sabes que no es cierto? 

    —Es muy fácil, no conozco a nadie que se llame Alai ni Kellian y mucho menos que sean mi padre y mi hermano. 

    —No lo entiendo. ¿Cómo no vas a conocer a Padre y  a nuestro hermano Kellian? 

    —Pues no los conozco. Mi padre se llama Roberto y mi hermano se llama Javier. —El silencio que se produce hace que el miedo me alcance en esta oscuridad. 

    —Eso es imposible —Le escucho decir y aunque siempre le digo que se marche, respiro al saber que ha vuelto y que no estoy sola—. Solo sería posible si él… —Un sollozo desgarrador la hace callar. 

    —No te vayas a inventar ninguna mentira más que no te voy a creer —le respondo. Aunque por primera vez siento pena por esa voz, que lleva no se cuanto tiempo intentando meterse en mi mente y convencerme de que la deje quedarse conmigo. 

    —De acuerdo. Me doy por vencida —dice derrotada entre sollozos. 

    De pronto siento que no estamos solas. La voz que me ha acompañado todo este tiempo deja de sollozar y se vuelve a hacer el silencio, pero esta vez es distinto al anterior. No siento miedo sino todo lo contrario, una sensación de paz me llena, es como si esa nueva presencia la trasmitiera. 

    —Mi señora, no lo he conseguido, ¿qué será de mi ahora? —Escucho como le dice triste la voz a esa nueva presencia. Aunque yo no haya oído nada, parece que ella sí—. ¿De verdad? Gracias, mi señora. —Le responde más feliz, supongo que lo que le ha dicho tiene que ser algo bueno. La presencia se va igual que llegó, aunque la sensación de paz sigue conmigo. 

    —Se nos ha acabado el tiempo, siento mucho no haberte convencido para que me dejaras entrar —comenta triste—. Solo te pido que por favor cuando vuelvas lo cuides y lo ames. Un beso de amor me hará volver a ti. Me lo ha prometido —me explica mientras su voz se escucha cada vez más lejana. 

    —¿Volver a mí? ¿Quién te ha prometido eso y que es eso de un beso de amor? No entiendo nada. 

    —Ya no me queda tiempo para explicártelo. Solo vuelve a casa y hazlo. —En cuanto dejo de sentirla, un sentimiento de pérdida hace que me doble de dolor. Como es posible si le he ganado, que sienta como si en verdad hubiera perdido. 

    Vuelvo al presente y me quedo mirando a la mujer que está rodeada por un halo de luz. Es idéntica a mí, excepto por la forma de vestir y el peinado que es el típico de las mujeres de Escocia del siglo XVI. 

    —Hola, por fin volvemos a encontrarnos, aunque haya sido cuatro años más tarde —me saluda con su cara bañada en lágrimas y rota por el mismo dolor que estoy sintiendo yo. 

    —¿Quién eres? —le pregunto, aunque ya sé la respuesta, pero necesito escucharla. Al instante frunce el ceño y su cara cambia del dolor al enfado. 

    —No empecemos de nuevo, Karen. Sabes bien quién soy y el motivo por el que estoy aquí. 

    —Lo siento mucho —le digo entre avergonzada y feliz por haberla recuperado—. Pero no comprendo cómo has vuelto si no cumplí con lo que me pediste —le comento tras recordar la conversación que tuvimos hace cuatro años—. Bueno si lo amé más que a mí misma, pero no supe cuidarlo y nos lo han matado —le digo intentando controlar el llanto. 

    —Sí lo cuidaste, pero no podías luchar contra su cabezonería. Has criado a un gran hombre, un poco distinto al que yo conocí, pero igual de tozudo. 

    —Quiero pedirte perdón por no haberte creído en aquel momento, pero en ese instante no sabía los nombres de nuestro padre y hermano —le explico apenada—. Mamá nunca los nombraba de lo triste que se ponía. 

    —Lo sé. He estado en tu mente. 

    —¿Has estado conmigo todo este tiempo? —pregunto asombrada por saber que jamás se había marchado. 

    —Sí, ellas me permitieron quedarme, pero cerraron mis recuerdos hasta que cumplieras con lo pactado.  

    —¿Y por qué estamos aquí en lugar de estar a su lado? —le pregunto angustiada por no poder estar con mi hermano. 

    —Ellas nos han concedido el honor de no tener que estar presente en un momento que no debería de haber ocurrido y que tenemos que luchar para que no suceda —me explica entre apenada y enfadada. 

    —Pero ya ha pasado y sabes que nosotras no podemos cambiarlo. 

    —Nosotras no, pero otra persona sí. 

    —¿Quién y dónde está? —pregunto esperanzada. 

    —Ahora lo sabrás. Pero primero es hora de que viajemos para recuperar mi pasado. Tengo ganas de volver a tener mis recuerdos y de que los hagas tuyos, al igual que he hecho yo durante estos cuatro años con los tuyos. Ven acompáñame. 

    Veo como estira su mano hacia mí y yo con miedo, pero también con decisión y curiosidad por lo que mi otra yo me quiera mostrar se la sujeto.
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 Capítulo 22 

      

    Tal como lo hago la oscuridad desaparece y aparece un pasillo lleno de puertas. Entramos por la primera y aparece ante nosotras la casa y el bosque que tan bien conozco, aunque Kellian jamás haya vuelto a ir. Y como si estuviera en la película Cuentos de navidad[14] viajo por el pasado de mi otra yo. 

    La veo de pequeña corriendo detrás de Kellian, jugando con él con una espada, como yo hacía con Javier. Es increíble que con tantos siglos de separación, mi infancia haya sido muy parecida a la que ellos tuvieron. Me emociono al ver como mi hermano a lo largo de los años va cuidando de ella, como yo he hecho con él. 

    Mi corazón llora cuando veo como mi madre los cuidaba y los amaba. Esos desgraciados le hicieron perder veinte años al lado de mi hermano y mi padre. 

    Pero conocer al hombre que me dio la vida, a través de los recuerdos de mi otra yo, ha sido una experiencia maravillosa. Fue un hombre impresionante. Si mi hermano era para mi madre su pequeño guerrero, para Alai fue Karen. Mi madre al principio no estuvo muy de acuerdo con él, en que le enseñara a usar el dirk, el arco, ni a rastrear y cazar, pero él le dijo que no sabía lo que el futuro le iba a deparar y que era mejor que estuviera preparada. 

    El odio tan grande que siento por los desgraciados que me hicieron perderme a ese fantástico hombre y a él, el ver crecer a sus hijos, con lo que los amaba, es arrollador. 

    —Tranquila, Karen —me dice mi otra yo. Me aprieta la mano y la miro. 

    —Era un padre maravilloso, me duele mucho no haberlo podido conocer —le digo. 

    —Sí que lo era. 

    Según he ido viendo las imágenes, he sentido lo que ella en ese momento. Cada enseñanza, caricia, palabra de cariño, herida, llanto… todo, es como si la puerta que hemos atravesado hubiera desaparecido y todas esas sensaciones y sentimientos estuvieran entrando en mi mente como si siempre hubieran estado ahí. 

    Volvemos al pasillo y entramos por otra puerta. Ahora nos encontramos en una habitación, parece que está bajo tierra. Tiene estanterías llenas de libros, hay una mesa y dos sillas. Sentado a ella de espaldas a nosotras se encuentra Alai y nuestra otra yo está sentada de frente a nosotras. 

    —Mi guerrera, esta noche vas a realizar tu primer viaje —le escuchamos decir a mi padre y prestamos atención—. Este viaje de iniciación suele ser simple y lo único que tienes que hacer es lo que te he enseñado desde pequeña. 

    —Escuchar y observar todo lo que ocurre a mi alrededor —le responde. 

    —Exacto. Así aprenderás los puntos débiles de tus enemigos. Si algo saliera mal, estás preparada para afrontarlo. Nunca olvides el lema de la familia, sin lucha no hay victoria y el del clan hold fast[15]. Si no te enfrentas a tus miedos, nunca conseguirás lo que te mereces. 

    —No le defraudaré padre. Cumpliré con lo que ellas me ordenen. 

    —No tengo ninguna duda de ello. 

    —¿Dónde estamos? —le pregunto a Karen. 

    —En casa. En una habitación secreta que hay bajo la habitación de nuestros padres. 

    Y aunque sin darnos cuenta hemos hablado en un susurro, vemos como Alai se tensa y gira la cabeza hasta clavar la mirada en nosotras. Un escalofrío nos recorre a las dos y como si necesitáramos el apoyo de la otra, las dos nos apretamos la mano que mantenemos todo el tiempo unida. En unos segundos su rostro muestra un sinfín de emociones. Sorpresa, tristeza, resignación y determinación. Vemos como baja la cabeza y coge aire. Cuando la vuelve a subir su semblante vuelve a estar tranquilo y se gira de nuevo. 

    —¿Se encuentra bien padre? —le pregunta nuestra otra yo inquieta. 

    —Sí. No te preocupes —le responde—. Y ahora mi guerrera sube a desayunar que hoy es un gran día para nuestro laird y para todo el clan. 

    Vemos como se despide de él y sube las escaleras. Pienso que vamos a volver al pasillo para cambiar de tiempo cuando su voz hace que lo mire. 

    —Por lo que veo lo malo ocurrió —nos comenta levantándose y girándose hacia nosotras. Sus ojos transmiten una tristeza inmensa. 

    —¿Cómo es posible que nos esté viendo? —le pregunto aturdida. 

    —Nuestras señoras son capaces de todo. Solo tienes que mirar a la persona que tienes a tu lado. Si ha podido hacer eso, pueden hacer cualquier cosa. 

    —Tiene razón —respondo controlando la emoción de poder estar hablando con él. 

    —Estáis las dos preciosas, mis guerreras —Karen, empieza a llorar y yo no aguanto más y la sigo—. No lloréis, tenéis que ser fuertes. Os queda una misión muy importante por delante. —Las dos lo miramos sorprendidas por sus palabras. 

    —¿Cuál, padre? —le pregunta Karen intentando controlar el llanto, al igual que yo. 

    —Tú —le dice señalándola—, tienes que utilizar esa memoria que tienes y recordar todo lo que has escuchado y visto —ella asiente—. Y tú —Me mira emocionado—, mi guerrera del futuro, tienes que hacer eso que también se te da —Lo miro sin saber a qué se refiere—. Crear historias —Sus palabras me cogen por sorpresa. «¿Cómo puede él saber a qué me dedico en mi tiempo?» pienso, mientras asiento—. Tengo una cosa que mostraros. —Vemos como saca un pergamino enrollado del cajón de la mesa. 

    —¿Qué es padre? —le pregunta Karen intrigada. 

    —Es una carta para tu madre. 

    —No entiendo. ¿Por qué no se la da vos? —le pregunta extrañada. 

    —Porque no es el momento. Cuando logréis salvar a vuestro hermano, cogerla antes de marcharos y entregársela cuando estéis todos juntos. 

    Las dos lo miramos alucinadas porque también sepa que él ha muerto. «¿Cómo podía saberlo todo?». 

    —Anoche ellas me enseñaron todas las posibilidades —responde como si hubiera escuchado mi pregunta—. Es hora de que os vayáis mis guerreras. Recordad, sin lucha no hay victoria y manteneros firmes, ocurra lo que ocurra. 

    —No le defraudaremos padre —responde Karen por las dos. 

    —No tengo ninguna duda de ello, hijas mías. Si una era fuerte, las dos juntas sois invencibles y conseguiréis lo que os propongáis. 

    Nos saluda inclinando la cabeza y se da la vuelta. Cuando llega a la escalera se para y se tensa como si estuviera luchando contra algo. 

    —¿Gwyneth se encuentra bien, su hombre la cuida? —pregunta en un susurro sin volverse. 

    —Sí. Papá la ama mucho y la hace muy feliz —Veo como se relaja y asiente—. Pero, aunque ella también lo ama, jamás le ha olvidado, padre —le digo con la voz rota por el llanto. Él se vuelve y me mira todo emocionado—, y lo sigue amando igual que hace veinte años. Jamás ha dejado de añorar a la familia que perdió esa horrible noche —asiente mientras una lágrima le baja por la mejilla. 

    —Adiós, mis amadas guerreras —nos dice y esta vez cuando se vuelve sube la escalera.
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    Tras unos segundos volvemos a la oscuridad. Le suelto la mano y cuando me recupero un poco le comento. 

    —Me gustaría despertar para estar con Kellian. Lo tengo que preparar para la ceremonia. 

    —Ya te he dicho antes que no vamos a estar —responde cansada. 

    —Tengo que estar. Lo tengo que despedir —le respondo mientras niego con horror. 

    —Nuestra misión ahora es luchar por recuperarlo. Por eso no vamos a estar para despedirlo. Recuerda el lema de padre. Sin lucha no hay victoria —me contesta con fuerza. 

    —Pero ¿cómo lo vamos a hacer? —le pregunto dudando. 

    —Creo tener la solución —La miro sorprendida—. Sabes creo que ellas sabían lo que iba a pasar y por eso me dejaron quedarme. Yo he sido como tu segunda memoria y mientras tú te perdías cosas, yo las veía. Recuerda mi misión. Escuchar y observar. 

    —No te entiendo —respondo cabizbaja. 

    —Ya lo intuía, pero padre me lo ha confirmado. Creo que mi misión no era tan fácil como me la pintó, pero primero te tengo que enseñar lo que pasó en dicha misión y después seguimos hablando de lo que vamos a hacer después. 

    Me vuelve a tender la mano y yo se la cojo sin pensar. Volvemos al pasillo y traspasamos otra puerta. 

    Esta vez aparece ante mí un lugar que no conozco. Estamos en una pequeña habitación y sobre un jergón está ella durmiendo. 

    —¿Dónde estamos? —pregunto mientras lo observo todo. 

    —En Duntulm. Está fue mi primera misión, mira —me pide señalándome hacia la cama. 

    Lo hago y veo como ella empieza a moverse como si tuviera una pesadilla. Y de pronto tengo una de mis visiones. Es de noche, una fuerte tormenta está cayendo, estoy en un bosque que me es muy familiar. Veo a lo lejos a un niño pequeño corriendo entre los árboles. Cuando se acerca a mí me doy cuenta de que es muy parecido a Kellian, está todo mojado y está lleno de heridas por todas partes. Cuando llega a mi lado se tropieza y se cae. Me agacho para intentar tocarlo, pero no puedo y es cuando me doy cuenta de que es mi hermano de pequeño. Salgo de la visión toda angustiada. 

    —Karen, nos tenemos que ir. He tenido una visión. Kellian, está en peligro otra vez. 

    —Tranquilízate solo has visto lo que yo vi en mi sueño. Excepto que yo no supe que era él. 

    Respiro más tranquila mientras veo como la Karen de nuestro recuerdo se levanta de la cama y se viste con premura y sale. 

    La imagen vuelve a cambiar y nos encontramos en el Valle de las hadas. 

    —Esta fue la noche que todo cambió. Mi madre me lo contó —le digo sin querer mirar la escena que tengo ante mí. 

    —Tienes que mirar. Ella no te lo dijo todo. 

    Me giro extrañada pensando que motivo tendría mi madre para no contarme todo lo que había pasado esa noche. 

    Veo lo que ya sabía, a mi padre peleando con tres guerreros y defendiéndose como uno de ellos, aunque no lo fuera. De pronto el grito de dolor y terror de una mujer me hace girar la mirada hacia los árboles y lo que veo hace que me tambaleé. Karen me agarra para que no me caiga, igual que hace nuestra otra yo, que lo está presenciando con nosotras. 

    —¡Dios mío! —exclamo horrorizada—. Esto no fue lo que me contó mamá que ocurrió. Ella me dijo que se había quedado escondida mientras tres hombres atacaban a nuestro padre —comento en un susurro. El odio me vuelve a atrapar al ver la imagen de lo que le están haciendo. De pronto caigo en la cuenta y un escalofrío me recorre por entero del terror de saber el porqué no me lo quiso contar—. No puede ser, me parezco mucho a padre —comento angustiada. 

    —Porque ya estaba embarazada cuando sucedió. 

    Respiro al saber que no soy fruto de uno de esos desgraciados, mientras mi odio crece viendo como sufren mi padre y mi madre, por salvarse y salvarnos. Cuando todo acaba volvemos a cambiar de escenario. Ahora nos encontramos en la casa con Kellian mal herido y a la otra Karen curándolo. 

    —No sabes el miedo que pasé cuando llegué, reconocí la casa, entré y me lo encontré tirado en el suelo casi muerto. Fueron los peores días de mi vida. Sabía que a partir de ese día todo iba a cambiar. Aunque el mes que pasé aquí, tenía la esperanza de que en cualquier momento aparecieran y pudiera volver a mi tiempo. 

    —Entonces padre murió y no pudo volver, con lo que te mandaron al único sitio donde existías —asintió—. Y yo no te acepté. Lo siento tanto —le digo destrozada y recuerdo lo que Magnus me contó.  

      

    Hace un año. 

    —De acuerdo, pero antes tengo que contarte que misión fue la que le encomendaron a tu otra yo —me dijo para acceder a que lo operara. Asentí cuando me recuperé de la sorpresa—. Hacía justo un mes que tus padres habían desaparecido cuando le mandaron la misión —empezó a contarme—. Tal como se levantó me buscó para explicármela. No sabíamos que hacer, pues jamás habíamos escuchado que ese tipo de misión se hubiera hecho y no sabíamos si iba a dar resultado. 

    —¿Qué tenía de especial? —le pregunté con curiosidad. 

    —¿Crees en el alma? —me preguntó a cambio. 

    —Sí —le respondí sin entender a que venía ahora esa pregunta. 

    —Lo que tenía de especial es que solo viajaría el alma y el cuerpo se quedaría aquí. 

    —¿Cómooooo? —le grité la pregunta sin poder controlarme del susto. Miré a Colin y por su expresión de tranquilidad supe que Magnus ya se lo había contado. 

    —Los viajeros no pueden ir a un tiempo en el que ya existen —me empezó a explicar mientras yo lo miraba con la boca abierta de la impresión—. Tampoco la podían enviar de vuelta a su época porque ya no existía en ella, ni dejarla aquí, pues nuestras señoras no pueden cambiar la historia, así que la única opción que quedaba era la de mandar solo el alma para unirla a la tuya. 

    —Esto es una locura —susurré alucinada—. ¿Aceptó? —le pregunté cuando me recuperé. 

    —Pasamos todo el día estudiando las posibilidades que tenía y como te he dicho, era la única, además de la de contradecir las normas y quedarse aquí con Kellian. 

    —¿Qué ocurrió?, porque yo no tengo sus recuerdos —le pregunté intrigada. 

    —No lo sé. Nosotros cumplimos con lo que le dijeron que teníamos que hacer —Lo miré expectante—. Para realizar la misión, se lo contamos todo a Angus como le pidieron —siguió contándome—, dado que necesitábamos su ayuda, porque era imposible realizarla solo nosotros dos. Esa noche salimos los tres para el Valle de las hadas y volvimos los tres, pero solo dos con vida —comentó con tristeza. 

    —¿Salió algo mal? 

    —Que nosotros sepamos no, pero cuando llegaste, no nos reconociste. Fue cuando descubrí que la misión había fracasado —dijo desolado. 

    —¡Dios mío! —exclamé al caer en la cuenta de lo que había ocurrido—. No fuisteis vosotros los que fallasteis, sino yo —dije abatida. 

    —¿Qué hiciste? —me preguntó Magnus. 

    —Justo un mes después de cumplir los veinte años, entré en coma —los dos me miraron sin entender—. Estuve dormida durante quince días. Creo que fue debido a su llegada y a que quisiera entrar en mi mente. Si como dices nos teníamos que unir, pienso que no la admití. 

    —Lo siento. Era una persona muy buena que siempre intentaba ayudar a todo el mundo. Estoy seguro de que te hubiera gustado conocerla, aunque tienes mucho de ella. 

    —¿Dónde la enterrasteis? —le pregunté con tristeza por no haberla podido conocer. 

    —Donde ella me pidió. En el árbol grande que hay detrás de la casa de vuestros padres. 

    Después de que el laird se muriera fui a visitar su tumba, ya que necesitaba pedirle perdón por no haberla admitido. Como Magnus me explicó, en el árbol encontré su nombre grabado. Recogí unas cuantas flores, me arrodillé delante de él, las coloqué en su tronco y le rogué que me perdonara por haber sido tan tonta y no haberla aceptado. No me atreví a quedarme mucho tiempo, puesto que no quería que los niños, Kenna o Malcolm me vieran y me preguntaran. 

    —No te preocupes —Su voz me devuelve al presente—, como te dije creo que todo tenía su propósito. En esta misión yo estaba aquí para salvar a mi hermano y cuando fui a ti empezó mi siguiente misión. 

    Echamos una última mirada a la escena y volvemos al pasillo. Me fijo que queda otra puerta sin abrir, pero mi otra yo, tira de mí y volvemos a la oscuridad. 

    —¿Por qué no hemos entrado por la puerta que quedaba? —le pregunto extrañada. 

    —Todavía no podemos acceder a ella —me responde triste. 

    —Pero si ya estás conmigo, ¿por qué no podemos entrar? 

    —No lo sé. A lo mejor tenemos que recuperar a Kellian para poder abrirla —me comenta más alegre. 

    —¿Sabes los recuerdos que hay dentro? —le pregunto curiosa. Niega volviéndose a poner triste—. Venga alegra esa cara y vamos a luchar para recuperar a nuestro hermano. Ya has escuchado a padre, juntas somos invencibles —le digo convencida para animarla. Sonríe y asiente. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 24 
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    Me agarra de la mano y aparecemos en otro pasillo. 

    —Este es el tuyo —me explica cuando la miro intrigada. 

    —De acuerdo. Ahora explícame eso de que hay otra persona que lo puede salvar. 

    —Mi misión era escuchar y observar, así que cuando no me admitiste, además de pasearme por tus recuerdos para aprender, cuando estabas de misión hacía mi parte —La miro pasmada—. No me mires así, en algo me tenía que entretener. 

    —¿Y qué has descubierto? —le pregunto cuando me recupero de la impresión de saber, que he tenido otra mente dentro de la mía trabajando por su cuenta. 

    —A una mujer de tu tiempo. 

    —Pero si yo no he visto a nadie, y, ¿cómo puedes saber que es de mi época? 

    —Fácil, por la ropa —la respuesta me deja alucinada. 

    —¿Qué le ocurría a la ropa? —le pregunto sin entender nada. 

    —Que era como la que tú utilizas cuando estás en casa. 

    —¿Y qué raro hay en eso? 

    —Que no estábamos en tu época —La boca se me abre de la impresión. «Dios tan fácil puede ser. Es increíble lo tonta que he sido»—. Tú estabas tan acostumbrada a ver personas vestidas como tú, que no lo veías raro, ni aunque te la encontraras en otro tiempo. Pero para mí sí lo era —La miro avergonzada—. Asombroso ¿verdad? Las cosas de la mente. 

    —Me estás diciendo que he coincidido con una persona de mi tiempo en nuestros viajes al pasado y no me he dado cuenta —comento sin poder creerlo del todo. 

    —Eso mismo. 

    «Dios, Karen, que torpe has sido. Menos mal que estaba ella en tu mente». Me reprocho. 

    —¿Pero es alguien con nuestros dones? 

    —No lo sé. Ven vamos que te la quiero enseñar, a lo mejor tú la conoces. 

    Le vuelvo a sujetar la mano con una nueva esperanza brotando en mi corazón. A lo mejor no todo está perdido y podemos recuperarlo. 

    Tras visitar varias de las puertas retornamos a la oscuridad. 

    —¿Cómo he estado tan ciega? —le pregunto alucinada después de haber visto a la mujer que se pasea por los sitios como si fuera un fantasma, pues nadie la ve. 

    —Ya te he dicho que creo que tu cerebro no lo asimilaba, porque lo veía normal. 

    —¿Te has dado cuenta de que las demás personas no la miran ni le hablan? Creo que no la pueden ver, aunque he visto que ella puede tocar las cosas. 

    —Sí, es muy raro. 

    —¿Y si no está viva o es un ser especial como las Faerie? —pregunto desanimada. 

    —No lo creo. Tiene que ser alguien con un don especial. 

    —¿Más extraños que los nuestros? —le pregunto con un poco de humor, dado el momento que estamos viviendo. 

    —Los nuestros no son raros, llevan toda la vida existiendo —responde muy seria. 

    —Vale, vale, no te enfades. Sabes, creo que he notado algo que nos puede ayudar a encontrarla. 

    —¿Qué? 

    —Las misiones en las que la hemos visto, son aquellas que he utilizado en los libros que he escrito. 

    —¿Tendrá algo que ver? 

    Me quedo pensativa por unos segundos y lo que nos acaba de decir nuestro padre vuelve a mí. 

    —Estoy convencida. Recuerda lo que nos ha dicho padre. Tú tienes que escuchar y observar, que es lo que has estado haciendo estos cuatro años y yo tengo que crear historias. 

    —¿Y para qué va a servir eso? —me pregunta incrédula. 

    —No lo sé —me quedo por unos segundos en silencio pensando que utilidad puede tener que yo escriba y que ella aparezca en ellas—. ¡Ya lo tengo! —grito entusiasmada. 

    —¿Qué tienes? —me pregunta sin comprender. 

    —Ya sé que historia tengo que escribir. —Me mira expectante—. La de Kellian. 

    —¡Qué buena idea! —exclama feliz—, pero ¿para qué va a servir eso? —me pregunta intrigada. 

    —Porque parece que de alguna manera puede ir o entrar en ellas. 

    —Pero no la puede ver nadie, ¿de qué nos serviría eso? —me pregunta volviéndose a poner triste. 

    —Pero puede tocar las cosas, a lo mejor eso es suficiente para salvarlo —comento intentando mantener la ilusión y asiente. 

    —¿Cómo la vamos a encontrar para descubrir si nos puede ayudar? —me pregunta preocupada. 

    —Para eso vamos a necesitar la ayuda de Javier. Él nos puede decir los sitios donde se están vendiendo mis libros y seguro que se le ocurre alguna idea para encontrarla. 

    —De acuerdo. Entonces creo que es el momento de volver. 

    Asiento y al fondo aparece el punto de luz que ya reconozco como la salida de esta oscuridad. Tras traspasarlo recupero la sensación del peso de mi cuerpo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 25 
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    Presto atención a lo que tengo a mi alrededor antes de abrir los ojos. Noto como estoy tumbada en una cama, no en el suelo del bosque como debería si me acabo de desmayar. Abro los ojos con cuidado y reviso con disimulo la estancia. Al instante reconozco los aposentos del castillo, por lo que respiro tranquila. 

    En ese momento se abre la puerta y aparece Lorna, que es la que sustituyó en el cargo a Elsbeth, cuando nos dejó unos años después del laird Magnus. 

    —Por fin ha despertado —me dice en cuanto ve que la estoy mirando. 

    —¿Y mi niño? —le pregunto incorporándome para levantarme de la cama e ir a verlo. Al instante una punzada me hace llevarme la mano a la cabeza, que aparto con rapidez al tocar el bulto que tengo. El intenso dolor hace que se me nuble la vista y me maree. Con cuidado me vuelvo a acostar evitando echar el peso sobre la zona de la cabeza dañada. 

    —Calma. Te diste contra una piedra al desmayarte y tienes un buen chichón —La miro preocupada—. Fiona nos ha dicho que no tiene importancia, que solo te dejáramos descansar y que cuando el cuerpo se hubiera recuperado de la impresión que habías pasado despertarías. 

    —Gracias, Lorna. ¿Me puedes decir dónde está mi niño? —le vuelvo a preguntar intentando controlar mi angustia por llegar lo antes posible a su lado—. ¿Me puedes ayudar a ir con él? —le pido, pues no estoy segura de poder ir sola sin marearme. 

    Ella aparta la mirada triste. En ese momento se vuelve a abrir la puerta. Por ella entra Colin, con una cara de desolación que hace que no me pueda controlar más y escondiendo la cara en la almohada rompo a llorar. 

    —Tranquila, viejita —me pide sin saber que más hacer o decir y es cuando deseo con todas mis fuerzas que la única persona de este tiempo que sabría consolarme, estuviera aquí para que me diera uno de sus abrazos. Sé que soy una egoísta, pero ahora mismo necesito que Malcolm me abrace y me consuele. 

    Entonces la cama se hunde, unos brazos me rodean con cuidado, me incorporan y me pegan a un pecho que reconocería en cualquier lugar. Respiro para asegurarme y su olor me llena. 

    —¿Malcolm? —pregunto en un susurro mientras lo abrazo, deseando que no sea mi imaginación. 

    —Sí, pequeña Mérida, soy yo —me murmura en el oído para que nadie lo oiga. «Gracias, Faerie», les agradezco, pues ellas son las únicas que lo han podido mandar y me relajo entre sus brazos. 

    —No lo pude salvar, lo intenté, pero no llegué a tiempo y me lo han matado —le empiezo a explicar entre sollozos con el corazón roto por el dolor—. Me han quitado a mi niño —le digo hipando mientras lo abrazo con fuerza. 

    —Siento mucho haberte fallado —levanto mi cara y lo miro sin entender—. Fue nuestra culpa, esos desgraciados se escaparon de la trampa que le habíamos preparado, como si supieran de su existencia —me explica furioso—. Cuando nos dimos cuenta fue demasiado tarde y no llegamos a tiempo de salvarlo, aunque los matamos a todos —me dice con la mirada más triste que jamás le haya visto. Me vuelvo a apoyar en su pecho y dejo salir toda mi frustración con mi llanto. 

    —¿No fueron los hombres del clan Fraser? —le pregunto cuando logro dejar de llorar para confirmar lo que me ha explicado. 

    —No, fueron los renegados —me dice desolado. 

    —Entonces fue mi culpa que haya conseguido su objetivo y nos haya vencido, pues Angus estaba conmigo —comento derrotada. 

    —No. Yo no estaba solo, ahora somos un grupo los que los seguimos y no nos ha ganado, porque tú sigues con vida y tu… —se calla y mira a Colin. 

    En ese momento es cuando recuerdo que no estamos solos. El laird nos mira desde el otro lado de la cama, con una mezcla de tristeza y vergüenza, por presenciar esta situación tan íntima entre los dos. Marcus que está a su lado, tiene los puños apretados a los costados y, aunque sus ojos muestran la tristeza que está sintiendo por la pérdida de mi hermano, su cuerpo está en tensión como si se estuviera controlando para no hacer algo.  

    Frunzo el ceño mientras en mi interior mi otra yo me riñe. «Suelta a Malcolm, esa no es forma de comportarse de una mujer decente», lo que me deja helada, pues es la primera vez que la escucho y la sensación es muy extraña, pero encima no comprendo su queja, dado que ella sabe de donde vengo y como nos comportamos en nuestra época. 

    Aparto la mirada de Marcus. Dejo de abrazar a Malcolm, que me suelta al instante. Intento no sonrojarme por la vergüenza, pues no he hecho nada malo, aunque ellos y mi otra yo, lo crean. 

    —¿Me puedes llevar con Kellian? —le pido a Malcolm cuando lo miro. 

    —Lo siento, pero lo despedimos ayer —me explica triste mientras me sujeta las manos que no paran de temblarme. 

    —Noooo —grito, pero al instante recuerdo lo que me dijo mi otra yo—. ¿Cuánto tiempo he estado incons… dormida? —me corrijo a tiempo. 

    —Tres días. —Lo miro horrorizada. 

    —Necesito salir de aquí. Por favor llévame a la casa de mis… sus padres —le ruego volviendo a casi meter la pata y es que mi cabeza ya no da para más. 

    —De acuerdo. 

    —Esto es una locura. No se puede marchar así con él —comenta Marcus señalándolo furioso—. Está herida y no ha comido en tres días. Laird no lo puedes permitir —me quedo pasmada al ver con la rabia que habla y el desprecio que le demuestra a Malcolm. 

    —Ya te lo dije —me susurra él al oído. Lo miro alucinada. Me suelta las manos, se levanta y da un paso atrás para separarse de la cama. 

    —Laird, lo necesito. No puedo seguir aquí —le pido con la voz rota volviendo a empezar a llorar, al darme cuenta de que estoy en la cama de mi hermano. Una punzada de dolor me recuerda el chichón que tengo, pero me mantengo erguida como puedo para que me dejen irme. 

    —Bien, pero con la condición de que comas antes de hacerlo —me pide y asiento despacio para no marearme—. De todas formas, si compruebo que después de comer sigues sin estar bien, no te permitiré partir —me explica serio y vuelvo a asentir—. Lorna, tráele algo de comer y ayúdala en lo que necesite. 

    —Ahora mismo laird —le dice desde la puerta donde se encuentra y sale de la estancia. 

    —Te dejamos descansar mientras vuelve. 

    Voy a replicar, pero su mirada me advierte que no va a admitir que le lleve la contraria, por lo que me acuesto. Miro a Malcolm que me aprieta la mano en señal de apoyo antes de darse la vuelta e irse. Marcus lo sigue con la mirada hasta que sale del cuarto. 

    —Que quede claro que no estoy de acuerdo con lo que quieres hacer y menos que te vayas con alguien que apenas conocemos, aunque por lo que he visto le tienes mucha confianza —dice malhumorado y diría que celoso, lo que hace que mi corazón salte de alegría, pero lo controlo, porque estoy cansada de sufrir. 

    —Lo conozco desde hace… veinte años —digo con lentitud para no meter la pata. Marcus abre los ojos impresionado—. Es un gran amigo que cuando he estado fuera de Dunvegan y he necesitado ayuda me la ha dado, además, él fue el que le salvó la vida a Kellian y a Colin cuando tenían diez años. 

    —¡Pues yo no confío en él! —dice cabezota tras recuperarse de la sorpresa—. Además, ¿quiénes son esos renegados de los que habéis hablado que han ma… 

    —Basta Marcus —lo interrumpe Colin al ver mi cara de dolor—. Yo sí que confío en Malcolm y con eso es suficiente —comenta con voz autoritaria y él lo mira asombrado—. Después te lo explicaré, pero ahora vamos a dejar a viejita descansar —le pide suavizando su tono. 

    Aunque no está conforme, le hace caso sin replicar y respiro más tranquila, pues ahora mismo no sería capaz de inventarme nada con lo que aplacarlo. 

    —Cuídate, no te puedo perder a ti también —me pide con la voz rota por la angustia y sus ojos se humedecen por la emoción. 

    Me quedo anclada en su mirada. Me sorprende que por unos segundos haya mostrado delante de Colin, lo destrozado que está. Me cuesta la misma vida controlarme para no levantarme y darle el abrazo que él también necesita. Sin embargo, me quedo quieta y asiento, sabiendo que por desgracia yo también lo voy a abandonar. Se da la vuelta y sale del cuarto. 

    —¿Qué le vas a contar? —le pregunto agotada a Colin. 

    —No te preocupes que no le voy a decir quién eres ni de dónde vienes. Pero ahora él es mi comandante y le tengo que explicar lo que ocurre con los renegados, por lo menos la parte que atañe al clan. 

    —De acuerdo. Espero que ahora que ha conseguido lo que quería y habéis matado a todos los renegados, deje de haber ataques contra los campesinos —comento entre furiosa y desgarrada por haber perdido a mi hermano—. Necesito volver a casa y contarle a mi madre lo que ha ocurrido —le explico intentando no volver a llorar. Solo de pensar lo que ella va a sufrir cuando se lo diga me parte el corazón. 

    —Quiero que sepas que lo siento mucho y que no voy a parar hasta vengar la muerte de nuestro hermano —me explica furioso intentando controlar la emoción—. Dile a tu madre que le prometo que daré con la persona que os ha hecho esto y que morirá de la forma más dolorosa posible —Un estremecimiento me recorre el cuerpo, porque sé que lo dice de verdad. Asiento—. ¿Volverás a venir? 

    —Si te soy sincera desearía no hacerlo por un tiempo, dado que va a ser muy doloroso para mí, venir y no verlo —respiro hondo para controlar las lágrimas que quieren volver a caer—. Pero solo soy una servidora de nuestras señoras y ellas son las que deciden.
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    El laird me dejó partir del castillo por la tarde. En cuanto llegué con Malcolm a la casa de mis padres, le empecé a contar todo lo que me había pasado desde que llegué a Dunvegan con Angus. 

    —¿Así que el beso que tenías que dar, no era lo que habíamos pensado? —me pregunta anonadado cuando termino de explicárselo todo. 

    —Pues no. Ven ayúdame que quiero ver si existe la habitación que he visto. —«Claro que existe», me responde mi otra yo y pego un salto del susto. 

    —¿Qué te ocurre? —me pregunta Malcolm extrañado al ver el salto que he dado. 

    —Que no estoy acostumbrada a tener otra mente independiente dentro de mi cabeza y que me hable —le explico cuando me recupero del susto. 

    —¿Y qué te ha dicho? —me pregunta curioso. 

    —Que claro que la habitación existe. 

    —Pues vamos a verla —me pide ilusionado. 

    Entramos en el cuarto de mis padres y empiezo a buscar. «Hay una trampilla bajo el camastro, tenéis que apartarlo», me explica mi otra yo. 

    —De acuerdo —le digo esta vez sin asustarme. 

    —Otra vez —asiento. 

    —Ayúdame a abrir la trampilla —le pido después de apartar el camastro. 

    Cuando lo hacemos cogemos cada uno una vela y bajamos la escalera. 

    —Increíble —exclama por la sorpresa Malcolm. 

    Me acerco a la mesa donde estaba sentado mi padre en la visión mientras Malcolm se acerca a las estanterías llenas de libros. Dejo la vela sobre ella, abro el cajón y respiro al ver la carta, la cojo y me la acerco al corazón. 

    —Fue verdad —susurro emocionada. «¿Lo dudabas?», me pregunta ofendida—. Un poco sí. 

    —No se te ocurra hacer esto delante de nadie más, que aquí te van a ajusticiar por bruja —me pide muy serio Malcolm. 

    —En mi tiempo me encerrarían en un manicomio —le digo—. En una casa muy grande donde están las personas enfermas de la cabeza —le explico al ver su cara de desconcierto mientras vuelvo a dejar la carta en el cajón. 

    —¿Por qué la guardas? 

    —Porque como te he contado, no es el momento. Me la tengo que llevar cuando salve a Kellian —recordar que lo he perdido hace que me vuelva a emocionar. 

    —Shhh, no pienses en que se ha ido. Ahora lo que tienes que hacer, es concentrarte en la misión que tienes que realizar en tu tiempo para lograr salvarlo —me pide abrazándome. 

    —Tienes razón. Es hora de volver a casa y enfrentarme a mi madre. 

    —Recuerda que tú no eres la culpable. Soy yo el que no cumplí con mi cometido y fallé en la misión más importante. 

    —Ya no sé qué pensar —le digo separándome de él y secándome las lágrimas que se me han escapado. 

    —¿Por qué dices eso? —me pregunta extrañado. 

    —Porque parece que todo está saliendo como ellas han planeado —le empiezo a explicar—. Mi padre nos ha dicho que le mostraron todas las posibilidades y nos ha dado las indicaciones de lo que tenemos que hacer para salvarlo. Además, no creo que fuera una casualidad que yo rechazara a mi otra yo y que por ello estuviera cuatro años en mi mente observándolo todo. Pienso que era necesario para que encontrara a la persona que lo puede rescatar —Malcolm me mira pensativo—. Creo que las Faerie vieron que no había ninguna forma de protegerlo de la manera normal y planearon todo esto para lograr cambiar el pasado, como está haciendo la persona que está detrás de todo lo que está ocurriendo. 

    —Puede que tengas razón, pues nuestras señoras son muy sabias e intentan siempre ayudarnos —comenta tras un rato en silencio. 

    Subimos y mientras cenamos le voy contando las misiones que he realizado este año y como en todas ellas he tenido que ayudar a una mujer MacLeod. Malcolm me cuenta que se alegra de que yo no lo haya acompañado estos años, pues parecía que los renegados tenían como objetivo encontrarme. Saber eso me asusta, por lo que agradezco a las Faerie que lo hubieran hecho. 

    Después de un rato en silencio. Me pide permiso para contarme lo que ocurrió el día que murió mi hermano y yo se lo doy porque necesito escucharlo, aunque hasta ahora no me haya atrevido ni a preguntar cómo había llegado al castillo. 

    —Como te dije esta mañana, nos dimos cuenta de que la trampa no había funcionado demasiado tarde. En cuanto las Faerie me mandaron la visión, nos dirigimos lo más rápido que pudimos hacia el castillo. Antes de entrar al bosque nos encontramos con dos renegados que estaban huyendo y los matamos. Eso ya me hizo saber que todo había acabado. Cuando nos internamos en él, llegamos al cruce y vi la escena, casi se me para el corazón.  

    »Kellian se hallaba en el suelo muerto y Marcus estaba arrodillado contigo en sus brazos. Su rostro mostraba tal sufrimiento que pensé que también habías muerto. Fue tal el dolor que sentí que me bajé del caballo y solo quería llegar a tu lado y tomarte en mis brazos. Él en cuanto me acerqué me rugió como un animal y te sujetó todavía más fuerte, no permitiendo que te viera ni que me acercara.  

    —Lo siento mucho Malcolm —le digo sujetándole la mano intentando no llorar, pues su rostro me muestra el sufrimiento que pasó. 

    —No es tu culpa que yo pensara eso y que Marcus te ame —me dice relajándose. 

    —No puede ser —niego horrorizada. 

    —Se comportó como un lobo protegiendo a su compañera herida y eso solo lo hace un hombre enamorado. 

    —Otra vez no —susurro derrotada al imaginarme la escena. 

    —Ya te lo dije hace cinco años —me recuerda. 

    —Lo sé. Pero él no me ha tratado de forma distinta, lo ha seguido haciendo como si fuera su madre y yo me he mantenido lo más alejada posible, sin que se notara nada extraño —le explico—. ¿No será que viste a un hombre sufriendo por la pérdida del que consideraba su hermano y por su madre herida? —le pregunto esperanzada. 

    —Por desgracia para él, no. Además, recuerda como se ha comportado esta mañana. Como me quería arrancar la cabeza porque te estaba abrazando. 

    —La verdad es que me he quedado helada al ver su reacción, no me la esperaba. Pero no puede ser que se haya enamorado de mí, cuando piensa que tengo veinte años más que él —le digo intentando buscar una excusa. 

    —Ya sabes que en el corazón no se manda —asiento triste, porque tiene razón. 

    —¿No os pelearíais por mí y por eso esta mañana ha actuado así? —le pregunto angustiada al recordar lo que me ha contado. 

    —No, Angus me sujetó y me explicó que estabas bien. Que él era el primero que había llegado detrás de ti y había visto todo lo que había ocurrido.  

    —Así que el rugido que escuché a mi espalda fue de Angus —susurro y asiente. 

    —Cuando logró calmarme, convenció a Marcus para llevarte al castillo y que te atendieran. Eso hizo que cuando se puso en pie te pudiera ver y respiré tranquilo al ver que era cierto lo que me había dicho Angus. Marcus dejó que él te sostuviera el tiempo justo para montarse en su caballo y volverte a coger. Después yo me monté en el mío y le pedí a Angus que me entregara a tu hermano para llevarlo contigo —me comenta triste. 

    —Gracias —le digo controlando la emoción. 

    —Sé cuanto lo amas y no podía dejarlo más tiempo allí en el suelo —me explica apretándome la mano—. La llegada al castillo fue una locura, pues los aldeanos al vernos nos siguieron. El laird al ser informado salió acompañado de lady Alyse. Ella en cuanto te vio se hizo cargo de que Marcus te llevara a los aposentos de Kellian y mandó llamar a la curandera, para que te atendiera. 

    »Colin me ordenó que llevara el cuerpo de tu hermano a sus aposentos. Cuando llegamos nos pidió explicaciones de lo que había sucedido para que su hermano, como él consideraba a Kellian, yaciera muerto. Cuando le contamos todo lo que había ocurrido fue tal su ira que temí por mi vida, pues si no llega a ser por Angus, que se interpuso en medio y lo hizo entrar en razón, el laird me hubiera atravesado con su espada. 

    —¡No me digas eso, Malcolm! —exclamo horrorizada. 

    —No te preocupes que me pidió disculpa por su comportamiento, en cuanto se le pasó la rabia que sentía —me explica y me quedo más tranquila—. Después cuando todos se retiraron me colé en tus aposentos. La curandera que se presentó como Fiona, se encontraba a tu lado cuidándote. Ella me dijo que no tenía que inquietarme, que despertarías en cuanto recuperaras parte de lo que habías perdido —Lo miro aturdida—. Cosa que he entendido ahora cuando me has contado que por fin has encontrado a tu otra yo. 

    —¿Y ella cómo sabía eso? 

    —No tengo ni idea —me dice igual de sorprendido que yo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 27 
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    Esta mañana después de no haber dormido apenas, dándole vueltas a todo, salimos temprano, ya que quiero ir a la granja de Kenna y ver cómo le ha ido estos cinco años.  

    Llevamos un buen trayecto callados y eso en nosotros es muy extraño, por lo que miro a Malcolm y veo como se remueve nervioso en su montura. 

    —Malcolm —lo llamo—. ¿Qué te ocurre? —le pregunto cuando me mira. 

    —Nada. 

    —¿Le ha ocurrido algo a Kenna o a los niños? —le pregunto preocupada. 

    —No. 

    —¿No cumpliste tu promesa de ir a visitarla y estás preocupado porque me enfade al descubrirlo? 

    —No es eso. Es que… —Al ver lo rojo que se pone y como no me aguantaba la mirada una esperanza se enciende en mi pecho. 

    —¿No me digas que por fin me hiciste caso y es tu mujer? —asiente sin mirarme—. Malcolm, mírame —le pido con dulzura—. No pasa nada, estoy muy feliz de que estés con ella. 

    —¿De verdad? —me pregunta mirándome inseguro. 

    —Por supuesto. ¿Por qué crees que te pedí que la visitaras a menudo? —niega—. Pues para que tuvieras la oportunidad de conocerla —Abre los ojos sorprendido—. Desde que la vi detrás de la casa defendiéndose con un simple palo y después vi como te miraba, supe que era la indicada para ti. 

    —Gracias por hacerlo. Quiero que sepas que me costó varios años… —se queda callado por unos segundos—, olvidarte no es la palabra, pues jamás podría hacerlo, sino trasladarte a otro lugar en mi corazón como tú hiciste conmigo. 

    —No tienes que explicarme nada. Si tú eres feliz, yo lo soy también —le digo sonriéndole para calmarlo. 

    —Lo soy —me dice devolviéndome la sonrisa. Eso hace que su cara muestre su felicidad y mi corazón salte de alegría por ello. 

    —Ahora sabiendo esto, no sé si a Kenna le gustará verme —le digo preocupada. 

    —Claro que sí. 

    —No quiero que se sienta mal al vernos juntos. 

    —No te inquietes. Kenna sabe que ha ido ganándose su espacio en mi corazón y que mis sentimientos por ti han cambiado y ahora eres como mi hermana pequeña. 

    —Está bien. No quiero que tengas ningún problema con ella por mi culpa —le aclaro. 

    —Tengo otra cosa que contarte —comenta todavía más feliz. 

    —¿Qué es? —le pregunto ilusionada al verlo tan alegre. 

    —Soy padre. 

    —Me alegro de que te hayas hecho cargo de sus niños. Eso te honra —empieza a negar. 

    —Eso también, pero lo que quiero decir es que Kenna me ha dado una hija. 

    —¡Ohhh Malcolm!, me alegro mucho —le digo parando el caballo—. ¿Puedo abrazarte? 

    —¿Por qué no lo ibas a poder hacer? —me pregunta extrañado. 

    —Ahora eres un hombre casado y aquí no es como en mi tiempo.  

    —No tienes nada que cambiar en nuestro trato —me comenta serio. 

    —No quiero ofenderte ni a ti ni a Kenna con mi comportamiento. 

    —Tú jamás lo harías —me dice acercando su montura y abrazándome. 

    —Muchas felicidades papi —le digo con cariño abrazándolo con fuerza—. No sabes lo feliz que me has hecho. ¿Cuéntame cuanto tiempo tiene tu pequeña? —le pregunto cuando nos separamos. 

    —Hace un mes que cumplió un año. 

    El resto del camino se pasa rápido mientras me va contando todo sobre su nueva familia. El verlo tan feliz hace que olvide por un momento la pérdida de mi hermano y me una a su dicha. 

    Cuando llegamos y escuchan los caballos los pequeños vienen a nuestro encuentro. Ver con la alegría que reciben a Malcolm, que se baja del caballo para abrazarlos, me llena el corazón de felicidad. Neil de ocho años y Kirsten que tiene seis lo llaman padre, pero también lo hace James que ahora tiene once y eso me sorprende. 

    Me quedo en mi montura viendo la escena emocionada. Cuando Kenna sale de la casa con la bebé en sus brazos me pongo nerviosa, pues no sé cómo va a reaccionar al verme.  

    Malcolm baja a Kristen al suelo y se acerca a Kenna. Me sorprendo cuando la estrecha entre sus brazos, con cuidado de no aplastar a la pequeña y la besa en los labios delante de todos. Después besa a su pequeña en la frente y ella le echa los brazos para que la coja. 

    —Mi amor, mira quien ha venido conmigo —le dice cuando coge a la pequeña. 

    Kenna mira hacia donde estoy y aguanto la respiración esperando su reacción. Su rostro me muestra la alegría que siente al verme y eso me calma al instante. 

    —Karen, bienvenida a nuestra casa —me dice acercándose. 

    —Gracias Kenna —le comento desmontando del caballo—. Me hace muy feliz veros a los dos juntos —le digo sonriéndole. 

    —Todo te lo debo a ti. 

    —¿A mí? —le pregunto extrañada. 

    —Sí. Tú lo trajiste hasta nosotros y después le mandaste visitarnos. 

    —No fue nada —le explico un poco avergonzada. 

    —Ven que te voy a presentar a nuestra pequeña —me pide y nos acercamos hasta la puerta donde está Malcolm con su bebé. Una preciosa niña, con el pelo pelirrojo con reflejos rubios y con unos ojos verdes igual de bonitos que los de sus padres, que me mira sonriendo. 

    —Karen tengo el honor de presentarte a mi hija Karen —me dice Malcolm orgulloso. Abro la boca de la impresión, miro a uno y al otro sin saber que decir. 

    —Yo… yo —tartamudeo de la emoción—. Gracias —logro decir. Malcolm le entrega la niña a Kenna y me abraza. 

    —Eh pequeña no llores —me pide y es cuando me doy cuenta de que mis mejillas están mojadas por las lágrimas—. ¿No te ha gustado la sorpresa? —me pregunta preocupado. 

    —Claro que sí. Es un gran honor para mí y me hace muy feliz —le digo intentando controlar el llanto. Intento separarme para no ofender a Kenna, pero me abraza más fuerte. 

    —No pasa nada, pequeña Mérida —me susurra en mi oído. Entramos en la casa abrazados y hace que me siente en una silla. 

    —Lo siento, este viaje ha sido terrible —les explico avergonzada cuando logro controlarme. Miro a Kenna para saber si se ha molestado porque Malcolm me haya abrazado. Sin embargo, su rostro solo muestra preocupación por mí. 

    —¿Qué ha ocurrido? —me pregunta. Al ver que no le respondo porque la emoción no me deja, mira a Malcolm. 

    —Han matado a su hermano. 

    —¡Santa Brígida! —exclama horrorizada—. ¿Cómo y cuándo ha ocurrido? —Malcolm se lo cuenta todo mientras ella se sienta a mi lado y me agarra la mano—. Siento mucho tu pérdida, pero eres toda una guerrera y vas a conseguir salvarlo. 

    —¿Tú crees? 

    —Por supuesto que sí. Además, nos tienes a nosotros y si nos necesitas ahí vamos a estar. 

    —Gracias, Kenna —comento volviéndome a emocionar. 

    Pasamos el resto de la mañana hablando de todas las posibilidades y de cómo voy a hacer para lograr encontrar a esa persona y traerla aquí para que nos ayude. Cuando nos marchamos me despido de Kenna y de los pequeños deseando poder volver a verlos. 

    —Sé fuerte Karen que lo vas a lograr —me dice antes de partir. 

    Cuando llegamos al Valle de las hadas empiezo a ponerme nerviosa, pues ahora llega lo más difícil, contarle lo que ha pasado a mi familia. 

    —Tranquila pequeña Mérida, verás como todo sale bien. 

    —No estoy segura Malcolm. 

    —Nuestras señoras están contigo y como has dicho tienen un plan que se está cumpliendo. Así que seguro que todo va a ser más fácil de lo que supones. 

    —Eso espero. Si no vuelvo, se muy feliz junto a tu familia —le pido volviéndome a emocionar. 

    —Lo seré gracias a ti. Pero estoy seguro de que te veré y muy bien acompañada. 

    —Gracias, grandullón. Ha sido todo un honor ser tu compañera todos estos años. 

    —El honor ha sido todo mío —me dice abrazándome—. Ahora vete que me vas a hacer llorar y los guerreros no lo hacemos —comenta con la voz rota por la emoción. 

    Asiento. Nos separamos, sin volverlo a mirar me vuelvo y me dirijo hacia el círculo para volver a casa. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 28 

      

    En cuanto siento la brisa del mar en mi rostro y el olor llena mis pulmones, me tapo la cara con mis manos y rompo a llorar. 

    —Princesa, ¿vienes herida? —Escucho la voz asustada de mi padre. Al instante sus manos me empiezan a revisar con rapidez. Cuando termina me aparta las mías de mi cara—. Hija, ¿qué te ocurre? —me pregunta desesperado arrodillado delante de mí. 

    —Kellian —susurro apartando la mirada. 

    —¿Qué le sucede a tu hermano? —me pregunta con la voz tomada por el miedo. 

    —Lo han matado. 

    —¡Dios bendito! —exclama horrorizado. 

    Se pone de pie, me levanta y me abraza con fuerza. Hago lo mismo y pego mi cara a su pecho. 

    —No he sabido cuidarlo y lo hemos perdido —le explico entre hipidos. 

    —Tú no tienes la culpa de nada —me asegura acariciándome la cabeza—. El único culpable es la persona que está detrás de todo esto —comenta con rabia y eso me calma un poco. 

    —¿Cómo se lo vamos a decir a mamá? —le pregunto angustiada. 

    —Ahora mismo no lo sé —afirma con la voz rota por la pena—. Intenta calmarte para que me puedas contar lo que ha ocurrido, así podremos decidir como hacerlo. 

    Respiro para poder controlar el llanto. Tras unos minutos lo logro y empiezo a explicárselo. Se lo cuento todo menos que vi lo que les ocurrió a mis padres en el Valle de las hadas, pues no sé si él sabe lo que le ocurrió a mi madre. 

    —¿Qué opinas? —le pregunto tras un rato en silencio. 

    —Primero que me alegro mucho de que la hayas podido recuperar, no se merecía haberse perdido. 

    —Te da las gracias —le digo separándome de su pecho y mirándolo. Abre la boca y la vuelve a cerrar de la impresión—. Aunque no me creas, es como si tuviera otra mente aparte dentro de mi cabeza y me habla. Es como si fuera mi ángel de la guarda o mi conciencia. 

    —De acuerdo —responde tras unos segundos, en los que supongo que ha estado decidiendo si creerme o no—. Entonces quiero decirle que estoy muy feliz de tenerla con nosotros y que siento mucho todo lo que le ha sucedido. 

    —Ella te agradece todo lo que has hecho por su madre y por mí. 

    —Ha sido todo un honor tener a tu madre a mi lado —le asegura un poco avergonzado. Supongo que para él es muy extraño estar hablando con mi otra yo. 

    —¿Sabes cómo se lo vamos a contar a mamá? —le pregunto tras unos segundos en silencio. 

     —Sí, lo principal es que cuando lleguemos a casa estemos tranquilos, pues estoy seguro de que lo vamos a conseguir. Si Alai os ha mostrado la forma de hacerlo, es porque podemos. Así que nos tenemos que centrar en eso —asiento conforme—. Las Faerie nos están dando una oportunidad y la vamos a aprovechar. Así se lo vamos a explicar a tu madre, para ayudarla a superar este tiempo que nos lleve lograr recuperarlo —me expone con seguridad y respiro más tranquila. 

    En cuanto empezamos a aparcar, mi madre abre la puerta y sale. Miro a mi padre, cuando para el coche y respiro hondo antes de bajarme. 

    —¿Qué os ha ocurrido? ¿Por qué habéis tardado tanto? —pregunta mirando a mi padre en cuanto nos bajamos de él. Antes de que le podamos responder me mira y su cara palidece—. Hija, ¿te encuentras bien? ¿Vienes herida? —me pregunta acercándose con rapidez. 

    —No —Aparto la mirada, pues de solo verle la cara de ansiedad que está poniendo me voy a poner a llorar. 

    —¿Kellian? —asiento mirándola—. ¿Qué le ha sucedido? Por favor, decidme que está bien. 

    —Amor, cálmate —le pide abrazándola—. Vamos a dentro y te explicamos lo que ha ocurrido. 

    —¿Pero mi niño está bien? —pregunta en un susurro con la voz rota por el dolor mientras entramos en casa. 

    —No, pero te aseguro que lo va a estar. 

    —Si está herido, ¿por qué ha vuelto Karen? Se tendría que haber quedado cuidándolo. 

    Cuando llegamos al salón y se separa de mi padre, lo primero que hace es mirarme en busca de la respuesta que él no le ha dado. 

    —Por favor, mamá, siéntate y cálmate. Ha pasado algo terrible, pero traigo la solución para remediarlo —le explico intentando controlar la emoción. 

    —Está muerto, ¿verdad? —dice empezando a llorar y asiento—. No, no, noooooo —grita. 

    —Shhh, no llores amor mío —le pide papá abrazándola y manteniendo la calma para darle seguridad. La ayuda a sentarse y le sujeta la cara para que se centre en él—. Te aseguro que hay una forma de salvarlo. Las Faerie se la han mostrado a Karen, por favor, tranquilízate para que te la podamos explicar. 

    —¿De verdad?, ¿no me estáis mintiendo?, porque sé que no podemos viajar atrás para salvarlo —comenta sin creernos cuando mi padre le suelta la cara. 

    —Nosotros no, pero me han enseñado a la persona que lo puede hacer —le cuento intentando parecer segura. 

    —¿Cómo lo han hecho? ¿Sabemos quién es y dónde está? —nos pregunta con rapidez separándose de mi padre para mirarnos. 

    Justo voy a empezar a contárselo cuando llega Javier, lo que me evita el tenerlo que hacer dos veces. Les narro solo lo referente a la recuperación de mi otra yo y como me ha enseñado a la persona que va a salvar a Kellian. El resto de lo que he descubierto, prefiero contárselo más adelante cuando hayamos recuperado a mi hermano y mi padre al ver que no lo hago, se lo calla también. 

    —¿Así que mi hija perdida está en tu cabeza y es la que te ha mostrado a la persona que lo va a salvar? —me pregunta con los ojos abiertos por la impresión. 

    —Aunque parezca una locura, lo está. Además, pienso que ella es otra de las piezas del tablero que nuestras señoras están moviendo para ayudarnos. 

    —Dios quiera que tengas razón, porque no sé si voy a poder soportarlo. 

    —Yo mañana mismo me pongo a investigar donde se han distribuido tus libros —comenta Javier. 

    —Y yo empezaré a escribir otra historia para ver si así podemos localizarla con más facilidad. 

    —Lo ves, juntos lo vamos a conseguir —le dice papá sonriéndole para darle ánimos. 

    —Muchas gracias —nos dice agradecida. 

    —No tienes el porqué dárnoslas. Recuerda que Kellian también es nuestra familia —le contesta papá y Javier asiente. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 29 

      

    Los meses van pasando. Javier que después de cuatro años trabajando en la editorial, ha llegado a ser el jefe de una de las secciones, se pasa todo el tiempo que puede investigando para lograr encontrar a la desconocida. Yo en estos meses he terminado otro libro y vamos a publicarlo para ver si así la localizamos más rápido. También he decidido escribir la historia de Colin y Alyse, en lugar de la de Kellian, pues pienso que así será más interesante para la persona que estamos buscando.  

    Hablo con Javier sobre lo que debo contar y decidimos ajustarnos lo más posible a la realidad, pero eliminando algunas cosas, como, por ejemplo, en la muerte de Kellian, preferimos no contar que Angus y yo lo vimos morir, para si ella aparece, quiera ayudarlo al pensar que está solo. 

    Cuando ya estamos perdiendo la esperanza de encontrarla me envían una misión. Bajo con rapidez a la cocina antes de que se vayan todos a trabajar para contárselo. 

    —¿Qué te ocurre hija? —me pregunta mi madre al verme entrar tan rápido. 

    —Me han mandado otra misión —les explico feliz. 

    —¿Dónde te envían esta vez que estás tan contenta? —me pregunta Javier con curiosidad. 

    —Al libro que te entregué esta semana —le digo sentándome a su lado. 

    —Eso quiere decir… —empieza a decir mi madre, pero la emoción no la deja terminar la frase. 

    —Sí, creo que las Faerie me van a mostrar a la persona que buscamos. 

    —Pero si todavía no se ha publicado —comenta Javier extrañado. 

    —Lo sé y eso hace que si la veo sea mucho más fácil encontrarla ¿verdad? —le digo toda ilusionada. 

    —Y tanto —comenta mi hermano pensativo. 

    El día se me hace interminable hasta que llega la hora de partir. En cuanto llego la busco por todos lados hasta que doy con ella y mi corazón salta de alegría. Aprovecho que tengo a mi otra yo para que ella se encargue de observarla, mientras cumplo con la misión como la vez anterior que estuve allí. 

    Cuando vuelvo a casa estoy eufórica, pues eso acorta mucho la búsqueda. En cuanto nos reunimos todos, se la vuelvo a describir con todo lujo de detalles a Javier y este sonríe feliz. 

    —¡Esto es increíble! —dice exultante mientras saca su móvil del bolsillo—. Cuando te enviaron la misión lo sospeché, pero no me lo podía creer.  

    Todos lo miramos expectantes mientras él desbloquea el teléfono y empieza a buscar. 

    —¿Qué ocurre hijo? —le pregunta nuestro padre. 

    —Creo que se quién es. ¡Aquí está! —grita de la emoción. 

    Me da el móvil y miro la pantalla. En ella aparece la foto de la cena de navidad de la editorial. Observo la imagen donde aparece Javier con varios compañeros. La vista se me va hacia las mujeres, la respiración se me para y el corazón me da un salto cuando reconozco el rostro de nuestra desconocida y temblando se la señalo. 

    —¿Quién es? —le pregunto nerviosa. 

    —Es Marta, la persona que ha revisado todos los libros que has publicado. 

    —¡Madre mía! Malcolm tuvo razón cuando me dijo que seguro que era más fácil de lo que yo pensaba. Hemos perdido el tiempo buscándola por todos lados y la teníamos tan cerca... 

    —No pasa nada hija, ya la hemos encontrado y ahora todo va a ser más fácil —comenta mi padre que abraza a mi madre, que llora de la emoción.  

    Sonrío feliz. No les he dicho nada, pero pretendo hablar con las Faerie, para que una vez que consigamos salvarlo, me dejen traérmelo a nuestro tiempo. 

    Los siguientes meses los paso terminando la historia de Kellian y una nueva que será la que nos pueda confirmar que Marta siempre aparece en todos los manuscritos que revisa o por lo menos en los míos. En la historia de Kellian, él aparece como secundario, pero he resaltado su personalidad, su honor, como cuida de todos en el clan y las partes más tristes de su vida, con la esperanza de que le entre curiosidad y se acerque a él. 

    Los días previos a entregarle la historia que deseamos sea la confirmación de que ella también tiene un don, vuelvo a revisar las imágenes que tengo en mi mente con la ayuda de mi otra yo. Así confirmamos que se puede mover libremente sin que nadie la vea, ni la pueda tocar, cosa que hemos descubierto al ver un suceso en el que Marta iba distraída por la calle —Cosa que nos extrañó, dado que siempre intenta no acercarse demasiado a la gente—, pero algo llamó tanto su atención que una persona pasó tan cerca de ella que llegó a atravesar su brazo. Ella se estremeció como si le hubiera recorrido una descarga eléctrica por la columna, se abrazó a sí misma haciéndonos ver lo poco que le gusta esa sensación y entendimos el motivo por lo que siempre evita que ocurra, sin embargo, ella si lo puede hacer. 

    Eso nos preocupa, pues Kellian no la va a ver, pero ambas tenemos confianza en que, si las Faerie nos la han mostrado, es porque nos puede ayudar de alguna forma. 

    Otra cosa en la que nos fijamos es en su ropa. Nos dimos cuenta de que siempre va en pijama, lo que significa que su don lo utiliza en casa y de noche o durmiendo. Es como si fuera uno de los componentes de la serie de libros de Caminante fantasma de Christine Feehan[16], el que puede entrar en los sueños. 

    Aprovecho que mis padres se van de vacaciones a Escocia, para ir a ver a Javier. Yo hace un mes que me mudé a una casa que me mostraron en mis sueños. El día que la fui a ver y puse un pie en ella, sentí un vínculo tan fuerte que no dudé en comprarla. 

    Mis padres no querían que me mudara porque soy muy joven, pero sentía que era el momento de hacerlo. Ya había terminado la carrera, había aprobado el MIR y había conseguido plaza en la especialidad que quería en el Hospital central de Asturias, en Oviedo. Mi padre quería que entrara en su clínica, pero le dije que primero quería hacer la especialidad en el público y después ya me incorporaría a su clínica. No quería que nadie pensara que, por ser la hija del dueño, entraba sin estar preparada. 

    Mientras se termina de hacer la cena, propongo a Javier darle a Marta el último libro, y si todo sale como planeamos, entregarle el libro de Kellian en secreto para que nuestra madre no se haga falsas ilusiones.  

    —¿Por qué no te pasas mañana y se lo das directamente? —me pregunta de sopetón cuando nos sentamos a cenar. 

    —No, no puedo, quiero esperar a que acabe todo para conocerla. Tendrás que dárselo tú, aunque no te voy a mentir, estoy deseando hablar con ella.  

    —Todavía no me has dicho de que trata esta nueva historia, y si no te has dado cuenta, estamos solos. 

    Sonrío y asiento, me llevo un bocado a la boca y mientras mastico pienso en que contarle. 

    —Esta historia trata sobre la primera misión que he realizado fuera de Escocia y muy cerca a nuestro tiempo. En concreto me mandaron al siglo XIX a Inglaterra…  

    Cuando termino y para no inquietarlo, no le cuento que la mujer a la que he tenido que ayudar era una MacLeod. Esto ya me tiene muy preocupada, pues llevo dos años realizando misiones donde ellas son las que siempre están en riesgo y eso me recuerda lo que me dijo Malcolm de que los renegados me habían estado buscando. 

    En cuanto recupere a Kellian, quiero volver a revisar con la ayuda de mi otra yo las imágenes en mi mente, pues quiero asegurarme de que no tiene nada que ver con la persona que está detrás de mi familia. Poco a poco las misiones se están acercando a nuestro tiempo y eso, aunque no se lo he contado a nadie, me tiene cada vez más asustada. 

    Tras terminar de cenar y quedar mañana para entregarle el manuscrito, me despido y me vuelvo a mi casa. 

    Los días van pasando y cada vez me pongo más nerviosa. Al final de la semana, como la vez anterior, me envían de nuevo a Inglaterra y respiro tranquila al verla. En cuanto vuelvo voy a hablar con nuestras señoras para pedirles permiso para traerme a mi hermano a nuestro tiempo. Al principio me cuesta convencer al hada que me han enviado, pero con la excusa de que si vuelve a la vida va a ser otro cambio en la historia, la logro persuadir. Lo malo es que la condición que me pone es bastante difícil de conseguir. Kellian las debe aceptar para poder viajar a nuestro tiempo. Eso llevo intentándolo desde que cumplió los veinte años y no lo he conseguido, lo que hace que me ponga triste, pues mi hermano es muy cabezota y tiene que ocurrir algo muy importante para que cambie de idea. 

    El viernes por la mañana bajo muerta de miedo. Llevo en mis manos el manuscrito para dárselo a Javier. He quedado con él para desayunar y entregárselo antes de que llegue Ana, la mujer que he contratado para ayudarme en la casa. Entro en la cocina con los nervios a flor de piel. Nos estamos jugando la vida de Kellian y eso me hace no poder respirar con normalidad. 

    —Buenos días, socia. 

    —Buenos días —respondo casi sin voz. 

    —Anda ven y siéntate que estás muy pálida —le hago caso, me siento y pongo el manuscrito sobre la mesa—. Respira que todo va a salir bien y en nada lo vas a tener otra vez de vuelta —me dice agarrándome las manos que no me paran de temblar. 

    —Y si no sale como hemos pensado y no lo logramos, ¿qué vamos a hacer? —le pregunto asustada. 

    —No vamos a pensar en lo malo. Solo hay que centrarse en que estamos haciendo lo que ellas nos han dicho y seguro que sale bien. Así que tranquilízate y desayuna antes de que te dé un mareo —me pide preocupado. 

    —No creo que pueda, tengo los nervios metidos en el estómago —le explico angustiada. 

    —Pues te tienes que calmar para poder alimentarte. Tienes que estar fuerte para lo que va a venir. 

    —Estoy muy asustada. 

    —Lo sé y te comprendo, pero llevas cinco años enfrentándote a todo tipo de misiones y siempre has salido victoriosa. 

    Asiento y recuerdo lo que mi padre nos dijo y eso hace que me termine de relajar. 

    «Si una era fuerte, las dos juntas sois invencibles y conseguiréis lo que os propongáis. Recordad, sin lucha no hay victoria y manteneros firmes, ocurra lo que ocurra». 

    —Tienes razón. Todo va a salir bien —respondo más tranquila y me sonríe. 

    Cuando me envían la misión unos días después no es como siempre, pues no me enseñan nada de lo que va a ocurrir, sino que me avisan de lo que me puede suceder si intervengo para salvar la vida de mi hermano o si me lo intento traer sin que las haya aceptado. También me dicen que no saben si volveré el mismo día o me tendré que ir moviendo en su tiempo, pues la elegida ya ha aparecido en meses atrás y no saben si lo seguirá haciendo, por lo que decido ir sola hasta el laberinto. Eso me preocupa bastante, pues pensaba que solo utilizaba su don una vez en cada historia y no sé qué habrá ocurrido las otras veces que ya ha aparecido. 

    Llamo a Javier y se lo cuento. Él se alegra y me explica que es buena señal, pues eso significa que la historia le está interesando. Cuando cuelgo estoy un poco más tranquila. Me empiezo a preparar y en cuanto termino, bajo para despedirme de Javier que ha llegado hace un momento. 

    —Cálmate, Mérida —Lo miro sorprendida, pues hace muchos años que no me llama así—. Hoy como ella hizo en la película, vas a salvar a tu hermano. 

    —Yo no puedo, me lo han prohibido —le explico con tristeza. 

    —Vale, vas a ver como Marta lo salva y después tú lo vas a convencer para que acepte a las Faerie y poder traértelo. ¿Así te gusta más? —me pregunta sonriendo y asiento—. Pues venga vete ya, recuerda avisarme en cuanto vuelvas que tengo muchas ganas de ver a un Highlander de los de verdad —me pide feliz. 

    —De acuerdo —le digo mientras me acompaña a la puerta y me impregno de su positividad. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 30 
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    En el momento que llego a Escocia comprendo el porqué de la advertencia. Angus me está esperando como aquel día, pero como sé lo que va a suceder evito el incidente del caballo, lo que nos hace llegar con tiempo suficiente para poder salvarlo, pero no puedo hacerlo.  

    Cuando llego al castillo, como la vez anterior Colin me cuenta las novedades sobre los renegados. Me controlo como puedo y no le digo lo que va a ocurrir, porque sé que no podría impedir que comandara a los hombres necesarios para salvarlo. Él jamás dejaría que mataran al que considera su hermano sin intentar al menos ayudarlo. 

    Le comunico que las Faerie me han dado la posibilidad de llevármelo conmigo, por lo que necesito que acepte su herencia y quiera servir a nuestras señoras. Aunque le da mucha pena que se marche, lo comprende y me promete hablar con Kellian para animarlo a que lo haga, si yo no lo consigo persuadir. 

    Me voy a mi casa con los nervios a flor de piel. Mi mente no hace más que recordarme los últimos momentos que pasé con mi hermano, mientras veía con impotencia como se le apagaba la luz de sus ojos. 

    Cuando llego, veo mi arco y las flechas. Mi corazón me grita que los coja y vaya al bosque, pero esta vez mi mente no es cruel y me hace entrar en razón, pues recuerdo que Malcolm tiene que estar a punto de llegar y a lo mejor a él si lo dejan que lo ayude, igual que el día donde gran parte de mi alma murió con mi hermano. Si pudiéramos cambiar la historia y que a ninguno les pasara nada…  

    Llevo un rato dando vueltas por la casa, cual león enjaulado añorando la lejana sabana. Mis dedos carecen de uñas, pues no logro dejar de morderlas intranquila por lo que ha de suceder. De estar aquí Roberto, me vendaría las manos y no pararía hasta que me sentara para hacerme tomar la tensión, que ya debe de estar por las nubes. Cansada de las hipótesis, salgo y unos minutos después, al inicio de la aldea, me parece reconocer la piel azabache de Stoirm y sobre él la imponente figura de mi hermano. Mi corazón comienza a latir tan fuerte que temo que atraviese la caja torácica y mi otra mitad lanza el grito de júbilo más maravilloso que nunca he escuchado. «¡Lo hemos conseguido! ¡Lo hemos salvado!». Sí, le respondo, intentando no llorar. 

    Cuando se acerca observo que viene todo mojado y con la camisa manchada de sangre, por lo que tiene que venir herido, pero no parece de gravedad, pues se mantiene erguido en la montura y su cara no muestra signos de dolor. 

    En cuanto llega a mi lado, le mando desmontar y entro con él en la casa. Lo miro sin poder creer que le esté tocando. Hago que se quite casi toda la ropa y lo siento al lado del fuego. Le reviso la herida y verifico que solo es un rasguño como él me ha dicho y por fin puedo respirar tranquila. Mientras lo curo empiezo a preguntarle.  

    Me empieza a contar todo lo que le ha ocurrido estos meses y no doy crédito a lo que estoy escuchando. Puede ver a Marta y la puede tocar, es increíble. Intento convencerlo para que acepte a nuestras señoras, pero el muy cabezota se vuelve a negar, con los nervios hablo de más y ruego para que las Faerie no se ofendan y me quiten mis dones. Al final logro llegar a un acuerdo con él. Le ayudo a buscar a la desconocida, que no es otra que Marta y él me promete que se va a pensar lo de admitir su herencia y que va a hablar con el laird para ver lo que opina. 

    Marcus 

    Estoy en el patio del castillo dirigiendo el entrenamiento en sustitución de Kellian que está de viaje. Cuando lo veo aparecer le paso el mando a mi segundo y me dirijo hacia él. 

    —Bràthair[17], ¿cómo ha ido el viaje? —le pregunto mientras lo saludo. 

    —No he conseguido nada. El laird de los Fraser sigue tan cabezón como siempre. Encima a la vuelta he tenido un percance con algunos de sus hombres. Menos mal que ha aparecido mi muchacha y me ha salvado, sino no creo que estuviera aquí hablando contigo —me explica con esa mirada que siempre pone cuando habla de ella. 

    —¿Estás seguro de que es de fiar? Es muy extraño que solo se muestre ante ti. 

    —He estado hablando con mi viejita mientras me ha curado la herida y ella también la vio la otra vez que estuvo aquí —me responde algo enfadado por mi insistencia. 

    —¿Te han herido? —le pregunto preocupado mientras controlo mi corazón, que ha empezado a latir más rápido de lo normal, al saber que ella ha vuelto. 

    —Solo un rasguño sin importancia en el brazo —me comenta señalándoselo—. Pero si mi muchacha no me hubiera ayudado, me habría atravesado el corazón —me explica retándome con la mirada a ver si ahora me atrevo a decir algo en contra de ella. 

    —¿Cómo? —le pregunto sorprendido. 

    —Sí, gracias a que hizo que Stoirm se desviara a la derecha, la flecha solo me rozó el brazo —me cuenta entre feliz y preocupado cuando ve que no la vuelvo a poner en duda—. Sabes que nos escondió en la cascada. 

    —¿Cómo que en la cascada? —le pregunto sin comprender. 

    —En su interior hay una cueva. 

    —Vamos a mi casa y me lo explicas todo —le pido para que nadie nos escuche. 

    Cuando llegamos y termina de contármelo, estoy desolado, pues mañana se va a la casa de su familia y deja el puesto de comandante. Poco a poco me estoy volviendo a quedar solo como cuando era pequeño. 

    —Te agradezco que me hayas propuesto para ocupar tu puesto, pero no puedes hacer eso, lo tienes que pensar con más calma —comento controlando que no note mi tristeza. 

    —No tengo más tiempo y si lo piensas bien, ese puesto siempre debió ser tuyo. Yo debía de haber aceptado mi herencia hace diez años cuando viejita me lo dijo, en vez de haberme negado todo este tiempo que ha insistido. Hoy lo ha vuelto a hacer y no me he podido negar, pues creo que eso me hará encontrar a mi muchacha. 

    —No estoy en contra de que admitas tu herencia, pero no tienes porque aislarte. Además, sigo pensando que es una locura que hagas esto por una mujer tan extraña. ¿Dónde va cuando no la ves? ¿Por qué solo se aparece ante ti? 

    —No lo sé bràthair, pero creo que ellas la han puesto en mi camino y no tengo más remedio que admitirlas para descubrir el motivo. 

    —De acuerdo, pero si me necesitas no dudes en buscarme —le digo tras unos segundos en silencio.  

    Sé que es hora de que ocupe su lugar y espero que las Faerie accedan, pues el motivo por lo que lo está haciendo, no creo que a ellas les parezca correcto. 

    —Lo mismo te digo, porque me vaya a la casa de mis padres, no quiere decir que no esté para cuando me necesites —asiento deseando que sea cierto. 

    Nos separamos y aprovecho para ir a la aldea a ver a mi viejita. Sé que no debería hacerlo, pero no puedo controlar este deseo que tengo por verla y comprobar que se encuentra bien. 

    Cuando llego está hablando con una de las mujeres. Aprovecho que no me ha visto para observarla. Como siempre está bellísima y aunque la llamamos viejita, parece que no han pasado los años por ella, pues, aunque su pelo ha perdido ya su color, su rostro apenas muestra el paso del tiempo. Sigue tan hermosa como la primera vez que la vi de niño. En cuanto me ve se despide de ella y viene hacia mí. 

    —Marcus, ¿cómo te encuentras? —me pregunta sonriéndome y todo mi cuerpo responde al verla. 

    —Bien y tú, ¿cómo te ha ido el viaje? —le pregunto controlando las ganas que tengo de abrazarla y besarla. 

    —Pues muy bien. No he tenido ningún enfermo grave esta vez —me cuenta con esa alegría que llena mi alma—. ¿Has visto a mi niño? 

    —Sí, ya me ha contado la decisión que ha tomado —le respondo. 

    —No me digas que por fin me ha hecho caso y las va a aceptar —comenta feliz. 

    —Sí, pero nos va a dejar. Me ha dicho que mañana se va a trasladar a la casa de sus padres —le cuento intentando que en mi voz no se note la tristeza que ese hecho me produce. 

    —Vaya, pues sí que se lo ha tomado en serio —comenta perdiendo la sonrisa—. Aunque creo que es lo mejor, si quiere que nuestras señoras lo acepten —dice pensativa y tras unos segundos en silencio vuelve a sonreír. 

    —Supongo que tienes razón, pero lo voy a extrañar. 

    —Lo sé, por eso te llevo ya tiempo diciendo que tienes que buscarte una mujer y formar tu propia familia. 

    Voy a contestarle que la única mujer que quiero tener en mi vida es ella, cuando una de las mujeres de la aldea, viene a buscarla para que vea a su pequeño que se ha caído y no para de llorar. Ella se despide con rapidez y se marcha.

  


   
      

      

    Capítulo 31 
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    Me separo de Marcus que una vez más ha vuelto a hacer que mi corazón se acelere, aunque llevo todos estos años intentando que no lo haga. Llego donde se encuentra el pequeño de dos años que se ha caído y tras examinarlo, le comunico a su madre que no tiene nada roto. 

    Vuelvo a mi casa, espero a que se haga de noche para salir sin que nadie me vea y me dirijo a la de mis padres para ver si Malcolm se encuentra allí. Cuando salgo al claro veo como sale humo por la chimenea y acelero el paso del caballo para llegar con rapidez. Me estoy bajando de él cuando la puerta se abre y aparece. 

    —Ya me tenías preocupado e iba a ir a la aldea para saber que había ocurrido —Lo miro con la boca abierta mientras me acerco—. No pongas esa cara. Recuerda que, como tú, sirvo a nuestras señoras y nos informan de todo lo que ha sucedido. 

    —Entonces, ¿sabes que esto ya había ocurrido y que es la segunda vez que vengo? —le pregunto sorprendida. 

    —Claro, y que ya sabes que me casé con Kenna, que has estado en la granja y que has conocido a mi pequeña Karen —me dice sonriendo y hago lo mismo feliz al recordarlo—. Me alegro de verte. —Me abre los brazos y me pierdo en ellos.  

    Entonces caigo en la cuenta de que Angus ha estado más callado de lo normal en el camino y que, aunque yo lo he avisado, él ya empezaba a desviarse para evitar el percance que tuvimos la otra vez. Cuando hemos pasado por el cruce, donde mataron a mi hermano, me ha mirado como para comprobar si estaba bien y cuando he salido de mi casa para esperar a Kellian, estaba en frente mirando igual que yo al camino. 

    —Yo también —le respondo cuando vuelvo de mis pensamientos y nos separamos—. Llevo todo el día pensando en si estarías aquí. 

    —¿Dónde iba a estar sino? —me pregunta asombrado. 

    —No sabía si las Faerie te habían dejado intervenir o como a mí te lo habían prohibido. 

    —Vamos, entra y te lo cuento, que estoy deseando que me expliques cómo está tu hermano y si lo ha salvado la persona que pensabais. 

    Entramos y nos sentamos a la mesa. Empiezo a contarle el año que he pasado, como tenía razón y estaba más cerca de lo que creía. Le explico que mi hermano solo ha sufrido un rasguño de nada en el brazo, gracias a la intervención de Marta, que ha decidido aceptar a las Faerie y mañana se va a trasladar a vivir a la casa.  

    Malcolm se alegra mucho porque haya salido todo como queríamos. Me cuenta que nuestras señoras no le han permitido entrar en el bosque y que han tenido que esperar afuera hasta que han salido los cinco renegados para matarlos. Han logrado apresar a dos para interrogarlos y esperan que esta vez les puedan sacar algo más que las otras veces que lo han conseguido, pues el que está detrás de todo esto, sabe muy bien mantener su identidad oculta, para que nadie pueda descubrirlo. Después ha ido al lugar donde todo ocurrió y al no encontrar nada, ha decidido esperarme en la casa. 

    Terminamos de ponernos al día y reviso la casa para guardar todo lo que tengo allí, pues no quiero que Kellian descubra que la he estado utilizando y se lo entrego a Malcolm. Bajo también al cuarto oculto de mi padre para coger la carta que le tengo que llevar a mi madre.  

    Malcolm me comunica que al estar casado no quiere dormir bajo el mismo techo que yo. Aunque no me gusta que pase la noche a la intemperie, lo comprendo.  

    Cuando salgo a despedirlo, recuerdo lo que me ha contado mi hermano y le explico que dentro de la cascada hay una cueva, que vaya a ver si es un buen sitio para pasar la noche, para no hacerlo en el bosque. Malcolm se queja porque lo trato como si fuera un debilucho que no ha dormido nunca al aire libre, pero al ver mi insistencia me dice que va a ir a investigar, que cuando lo vea decidirá si duerme dentro o en el claro de la cascada. Sabiendo que no voy a ganar esta disputa, acepto, me despido de él esperando verlo pronto y acompañada de mi hermano, pues eso querrá decir que se viene conmigo. 

    El amanecer llega con rapidez y con él mi hermano. Lo recibo en la puerta y al ver la ansiedad que le produce entrar en nuestra casa, lo ayudo. Lo logro calmar lo necesario para que me cuente lo que ocurrió aquella fatídica noche en la que mis padres desaparecieron. Cuando acaba, me cuenta que no comprende el porqué nuestros padres lo abandonaron y al saber que piensa que lo hicieron porque no lo querían, me parte el corazón. Escuchar que los odia me hace aún más daño, pero lo entiendo. Verlo llorar hace que sufra y por ello decido que es el momento de que le cuente lo que mi otra yo vivió aquel día. Naturalmente le tengo que mentir en algunas cosas, como donde vivía en aquel tiempo y en que no conocía a mi padre, que en parte es verdad, pues yo no lo he llegado a conocer, aunque la persona que lo rescató si lo hizo. 

    El recordar todo lo que pasaron mis padres hace que me derrumbe. Kellian me consuela, pero cuando me calmo y me empieza a preguntar, me hace enfurecer al menospreciar el sacrificio que hizo mi madre. Me pide perdón, pero el enfado me hace jurarle por mi honor, que si lo vuelve a hacer, ni lo veré ni le volveré a hablar jamás. Él al escucharme se hunde y me arrepiento de haber sido tan bruta. Ahora soy yo la que le pide perdón.  

    Le tengo que mentir sobre los hombres que atacaron a nuestros padres, porque todavía no le puedo explicar lo que está ocurriendo con los renegados. Le enseño el cuarto oculto y le explico los dones que tenía. Kellian al principio no me cree, pero lo consigo convencer, aunque me duele no poder decirle toda la verdad. 

    Tras recuperarnos de lo vivido subimos y comemos. Después me marcho deseando volver pronto para poder contarle el resto y poder llevármelo conmigo si él así lo quiere.  

    Me despierto sabiendo cual es mi siguiente destino. Me alegra saber que es la boda del laird. Me va a encantar verla, ya que apenas tengo recuerdos de ese día de mi otra yo, cosa que ahora que lo pienso me parece extraño.  

    Me preparo para el viaje y voy al castillo para comunicárselo a Colin. En cuanto salgo me dirijo a la cascada para ver si Malcolm todavía no se ha marchado. Cuando llego lo encuentro recogiendo sus pertenencias, tras haber dormido el muy cabezota al aire libre. 

    —Buenos días, veo que al final has dormido fuera —lo saludo cuando me bajo del caballo. 

    —Sí. Aquí afuera la luna me iluminaba y ya sabes que me encanta ver las estrellas —asiento—. ¿Quieres que te la enseñe? —me pregunta al verme mirar hacia la cascada. 

    —Pues la verdad es que tengo mucha curiosidad. Si tienes tiempo me gustaría verla —le pido, pues me encantaría saber cómo es por dentro, por si me sirve para utilizarla en algún libro. 

    —Claro, recuerda que la otra vez tarde más días en marcharme. 

    —Es cierto —respondo recordando que cuando mataron a Kellian pasé tres días inconsciente. 

    Coge unos de los plaid que había recogido y nos dirigimos hacia la cascada. Cuando llegamos a unos de sus lados me sujeta por la cintura y nos tapa con él. 

    —Ten cuidado que las rocas resbalan —me pide. 

    Me sujeto a él y pongo con cuidado el pie en una de ellas. En dos pasos estamos dentro y me quedo asombrada con lo que veo. La luz del sol traspasa la cortina de agua que forma el salto de cinco metros de Black Spout, recorro con la vista cada recoveco y a cada momento crece mi fascinación por ella, sobre todo al llegar a lo que creía el final y descubrir un pasillo. 

    —¿Sabes que hay al fondo? —le pregunto señalándoselo. 

    —No, anoche no se veía nada y no lo vi. ¿Investigamos? —me pregunta curioso. 

    —No sé. Está muy oscuro y no llevamos nada para iluminarnos. 

    —No creo que sea muy largo porque al fondo se ve claridad. Voy a probar y si llega a algún sitio te aviso. 

    —De acuerdo, pero ten cuidado no vaya a ser que haya algún agujero en el suelo y no lo veas —asiente sonriendo. 

    En cuanto da unos cinco pasos dejo de verlo. Espero unos segundos que se me hacen eternos. 

    —¿Malcolm, estás bien? —pregunto preocupada. 

    —Sí, cada vez veo más claridad y el suelo está bien —respiro tranquila cuando lo escucho—. Ya he llegado. He recorrido creo que unos ocho metros. ¿Puedes venir sola o voy a ayudarte? 

    —Voy sola —le digo haciéndome la valiente.  

    Recorro el pasillo con las manos pegadas a las paredes. Un rato después salgo a una sala circular bastante grande, con los techos altos y las paredes lisas, no como en la cámara de la entrada que son rugosas. Si la sala de la entrada me dejó asombrada esta me ha dejado fascinada. Los rayos del sol entran por algunos orificios del techo y se ven sus recorridos hasta el suelo, haciendo que se ilumine toda la estancia. 

    —Es increíble que esto esté aquí y lo haya tenido que descubrir una mujer de tu tiempo —comenta Malcolm igual de sorprendido que yo. 

    —Pues sí. 

    Tras unos minutos en silencio, le comunico que tengo que viajar y me mira extrañado, pues no le han informado. Le explico que lo voy a hacer desde el bosque, dado que no voy a viajar a mi tiempo, sino dos meses más adelante para asistir a la boda del laird. Eso lo deja más tranquilo. Decide acompañarme para hacerse cargo de mi caballo y mis pertenencias. 

    Salimos de la cascada y nos vamos hacia el lugar desde donde tengo que viajar. Me despido de Malcolm, ya que no estoy segura de que esté allí cuando vuelva. Me voy hacia el centro del claro y me siento. Cuando abro los ojos, me levanto y me giro, para mi sorpresa está como siempre, de espaldas a varios metros de distancia esperándome. 

    —Hola, grandullón, ¿lograsteis sacarle algo a los prisioneros? —le pregunto acercándome. 

    —Sí, hemos tenido suerte y uno de ellos nos ha podido dar una descripción. 

    —¡Qué bien! —exclamo contenta—, por fin vamos a saber como es. 

    —No te hagas muchas ilusiones, dado que la mayoría de los escoceses somos pelirrojos, de ojos azules y tenemos su corpulencia. Hubiera podido hasta ser yo, si no tuviera los ojos verdes y por lo que nos ha dicho, unos diez centímetros más que él —me explica contrariado. 

    —Lo ves como ya son unos cuantos pelirrojos menos —comento dándole un golpe en el brazo para animarlo—. ¿Has estado en la aldea? —le pregunto cambiando de tema. 

    —No, solo en el campamento que han organizado a la entrada, para acomodar a todas las familias del clan que han llegado durante el día de ayer y esta noche. 

    —¿Y tú familia, ha podido venir? 

    —He preferido que se queden en casa. Karen todavía es muy pequeña para viajar y no me fio de que el clan Fraser no haga de las suyas. 

    —La otra vez no ocurrió nada —Me mira extrañado—. Recuerda que tengo a mi otra yo en mi cabeza y ella ya estuvo aquí. Ahora que lo pienso este fue su último día en este tiempo. Esta noche viajó veinte años atrás a Duntulm y todo cambió —le explico con tristeza—. Además, hoy es nuestro cumpleaños. 

    —¡No me digas! —exclama sorprendido. 

    —Sí. Hoy cumplimos veinticinco años, aunque ella antes de que todo cambiara hoy hubiese cumplido los veinte, por eso realizó su primera misión. 

    —Tiene que ser muy doloroso para ella. ¿Todavía te habla? —me pregunta curioso. 

    —Menos, pero percibo sus sentimientos. Ahora mismo su tristeza al recordar lo que va a ocurrir esta noche, llena toda mi alma. 

    —Es normal que le duela revivir lo que ocurrió y no poder cambiarlo. 

    —Pues sí. 

    Vamos anímate que estamos de celebración, además, todo está saliendo bien y pronto nos vamos a llevar a Kellian a casa. Le digo a mi otra yo para alegrarla, pues su tristeza me está dando ganas de llorar. «Lo estoy intentando, pero siento que me falta recordar algo muy importante». ¿La puerta que no abrimos? Le pregunto. «Creo que sí». Te prometo que en cuanto nos llevemos a Kellian, hablaremos con nuestras señoras para que nos digan cómo recuperar el resto de tus recuerdos. «Gracias». De nada. 

    —¿Estás hablando con ella? 

    —Sí, estoy intentando animarla, su pena me está dando ganas de llorar y hoy es un día muy feliz —asiente comprensivo y respiro para calmarme—. Bueno, me marcho, que como siga aquí hablando contigo, no voy a llegar a tiempo a la boda —le comento cuando consigo controlar la congoja que siento o mi otra yo lo hace. 

    —De acuerdo. Me quedaré unos días por aquí por si me necesitas. 

    —No aparezcas por la cascada, no vaya a ser que venga Marta, por lo que me ha explicado Kellian, creo que es uno de sus sitios favoritos y si te ve se puede marchar. 

    —Está bien. 

    Nos despedimos y me voy hacia el castillo. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 32 
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    Marcus 

    Por fin ha llegado el día y estoy muy nervioso. Espero que todo salga bien. En cuanto termino de arreglarme salgo de casa. Hablo con los guerreros que han estado de guardia en la aldea y reviso que los visitantes estén todos instalados. Después me voy hacia el castillo y tras hablar con los centinelas, entro en él. Subo a los aposentos de Colin para informarle y ver como se encuentra. Llamo y espero a que me dé la orden de entrar. 

    —Buenos días, laird. ¿Cómo se encuentra? 

    —Marcus, deja los formulismos que estamos solos. 

    —De acuerdo —le digo mientras se pasea nervioso por la estancia—. ¿Cómo estás? 

    —Deseando que llegue la hora para por fin hacerla mi mujer —me dice parándose y mirándome—. ¿Está todo en orden? ¿Ha habido alguna noticia de los Fraser? 

    —A eso venía. Los centinelas del castillo no han visto nada extraño y en la aldea está todo tranquilo y organizado. Las últimas familias del clan, han ido llegando durante la noche y ya están todas establecidas en el claro donde celebramos la feria, como nos ordenaste. 

    —Perfecto. Espero que todo siga igual. 

    —Claro que sí. Ya verás como todo sale bien. Además, con la idea que has tenido de compartir tu día y el castillo con todos aquellos que deseen casarse, aprovechando que está aquí el párroco, ha hecho que la gente de la aldea esté todavía más alegre si cabe. 

    —Ya sabes que me gusta hacer feliz a mi clan y no podía permitir que tuvieran que esperar a su próxima visita, dentro de varios meses, para poder celebrar sus uniones —asiento conforme. 

    —¿Y tú cómo te encuentras? 

    —Un poco nervioso, no quiero meter la pata y estropearlo. 

    —No lo vas a hacer. Como me has dicho antes, va a salir todo bien —asiento más calmado—. Quiero que sepas que me tienes para lo que necesites. Sé que no soy Kellian, pero me ha alegrado que hayas confiado en mí y me hayas contado tus temores. 

    —Gracias —respondo agradecido de tenerlo a mi lado. 

    Bajamos al salón donde ya se encuentra el padre Gilbert y charlamos con él mientras esperamos a que venga lady Alyse. El cura al verlo tan nervioso le cuenta algunas de sus anécdotas para intentar calmarlo, pero no hay manera y lo comprendo, pues yo también estaría igual, si estuviera entre las parejas que al final de la tarde se van a unir. 

    Cuando lady Alyse llega, Colin se calma por fin. Se acerca a ella y la mira con tanto amor, que aparto la mirada avergonzado por presenciar algo tan íntimo. El padre Gilbert carraspea para llamar su atención y los anima a salir al patio para llevar a cabo la ceremonia. 

    Tras terminar la unión veo como viejita se está acercando a ellos. Me voy a aproximar yo también cuando mi segundo se me acerca para informarme de un problema, antes de irme con él, miro hacia la pareja y maldigo por no poder estar al lado de la mujer con la que sueño todas las noches. 

    Cuando vuelvo, busco a Colin y lo veo sentado a la mesa junto a su mujer disfrutando de la celebración. Sigo revisando el patio para encontrar a viejita, pero no la veo por lo que entro en el castillo a buscarla. 

    En cuanto doy con ella en una de las estancias al lado de una de las mesas de comida, me acerco a ella por la espalda y hago algo que llevo años sin hacerle, la abrazo, la levanto del suelo y empiezo a girar con ella. Me río feliz por tenerla entre mis brazos y siento como se relaja en cuanto me reconoce, lo que hace que mi estómago salte. 

    —Viejita, te he echado mucho de menos —le susurro controlando las ganas que tengo de besar su cuello. 

    —Marcus, para que me voy a marear —me pide. 

    —No, hasta que me digas si tú también me has extrañado —le casi ruego. 

    —Pues claro que también lo he hecho —me contesta apoyando su cabeza en mi pecho y todo mi cuerpo responde, por lo que dejo de girar y la suelto para que no lo note. 

    Le doy la vuelta y cuando me mira, me pierdo en esos ojos color del cielo en un día despejado que tanto amo. Cuando acaricia mi cara al notar mi tristeza bajo la mirada para intentar controlarme. Es la primera vez desde que me convertí en un hombre, que me toca así, no sé si ella también está notando el día tan especial que es hoy y se está dejando llevar. Le aparto sus manos porque estoy perdiendo el control y la voy a besar. 

    Le sujeto una de ellas y la hago seguirme hasta el patio. La llevo al lado de la muralla que está más apartada de la fiesta, por si no me logro controlar, no ofenderla delante de toda la gente del clan. Jamás me podría perdonar dañarla así. 

    Le empiezo a contar lo solo que me he sentido sin ella y Kellian. Se preocupa por si he tenido problemas en mi nuevo cargo de comandante y le respondo que no, que todo está bien. Me vuelve a decir que me tengo que casar y sin poder evitarlo le confieso, que ella es la única que me llena y que si tuviera veinte años menos, no dudaría en hacerla mi mujer. Cuando me doy cuenta de lo que he dicho, le sonrío para quitarle importancia. Respiro tranquilo al ver que se lo ha tomado a broma. Me intenta alejar de ella, pero le dejo bien claro que hoy no la pienso dejar sola en ningún momento. 

    La intento convencer para que se quede en la aldea y deje de viajar sola. Aunque con lo que he descubierto, sé que eso no es decisión suya, además de estar seguro de que no lo hace sola, sino acompañada del que creo que es su hombre, al que abrazó en la ceremonia de despedida del laird Magnus. 

    —No estoy tan vieja como para no poder viajar —me responde indignada y es cuando me doy cuenta de que la he ofendido. Me da un golpe en el pecho y exclama dolorida. 

    —No te enfades conmigo viejita. Tú sabes que te lo digo porque me preocupo por ti —le ruego mientras aprovecho para sujetarle la mano y revisársela. 

    Tras asegurarle que está perfecta, se la beso. Cuando poso mis labios sobre su piel, siento como se estremece. Tira de ella y aunque me mira enfadada, sé que le ha afectado mi caricia, porque sus mejillas me muestran un precioso rosa, lo que me hace tener esperanzas. Sigue dándome excusas y al final se sale con la suya, consigue que dejemos el tema y nos vamos a bailar. 

    Aprovecho para inspeccionar que todo sigue en orden y observo que hay una mujer sola junto a la muralla mirando todo con mucha atención. Disfruto de la compañía de mi viejita mientras bailamos y comemos. Con disimulo vigilo a la extraña que cada vez me recuerda más a la mujer de la que me ha hablado Kellian, pues nadie parece que la ve. Cuando terminamos de bailar una de las canciones, veo como viejita fija su mirada en ella. La extraña la ve y ella se tensa tanto que me clava las uñas en la piel. Cuando le pregunto que si está bien, viejita se da cuenta de su reacción y se disculpa. 

    —¿Qué has visto que te ha puesto así? —le pregunto, sabiendo de antemano la respuesta. 

    —Na… nada, me había parecido ver a Kellian, pero no era —me miente—. Y eso me recuerda que quería ir a verlo y ya es hora de irme si no quiero que se me haga de noche. 

    —Viejita, te crees que sigo siendo un niño. Te conozco perfectamente y sé que me estás mintiendo, así que, si es verdad que realmente vas a ir a ver a Kellian, te acompaño, pues tengo muchas ganas de verlo. 

    Veo que se pone tensa e intenta que me quede para cumplir con mi cargo, pero yo me mantengo firme en mi decisión. Le dejo bien claro que Colin ahora no me necesita y que solo voy a informar de que me voy a ausentar a mi segundo y a él, por si quiere que le trasmita algún mensaje a Kellian.  

    —No te vayas a mover de aquí o cuando te encuentre te las verás conmigo —le exijo. 

    En cuanto me separo de ella me arrepiento de haber sido tan brusco, pero los nervios y saber que tenemos demasiados secretos entre los dos, me han hecho cometer un error. Le comunico a mi segundo que me voy a marchar y después me acerco a Colin para informarle. 

    —Laird, mi señora —los saludo cuando llego a su lado. 

    —Marcus, ¿algún problema? —me pregunta Colin poniéndose en tensión. 

    —No, solo quería informarle que me voy a ausentar para acompañar a viejita a ver a Kellian. 

    —Perfecto. ¿Todo bien por ahora? —me pregunta separándonos un poco de lady Alyse para que no nos escuche. 

    —Creo que sí. No me ha rechazado en mis avances, así que pienso que tengo una oportunidad. 

    —Me alegro. Espero verte por aquí al final de la tarde. 

    —Y yo también —le digo intentando controlar mi corazón—. ¿Quiere que le de algún mensaje a Kellian? 

    —Solo lo que le he dicho ya a viejita, que lo saludes de nuestra parte y que le digas que si me necesita solo tiene que volver —asiento y me despido de él. 

    —Listo ya nos podemos marchar —le comunico cuando me acerco a ella. 

    —De acuerdo —me responde nerviosa. 

    Salimos del castillo. Vamos primero a mi casa que es la más cercana y observo como con disimulo busca a la extraña. Cuando preparo mi caballo y nos dirigimos hacia su hogar, la vemos a lo lejos entrar en el bosque. Viejita acelera el paso, al verla tan ansiosa, me da ganas de decirle que no hace falta que coja su montura, que podemos ir los dos en la mía, pero me controlo, aunque me hubiera encantado poder volver a sentir su cuerpo contra el mío. 

    Cuando llegamos a su casa, prepara su montura, montamos y salimos de la aldea. Toma el mismo camino que hace dos meses. Llegamos al claro y veo al fondo la casa. Entonces me doy cuenta de que aquella noche vino a avisar a su hombre para que se marchara, pues al día siguiente se instalaría Kellian. «¿Sería la primera vez que se quedaba mientras ella estaba en la aldea?», me pregunto con tristeza. «No pienses en eso ahora, tienes que seguir adelante», me animo. 

    Desmontamos y se acerca con rapidez a la puerta. Parece que Kellian nos está esperando, pues en cuanto llama la abre. Le da el tiempo justo de saludarnos cuando ella le agarra del brazo y tira de él hacia afuera. Le explica nerviosa que ha visto a su muchacha como él la llama y que tiene que ir a buscarla al bosque.  

    Si ella está alterada, en cuanto Kellian se entera se pone peor todavía. Se va directo hacia Stoirm, toma la silla que descansa sobre el monturero y la coloca sobre el lomo del animal y con manos temblorosas comienza a atar las correas mientras le contamos que hoy ha sido la boda del laird. Gira la cabeza, nos mira con tristeza, pero al instante sigue con lo que estaba haciendo. Se despide de nosotros pidiéndonos que le esperemos dentro de la casa hasta que vuelva, clava los talones en los flancos del animal, este se alza sobre sus patas traseras y sale al galope. 

    Entramos en ella y nos sentamos a esperar que vuelva. Viejita intenta convencerme para que vuelva al castillo y la deje sola, cosa que por supuesto no hago. Me ofrece de beber, pero no acepto, ya he bebido bastante y quiero tener la mente clara, pues se está acercando el momento. 

    Para calmarla le pregunto por la extraña. Me sorprende que no sepa que Kellian me lo ha contado todo. Cuando le digo que la he visto en el patio, se atraganta con la cerveza. Me levanto con rapidez y empiezo a darle pequeños golpes en la espalda. 

    —Respira viejita, no me asustes —le pido angustiado. 

    Me agarra el brazo con el que le estoy dando palmaditas en la espalda y paro. Cuando se recupera me pregunta el porqué no se lo dije. Me siento antes de responderle. 

    —Es mi trabajo no el tuyo, el tener controladas a las personas —y le sigo explicando todo lo que observé y cuando le recrimino un poco enfadado que me mintiera, me dice que lo hizo porque no sabía que Kellian me lo había contado y me pide perdón. Me pone esa cara de arrepentida que me derrite el corazón y le sonrío. 

    Veo como le afecta mi sonrisa, por lo que cojo aire para intentar calmar mis nervios, pues ha llegado el momento. Cuando voy a hablar se levanta con precipitación y sale de la casa. La sigo preocupado. Le pregunto a dónde va y me dice que al excusado. Le pido que no se aleje y me quedo en la puerta a esperarla. 

    Empiezo a pasear nervioso, pensando en lo que le voy a decir cuando vuelva. Pasan unos minutos y viendo que no lo hace, preocupado por si le ha ocurrido algo, decido ir a buscarla. Justo voy a entrar en el bosque cuando choca contra mí. La abrazo para que no se caiga y la miro. Su cuerpo que se ha puesto en tensión al sujetarla, se relaja en cuanto me reconoce. Me pierdo en su mirada. No sé cuánto tiempo pasa. Voy a hablar cuando aspira con fuerza como si se hubiera olvidado de hacerlo. Mi mirada se va a esos labios que llevo años deseando besar, en ese momento la punta de su lengua sale y moja el labio inferior. Eso me hace perder el poco control que me queda y aunque no pensaba hacerlo de esta forma, bajo mi cabeza y la beso. 

    Un escalofrío de placer hace que me tiemble todo el cuerpo, por fin estoy probando sus labios. Los recorro despacio con mi lengua y disfruto de su suavidad. Viendo que no me aparta, doy un paso más e invado su boca y ella lo acepta al instante. Su dulce sabor me golpea, controlo un gemido de placer al sentir como me responde con timidez. La abrazo con más fuerza y siento como sus manos empiezan a recorrer mi pecho. Pero cuando ya me creía en el cielo, de un empujón me manda directo al infierno. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 33 
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    Karen 

    Me adentro unos metros y me apoyo en uno de los árboles. Respiro hondo para calmar el torbellino de emociones que siento. No tenía que haberme dejado llevar, me recrimino. Tenía que haberlo seguido tratando, como llevo haciendo desde que Malcolm me dijo que Marcus estaba enamorado de mí.  

    —No has hecho nada malo —me dice mi otra yo.  

    —No me lo puedo creer —comento sorprendida—. Te quejaste hace un año cuando estaba destrozada por la muerte de nuestro hermano y permití que Malcolm me abrazara para consolarme y hoy que he acariciado a Marcus y que le he permitido que me acaricie mientras bailábamos más pegado de la cuenta, ¿no lo has visto indecoroso? —comento en un susurro alucinada y avergonzada por el comportamiento que he tenido—. ¡Respóndeme! No te quedes ahora callada —le exijo. 

    —No sé cómo explicártelo —me dice y siento su desconcierto—, pero lo de hoy lo he sentido correcto y lo que pasó hace un año no. 

    —En esta época ninguno de los dos comportamientos están bien vistos —contesto triste—. Menos mal que me creen mayor, sino ya estaría en boca de todos por fresca. 

    Siento como su vergüenza me golpea al darse cuenta de ese hecho. Vuelvo a respirar hondo y miro al cielo. Hoy está despejado y se puede disfrutar de las estrellas, cosa que hago por unos segundos. Me separo del árbol y me dirijo a la casa. Espero que por lo menos a mi hermano le esté yendo mejor que a mí. 

    Voy a salir al claro cuando me tropiezo y me choco contra un pecho. Me asusto cuando el extraño me abraza, pero cuando lo miro y me encuentro con los ojos verdes de Marcus, me relajo entre sus brazos. Por unos segundos me permito perderme en ellos. Me empieza a faltar el aire y respiro con fuerza. Él mira mis labios, con los nervios saco la lengua y me mojo el inferior, pues se me han quedado secos. Voy a mojarme el otro cuando sus labios se apropian de los míos y mi estómago da un vuelco. Mis piernas empiezan a temblar, sé que me tendría que apartar, pero necesito saber qué es lo que se siente al ser besada por la persona que amas, pues por mucho que lo he intentado, he vuelto a caer enamorada de otro guerrero.  

    Cuando su lengua moja mis labios me siento flotar. Los empuja con suavidad y abro mi boca. Cuando entra en ella no sé qué hacer. Por unos segundos me quedo quieta, disfrutando de todo lo que su beso me está haciendo sentir. Me atrevo a mover mi lengua y rozarla con la suya. Él me abraza con más fuerza, como si mi caricia le hubiera gustado. Voy a sujetarme a su cuello para no caerme, aunque sus brazos me tienen bien sujeta y no creo que lo haga, cuando un grito de horror en mi cabeza me hace pegar un salto y empujarlo. Eso hace que me suelte, lo que aprovecho para dar dos pasos atrás para separarme de él. 

    —No —repito el grito de terror de mi otra yo, que no para de decirlo en mi mente. Una angustia terrible me barre por entero y empiezo a llorar como está haciendo ella en mi mente. 

    —Viejita —susurra Marcus intentando sujetarme con la cara descompuesta. 

    —¡No me toques! Esto no debería de haber ocurrido. Ha sido un terrible error —le digo mientras mi cabeza empieza a dolerme de los gritos que está dando y la agonía que está sintiendo mi otra yo.  

    —Por favor, no llores que me parte el alma —me pide angustiado—. Déjame explicarte —me suplica desesperado y niego. 

    —Vete, te lo ruego —Él da un paso hacia adelante y yo lo doy hacia atrás—. ¡No! —le grito cuando va a volverlo a intentar. 

    Marcus suspira, baja la cabeza derrotado, se da la vuelta y avanza hacia su caballo. Me agarro al árbol que tengo al lado, pues se me está rompiendo el corazón al verlo marchar y mis piernas ya no me sostienen. Me mantengo como puedo mientras lo veo montarse en su caballo. Echa una última mirada atrás y lucho por mantenerme firme, dado que sé que si me ve caer, no se va a marchar y al igual que mi hermano momentos antes, espolea su caballo y sale al galope y es cuando rota de dolor me permito caer de rodillas. 

    —Karen, por favor, deja de gritar y llorar, me estás haciendo daño —le pido entre sollozos mientras me agarro la cabeza. 

    —Marcus, nooooooo, puerta —grita entre sollozos. 

    —Ya se ha ido, cálmate y cuéntame que es lo que ocurre —En lugar de contármelo con palabras, me bombardea con las imágenes de sus recién recuperados recuerdos. Según las voy viendo me hago eco de su ansiedad—. ¡Dios bendito! Esto no nos puede estar ocurriendo. ¿Por qué Faerie, por qué nos hacéis pasar por esto? —les pregunto derrotada. 

    —Ve a por él —me ruega. 

    —No puedo. Tengo que esperar a Kellian —le explico entre hipidos mientras me levanto y como puedo voy hacia la casa. 

    —Si fuera Malcolm, irías sin dudarlo. 

    Sus palabras me atraviesan como el filo de una espada. Entro en la casa enfadada y dolida me dejo caer en la silla que hasta hace unos minutos ocupaba Marcus. 

    —No vuelvas a decir eso —alzo la voz—. Ya sabes lo que sufrí por no poder corresponderle y lo que me costó verlo solo como un amigo. Además, sabes que Kellian siempre ha estado por encima de mi felicidad. 

    —Lo siento, llevas razón, pero es que duele tanto... —me explica entre sollozos. 

    —A mí también, pues lo amo igual que tú. 

    Poco a poco nos vamos las dos calmando. Cojo el vaso de cerveza y me lo bebo de un trago. Cuando vuelve Kellian tengo que disimular, pues al mirarme nota que he estado llorando. Me pregunta por Marcus y me invento la excusa de que ya me tenía cansada y que lo he mandado al castillo. Lo defiende diciendo que me ve como una madre. Si el supiera el beso que nos acabamos de dar, no pensaría eso. 

    Le pregunto por Marta para que se olvide de él. Me quedo helada al saber que aquí no puede hablar. Le insto a que me lo cuente todo, siendo consciente de que omite ciertas cosas. Le cuento lo que ha pasado en la fiesta y como Marcus la ha visto mientras bailábamos. 

    Cuando desesperado me confirma que se ha enamorado, me emociono, pues eso hará que se quiera marchar conmigo. Le aseguro que sé una forma para que la pueda volver a ver. Hago que me cuente lo que ha estado haciendo estos dos meses y cuando termina me atrevo a preguntarle si logramos averiguar de la época que es Marta, si se iría con ella y me dice que sí, aunque en menos de un segundo dice que no se puede marchar y dejarme sola, pero lo convenzo para que siga su corazón. Después me pregunta por la boda del laird y se lo cuento. Antes de irme se me ocurre una idea y le propongo que me escriba algo para Marta. 

    —Pero ¿cómo se lo vas a hacer llegar? —me pregunta intrigado. 

    —Lo siento, pero es una de las cosas que todavía no te puedo contar —asiente serio. 

    —¿Qué te parece? ¿Crees que le gustará si lo lee? —me pregunta todo ruborizado, cuando me entrega lo que ha escrito. Lo miro admirada y orgullosa al mismo tiempo. 

    —Le va a encantar. 

    Me despido de él, después de convencerlo de que no hace falta que me acompañe. Cuando llego al lado de mi caballo me encuentro a Malcolm esperándome. 

    —Buenas noches, pequeña Mérida. Me han comunicado que mañana viajas, aunque me ha extrañado que seas tú sola —me explica. 

    —Hola, grandullón —lo abrazo—. Sí, creo que lo están castigando por no haberlas admitido cuando debía —le cuento cuando nos separamos. 

    —¿Y qué crees que tiene que hacer para que te permitan llevártelo? —me pregunta preocupado. 

    —No lo sé. Puede que todavía no haya aprendido lo suficiente, aunque a mí no me pidieron que estudiara nada. O a lo mejor tiene que descubrir quién soy o desear con más fuerza viajar. La verdad es que no lo tengo muy claro —le comento derrotada. 

    —¿Qué te ocurre? No es normal verte tan decaída y más después de haber salvado a tu hermano —Me alza el mentón para que lo mire a los ojos—. ¿Te ha sucedido algo en la fiesta del laird? —me pregunta preocupado. 

    —No, ha sido después.  

    —¿Alguien te ha molestado? —me pregunta sorprendido, pues todos en el clan me aprecian. 

    —No. Recuerdas que esta mañana te dije que mi otra yo estaba muy triste —asiente—. Pues he descubierto el motivo. 

    —¿Y cuál era? —me pregunta curioso. 

    —Ha sucedido algo que ha hecho que se abra la puerta que faltaba en su mente. 

    —¿Has vuelto a besar a tu hermano? 

    —No. 

    —Entonces… ¿Has besado al pelirrojo? —me pregunta sorprendido. Niego. 

    —Él ha sido quien me ha besado —le confieso sonrojándome. 

    —Vaya. Se ha atrevido a hacer lo que yo hubiera deseado —comenta impresionado—. ¿Y qué recuerdos había tras ella? 

    —Marcus —le digo en un susurro empezando de nuevo a llorar. 

    —Shhh cálmate, que ya sabes que odio verte llorar —me pide abrazándome—. Vamos a donde estoy acampado para que me lo expliques —comenta agarrándome por la cintura para que me apoye en él—. Me da que es algo bastante grave —asiento mientras coge las riendas de mi caballo e intento controlar el llanto. 

    Cuando llegamos le cuento todo lo que ha ocurrido durante el día. En cuanto termino de narrárselo y dejo de llorar, lo que me dice me deja sorprendida. 

    —Ya me lo estaba imaginando. 

    —¿Por qué? —pregunto sorprendida. 

    —Era normal o pensaste que con la mujer tan impresionante que eres, solo yo me iba a enamorar de ti —comenta sonriendo con tristeza—. Estaba claro que tendría que haber más de uno y él siempre ha estado muy cerca de ti. 

    —No había pensado en ello —respondo cohibida por su piropo. 

    —Me has dicho que hoy ella hubiera cumplido veinte años. Con esa edad en nuestro tiempo la mayoría de las mujeres ya están casadas, son madres e incluso hasta viudas. 

    Después de escucharle y analizar su comentario no tengo más remedio que darle la razón. Jamás se me había ocurrido pensar en eso. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? 

    —No puedo hacer nada. Estoy en la misma posición que contigo o incluso peor, pues creo que cuando me lleve a mi hermano, él será el que me sustituya como debería de haber sido y no vuelva a venir más a este tiempo —le explico sin fuerzas para luchar. 

    —No te puedes dejar vencer. Tiene que haber alguna manera. ¿No se lo vas a contar a Marcus? 

    La misma pregunta me produce pavor y niego enérgicamente y respondo desalentada. 

    —Para qué, con que yo sufra es bastante. Prefiero que piense que no le correspondo, a hacerle el mismo daño que te hice a ti —alza la ceja y sonríe levemente. 

    —Tú no me hiciste ningún daño, siempre supe la verdad y pienso que él también tiene derecho a saberla. 

    Una vez más me tengo que rendir a la evidencia de sus palabras. 

    —Lo pensaré. 

    —Vamos te acompaño a tu casa para que descanses un poco, que en unas horas nos tenemos que marchar —asiento mientras le cojo la mano que me tiende para levantarme. 

    Cuando llegamos al campamento que hay a la entrada de la aldea, vemos como las familias siguen celebrando las diversas bodas. Estamos llegando a mi casa, cuando veo al fondo a Marcus besar a Deirdre y en ese momento siento como mi corazón se rompe en mil pedazos. Un gemido se escapa de mis labios y cierro los ojos volviendo a llorar, lo que hace que Malcolm se preocupe. 

    —¿Qué te ocurre? —me pregunta y soy incapaz de contestarle, porque todo mi autocontrol está trabajando para no volverme loca de dolor, al sentir como me desangro poco a poco multiplicado por dos. 

    Cuando llegamos a la puerta es cuando Malcolm los ve. Abre mucho los ojos y exclama una maldición de las suyas. 

    —Entra en la casa y descansa. Mañana nos vemos —me pide cuando desmontamos de los caballos. Veo como ata el suyo al lado del mío y se gira hacia la plaza donde se encuentran Marcus y Deirdre. 

    —Malcolm no le vayas a decir nada. Él debe seguir con su vida —le suplico agarrándolo del brazo para que no vaya a por Marcus. 

    —Cálmate, que no voy a hacer nada. Solo voy a saludar a la parejita —me dice sonriéndome irónicamente. Me gira y me empuja con suavidad hacia la puerta—. Entra. 

    —Hasta mañana —me despido y cierro la puerta, pues sé que hasta que no lo haga no se va a mover.

  


   
      

      

    Capítulo 34 
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    Marcus 

    Intento respirar, pero siento como miles de puñales me atraviesan mis pulmones evitando que pueda hacerlo. Es tal la angustia que siento, que a duras penas puedo controlar mis sentimientos. Monto en mi caballo y sabiendo que me va a destrozar el alma, echo una última mirada atrás.  

    Viejita está rota de dolor agarrada al árbol que tiene al lado, como si el daño que le he producido, la haya dejado sin fuerza para mantenerse de pie. Estoy por parar el caballo y volverme, pero no lo hago, pues soy consciente de que ambos nos tenemos que alejar para dar rienda suelta a nuestro dolor. Aparto la mirada y salgo al galope. 

    —¡Maldita sea! —grito desesperado cuando no me escucha. Espoleo con violencia mi caballo mientras me pregunto que ha podido salir mal. 

    Tras un tiempo huyendo bajo la luz de la luna llego al castillo. Busco a Colin, pero como no me gustaría estropearle la noche con mis problemas, cuando lo encuentro me quedo a una distancia prudencial. Como si de un sexto sentido se tratase, alza la mirada y al verme sonríe. Yo niego abatido y su tez cambia totalmente. Hace el intento de levantarse, pero con un gesto le pido que no lo haga. Él acepta mi decisión y yo una vez más intento huir de mis sentimientos, por lo que entro en el castillo y me acerco a la mesa más próxima, agarro una jarra de la bebida más fuerte que hay, de un trago la vacío y cojo otra.  

    No sé cuánto tiempo llevo bebiendo cuando unas manos pequeñas me abrazan por la espalda, mi corazón da un salto mortal y se estrella contra el suelo partiéndose en dos, cuando me giro y en vez de ver a mi diosa, veo a Deirdre. Ella no intuye o al menos no parece hacerlo, mi decepción, pero al verme tan perjudicado, me ayuda a sentarme. 

    —Comandante, creo que ya es hora de irnos a casa —me dice tras un rato en el cual sigo bebiendo mientras siento como sus manos me tocan y mi mente lo rechaza. 

    —Tienes razón —le digo y es cuando me doy cuenta de que me he pasado bebiendo, pues apenas puedo pronunciar bien—. Es hora de que me vaya a casa. —Me levanto y toda la estancia empieza a girar a toda velocidad. 

    —Despacio guerrero, que vas a acabar en el suelo —me dice sujetándome para que no me caiga—. Agárrate a mí que yo te llevo —me pide mientras intento que la sala deje de dar vueltas. 

    —Gracias —logro decir cuando la habitación para. 

    Me rodea la cintura y hago lo mismo. Intento no apoyar todo mi cuerpo en ella, porque, aunque es robusta, no va a poder aguantar mucho tiempo mi peso. 

    Salimos del castillo y la imagen de mi viejita vuelve a bombardearme. Cierro los ojos como si eso sirviera para apartarla de mi mente. Si los litros de bebida que me he metido en el cuerpo no lo han conseguido, no lo va a lograr nada ni nadie. Estoy empezando a dejarme llevar por el estupor del sueño, cuando Deirdre se queja por mi peso y recuerdo donde estoy. 

    Abro los ojos, para disculparme y veo que estamos entrando en la plaza. Me paro, me voy a quejar cuando Deirdre se gira y me besa. Logro apartarme, pero me tambaleo y me tengo que sujetar a ella para no caerme, lo que aprovecha para abrazarme y volverme a besar. 

    —Deirdre, hoy no estoy en condiciones. Te he dicho que me iba a casa —le explico despacio para que me entienda y no ofenderla cuando me vuelvo a separar. 

    —Vamos Marcus, hace muchos meses que no me visitas y te echo de menos —me dice rozándose por mi cuerpo. 

    —No —le digo mientras le sujeto las manos y consigo que me suelte, aunque al apartarla vuelvo a tambalearme. 

    Esta vez para mi sorpresa no es ella la que me sujeta, sino los brazos de un hombre. Cuando lo miro para saber que guerrero ha sido y agradecérselo, un escalofrío me recorre por entero, pues me encuentro con la mirada enfurecida del hombre de mi viejita. Me pongo en tensión a la espera del primer puñetazo. 

    —Buenas noches. ¿Interrumpo? —Lo miro sin comprender nada. ¿Por qué nos está saludando en lugar de partirme la cara? 

    —Sí —comenta Deirdre. La ignoro y le respondo. 

    —No, llevo esperándote toda la noche —Él me mira sorprendido—. Me imaginaba que no estarías muy lejos y que vendrías a cobrarte la ofensa, como yo hubiera hecho —le explico despacio.  

    Me mira muy serio. Pasa unos segundos y empiezo a pensar que no he logrado decirlo bien cuando me responde. 

    —Comprendo. Podemos ir a hablar a algún lugar. 

    —Por supuesto. Iba para mi casa, pero Deirdre no me ha comprendido bien —le digo mirándola. 

    —Solo quería darte un paseo para que te despejaras —comenta excusándose—. Bueno, como veo que vas a tener compañía te dejo —nos dice marchándose. 

    —Desde ya te digo que no me arrepiento de lo que he hecho —le empiezo a decir intentando mantener mi dignidad como puedo mientras me sostiene para que no me caiga—, pero sí del daño que le he causado —termino apartando la mirada avergonzado. 

    —Por lo que veo has bebido demasiado. 

    —Es la única forma que he tenido para intentar aplacar el dolor que me oprime el pecho. 

    —¿Y te ha dado resultado? —me pregunta con lo que creo que es un tono comprensivo. Niego despacio para no marearme—. A mí tampoco me lo daba. —Lo miro sin entender que pena puede tener él, si tiene lo que yo más deseo. 

    Me suelta por un segundo para agarrarme por la cintura y que le eche el brazo por los hombros. Cuando me tiene bien agarrado empezamos a caminar. Me pregunta a donde me tiene que llevar y se lo señalo. Es increíble que la persona que esperaba que me diera una paliza por haber besado a su mujer, sea la que me esté ayudando a llegar a mi casa. «Esto no tiene ningún sentido», pienso con la mente embotada por el alcohol. 

    Cuando llegamos a mi casa me ayuda a entrar y me lleva hasta mi camastro. 

    —No lo entiendo —comento mientras bostezo. 

    —¿El qué no comprendes? 

    —El motivo por el que me estás ayudando, en vez de estar dándome la paliza que me merezco por tocar a tu mujer. 

    —Es fácil de entender. Karen no es mi mujer. 

    Lo miro con una mezcla de felicidad, asombro e incredulidad mientras intento mantener los ojos abiertos. 

    —Entonces, ¿no me has robado a mi ángel? —le pregunto feliz cerrando los ojos. 

    —No. Hoy he comprendido que siempre fue tuya —creo escuchar antes de quedarme dormido. 

    Karen 

    Me levanto sin haber pegado ojo. No he parado de pensar en lo que ocurrió y en si al final acabaron los dos peleándose por mi culpa. Me preparo, salgo de la casa para buscar a Angus y comunicarle que me marcho. Hoy no quiero molestar al laird, pues ha sido su noche de bodas y no creo que esté disponible.  

    Espero no encontrarme con Marcus, aunque supongo que con lo tarde que era ayer, todavía estará dormido junto a Deirdre. Karen se queja en mi interior. Le pido perdón por ser tan bruta y hacernos a las dos daño con ese pensamiento. 

    Después de hablar con el antiguo comandante vuelvo a mi casa, cuando llego ya está Malcolm esperándome. Lo reviso y por lo que puedo apreciar no tiene ningún golpe, lo que me hace respirar un poco más tranquila. 

    —Buenos días. ¿Todo bien anoche? —le pregunto deseando saber lo que sucedió mientras entro y él me sigue. 

    —Sí, solo acompañé a un hombre muy bebido a su casa y lo ayudé a acostarse —respiro y por fin noto como puedo llenar los pulmones de aire.  

    «Ya te dije que él jamás nos faltaría así al respeto». Ya lo ha hecho antes, le respondo a mi otra yo. «Porque tú no has dejado de insistir con que debía de casarse para quitártelo de encima». Acepto el golpe que esas palabras me producen, porque tiene razón. 

    —¿Te dijo algo? —le pregunto cuando termino de hablar con ella. 

    —Sí. Me dejó bien claro que no se arrepentía de haberte besado, pero sí del daño que te había causado. 

    —¿Y por qué te contó eso? —le pregunto mientras siento que mi corazón bombea muy deprisa. 

    —Pues porque piensa que soy tu hombre y que iba a pegarle una paliza para cobrarme la ofensa. 

    —¿Piensa que estoy casada y aun así me besa? —pregunto sin poder creer que él me hubiera faltado así al respeto—. Jamás pensé que Marcus fuera de ese tipo de hombres. 

    —Por lo que me has contado yo tampoco. Además, no comprendo cómo ha llegado a esa conclusión si solo nos ha visto, que él recuerde, una vez juntos en la ceremonia de despedida del laird, porque lo que ocurrió hace un año cuando murió Kellian, no lo puede recordar. 

    —Yo tampoco lo entiendo. ¿Has desayunado? —le pregunto para dejar el tema que tanto daño nos hace. Asiente—. Entonces nos podemos marchar. 

    —¿No vas a intentar hablar con él? 

    —Ya te lo dije ayer y no quisiera repetir la misma conversación de anoche —le pido con todo el dolor de mi corazón. 

    —No lo veo correcto, pero no te puedo obligar a hacerlo —comenta en desacuerdo con mi actitud. 

    Salimos y nos montamos en nuestros caballos. Sin poder evitarlo miro hacia la plaza. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo cuando me lo encuentro mirándonos con los puños apretados y una tristeza que hace que aparte la mirada, pues me han entrado ganas de bajarme del caballo e ir a abrazarlo y contárselo todo. 

    —Ve a hablar con él, tenemos tiempo de sobra —me insiste Malcolm que también lo ha visto. 

    —No. Quiero aprovechar para visitar tu casa y que me vuelvas a presentar a Karen —le digo espoleando a mi caballo para que se ponga en marcha. 

    —¡Por todos los demonios!, pero que cabezota puedes llegar a ser —dice siguiéndome. 

    El camino se hace largo, pues cada uno está metido en sus propios pensamientos. Con el sol encima de nuestras cabezas llegamos a la granja. 

    Esta vez no llego nerviosa, pues sé que Kenna me va a acoger bien. Como no me gusta mentir, después de que Malcolm me presenta a la pequeña Karen como la vez anterior y entramos en la casa, le cuento todo lo que ha ocurrido a Kenna, menos lo que he descubierto de Marcus. Malcolm me mira enfadado al ver que omito esa parte, pues estoy segura de que hubiera puesto a su mujer de su lado, para convencerme de que luche por él. 

    Cuando llegamos al valle y nos despedimos, antes de irme me vuelve a pedir que reconsidere mi decisión, para no cometer el mismo error. Le digo que lo haré no muy convencida, puesto que me encuentro en la misma situación. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 35 

      

    En cuanto llego lo primero que noto, es que en lugar de estar anocheciendo como siempre, está amaneciendo. Llego al coche, me agacho para sacar las llaves de la rueda y lo abro. Cuando entro miro la pantalla de la radio para ver la fecha y la hora. Para mi sorpresa son las ocho de la mañana del lunes, por lo que he estado fuera casi cinco días. «Menos mal que por este camino no pasa nadie, sino no sé qué hubiera pasado con mi coche». 

    Saco el móvil de la guantera y lo enciendo. Cuando se activa empiezan a entrar los mensajes y las llamadas perdidas. Las compruebo y veo que tengo varias de Javier, por lo que lo llamo antes de arrancar. 

    —¿Estás bien, Karen? —me pregunta directamente sin saludarme todo ansioso. 

    —Buenos días, hermano. Sí, acabo de llegar y he visto que me habías llamado. 

    —Buenos días, a ti también —responde más tranquilo—. Estaba muy preocupado. He estado a punto de avisar a papá —me explica—. No sabía si esto era normal, pues por lo que me habéis explicado, siempre vuelves en unos minutos. 

    —Siento haberte asustado, no sabía que iba a estar tantos días fuera —me disculpo—. Supongo que como he viajado dentro de su propio tiempo, no me podían hacer volver el mismo día. O a lo mejor tiene que ver con los días que ha viajado Marta —reflexiono en voz alta—. ¿Has tenido noticias de ella? 

    —Sí, pero primero cuéntame, ¿ha salido todo bien y vienes con nuestro hermano? —me sorprendo porque lo sienta ya como uno más de la familia, aunque no lo conozca en persona. 

    —Marta ha conseguido salvarlo, pero todavía no he podido traérmelo —le respondo mitad feliz, mitad triste, por no tenerlo ya a mi lado. 

    —¿Por qué? ¿No ha querido admitir a las hadas? —me pregunta preocupado. 

    —Sí, por fin lo ha hecho. Lleva dos meses viviendo en la casa de nuestros padres y leyendo todo lo que hay en el cuarto secreto. 

    —Entonces, ¿qué ha ocurrido? 

    —No lo sé. Solo me han comunicado que tenía que viajar yo y tampoco sé para que lo han hecho. ¿Ha sucedido algo mientras he estado fuera? 

    —Lo único es que Marta lleva días deseando conocerte para convencerte de que no mates a Kellian y le escribas su propia historia. 

    —No me digas —respondo feliz. «Es increíble que lo quiera salvar hasta en la historia», pienso—. ¿Y qué le has dicho? —le pregunto con curiosidad. 

    —Que lo iba a hablar contigo. 

    —Pues comunícale que voy a hacerle unas modificaciones al manuscrito y que su idea me ha parecido muy interesante, por lo que no voy a eliminar el personaje de Kellian y que lo más seguro es que escriba su historia. 

    —Y sobre conocerla, ¿qué le digo si me pregunta? 

    —Por ahora prefiero esperar a ver qué ocurre con Kellian. 

    —De acuerdo. Cuando salga del trabajo voy a verte. 

    —Perfecto. Te invito a comer. 

    —Pues hasta el mediodía y me alegro de que todo haya salido bien —comenta habiendo recuperado su jovialidad de siempre—. Cuando se lo contemos a mamá se va a poner muy contenta. 

    —Si te llama no le vayas a decir nada, quiero esperar a ver si consigo traérmelo para darle la sorpresa. 

    —Vale, como tú quieras. Hasta luego. 

    —Adiós. 

    Arranco el coche y pongo rumbo a casa. En cuanto llego lo primero que hago es ir a mi despacho, saco la carta, le doy un beso y la guardo a la espera de entregársela a mi madre. Mientras subo a mi cuarto me voy desnudando para darme una merecida ducha y ponerme cómoda. 

    Estando disfrutando con los ojos cerrados del agua tibia que lame mi piel, el rostro de Marcus se apodera de mi mente, al igual que sus manos de mi cuerpo y sus labios de los míos con la misma dulzura que el día anterior, provocando un temblor en todo mi cuerpo. Abro los ojos y al ver que solo ha sido una ilusión, apoyo los brazos en la pared y rompo a llorar. «Es increíble que cuando creía que había conseguido recuperar casi todo lo que me había robado ese desgraciado, descubro que, además de a mi padre, mi hermano y la vida en mi tiempo, me robó la mitad de mi alma», pienso destrozada. 

    Cuando logro calmarme, me ducho y me visto. Bajo de nuevo a mi despacho y me siento delante del ordenador para modificar la historia de mi hermano. Lo intento durante toda la mañana, pero todo lo que escribo lo borro, pues nada me gusta. No hago más que darle vueltas a lo mismo, el motivo por el que no me han dejado traérmelo y lo que voy a hacer con el dolor que siente mi corazón. 

    Me levanto cansada de intentar escribir algo decente y me voy a la cocina a preparar la comida. Ana no está, pues al no saber cuánto tiempo iba a estar fuera, le dije que no la iba a necesitar estos días, pues me iba de viaje. Estoy empezando a poner la mesa cuando llega Javier. 

    —Hola socia —me dice abrazándome. 

    —Hola —le saludo intentando sonreír. 

    —¿Qué te ocurre? —me pregunta mirándome preocupado. 

    —No es nada, solo que estoy un poco cansada del viaje. Ayer se casó el laird y apenas he dormido. Encima he intentado escribir la ampliación del libro y no he conseguido nada decente. 

    —No te preocupes que tienes tiempo. Le he dicho a Marta que lo tendrías a finales de semana, así que esta tarde descansa y verás como mañana se te da mejor. 

    Asiento y juntos terminamos de poner la mesa y nos sentamos a comer. Javier no para de preguntarme y le voy contando todo lo que he vivido menos el último descubrimiento. Estoy tan agotada y está tan presente que no me veo capaz de volver a revivir esa parte sin romperme. Cuando acabamos de comer, recogemos y me ayuda a fregar. Después de un rato se despide y subo a mi cuarto para descansar. 

    Los siguientes días pasa más de lo mismo. Es ponerme delante del ordenador e intentar escribir lo que ocurrió esos días y Marcus ocupar mi mente. Encima mi otra yo que va por libre, no hace más que ver las imágenes que ha descubierto en la última puerta, como se hace cuando algún ser querido muere y no haces más que recordar los momentos vividos con él.  

    Yo no me he atrevido a traspasarla todavía, ya siento bastante dolor recordando lo que yo he vivido con él y la angustia que me ha producido descubrir la verdad, como para pasar la puerta y vivir todos esos momentos y al mismo tiempo hacerlos míos. 

    El viernes llega y al final de la tarde le envío el manuscrito a Javier. «Espero haber conseguido lo que hace falta para que ocurra el milagro de poder traerme a mi hermano a casa», pienso agotada cuando lo mando. 

    Me preparo por si acaso hay suerte y me envían esta misma noche, pero para mi sorpresa no lo hacen. Pasa el sábado y ya estoy empezando a ponerme nerviosa, pues es muy extraño que Marta no se lo haya leído aún. Sé que no tengo porque viajar a la misma vez que ella, pues me pueden enviar al día que quieran, no obstante, me parece extraño. 

    El domingo me levanto con una nueva orden. Hoy viajaré, pero solo me podré traer a Kellian, si después de contarle quien soy, accede a venir conmigo. Lo malo es que solo tengo esta oportunidad. Conociéndole no estoy segura de que salga bien, pues se puede enfadar y pasar unos cuantos días sin querer hablarme y entonces no podré traérmelo. Llamo a Javier y como siempre me tranquiliza. 

    —Te aseguro que si está verdaderamente enamorado viajará por muy enfadado que esté contigo. Además, seguro que en cuanto le cuentes que vuestra madre está aquí, no lo dudará ni un instante.  

    —Una vez más te tengo que dar la razón —respondo ya más calmada—. No se me había ocurrido utilizar la baza de nuestra madre. 

    —¿Quieres que te acompañe? 

    —No, prefiero que si consigo traérmelo no vea a nadie. No sé cuánto le va a impactar nuestro tiempo —comento temerosa. 

    —De acuerdo, pero avísame cuando vuelvas. 

    —Por supuesto. 

    —Buen viaje y mucha suerte hermanita. 

    —Gracias, hermano. Te quiero mucho. 

    —Y yo a ti, socia. 

    Cuelgo y reviso todo para que esté en orden para cuando volvamos. Aunque no estaba segura de conseguirlo, esta semana fui al centro comercial y le compré algo de ropa a Kellian. Espero que le guste y haya acertado con su talla. Las horas hasta que llega el momento de partir se me hacen eternas. 
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    Cuando llego y veo a Malcolm esperándome, sonrío feliz. No me hubiera gustado tener que irme de este tiempo, sin haberme podido despedir de él. 

    —Hola, grandullón —lo saludo acercándome a él. 

    —Hola, pequeña Mérida —me saluda abriendo los brazos y sin dudarlo me acurruco en él. 

    —¿Cómo está la familia? —le pregunto cuando nos separamos. 

    —Muy bien. Karen ha empezado a andar en estos días, pero me tiene muy preocupado, pues cuando no nos damos cuenta se va a investigar y desaparece —me explica serio. 

    —Es normal. A esa edad solo se quiere descubrir el mundo. En cuanto tenga controlado su entorno, se le pasará —le digo sonriendo. 

    —Eso mismo me ha dicho Kenna. 

    —Pues hazle caso, que ella ya ha criado a dos hijos y un hermano, por lo que tiene experiencia. 

    —De acuerdo —responde no muy convencido. 

    —Bueno ponme al día, ¿cuánto tiempo hace que me fui? —le pregunto mientras nos dirigimos hacia los caballos. 

    —Hace dos semanas. 

    —¡Madre mía! Mi hermano tiene que estar desesperado por no saber nada de mí o de Marta —comento sorprendida. Me monto en mi caballo y Malcolm hace lo mismo. 

    —Yo también pensaba que volverías antes. ¿Vienes a por él? 

    —Esta vez sí, pero primero me han dicho que se lo tengo que contar todo, además, tiene que aceptar venir por su propia voluntad. Eso me tiene un poco preocupada, porque ya sabes lo cabezota que es y se puede enfadar al saber que todos estos años le he estado mintiendo. 

    —Me recuerda a alguien —dice sonriendo. Me hago la ofendida, pero después le saco la lengua y se echa a reír. Cuando para le sigo contando. 

    —Javier, me ha asegurado que en cuanto le diga que Marta y nuestra madre están allí conmigo, no va a dudar ni un segundo en venirse, aunque esté enfadado conmigo. 

    —Estoy de acuerdo con él. Estando su madre allí y la mujer que ama, aquí no tiene nada que lo ate. 

    Durante el camino, al contrario que otras veces que hemos hablado sobre nosotros, esta vez la conversación se centra sobre la pequeña Karen y las travesuras que está haciendo, sola o junto a sus hermanos, desde que esta semana ha comenzado a caminar. 

    Cuando llegamos vamos directos a la casa de mis padres. Observamos desde los árboles para ver si Kellian se encuentra dentro y acompañado, por nada del mundo quiero estropear el encuentro con Marta, pues no sé si ya ha ocurrido o se producirá en breve, ni dónde será. 

    —¿Qué hacemos? —pregunto indecisa. 

    —Si quieres puedo ir a ver si está su caballo y ver si se encuentra en la casa. 

    —¿Y qué le vas a decir si está? 

    —Le puedo decir que vengo a buscarte porque Kenna está enferma. 

    —Me parece perfecto. 

    Asiente y se marcha hacia la casa. Veo como se baja del caballo y va a ver si está Stoirm. Cuando vuelve me mira y niega. Llama a la puerta. Al rato lo vuelve a hacer y al ver que nadie abre me mira dudoso. Le hago una señal para que pruebe a entrar para ver si hay alguien, pues por la chimenea sale humo y puede estar en el cuarto oculto. Me hace caso y entra. Unos instantes después sale y me indica que me acerque. 

    —No hay nadie y su caballo no está. 

    —Perfecto. Voy a esperar a que vuelva —le digo tras bajarme de mi montura y atarla. 

    —Yo voy a acampar donde la otra vez. 

    —De acuerdo. 

    —¿Qué vas a hacer cuando termines de hablar con tu hermano? 

    —No lo sé —contesto, pues no me veo capaz de ir a la aldea y poder encontrarme con Marcus. 

    —Si te vas a ir a tu casa, búscame para que te acompañe. 

    —No quiero aparecer por la aldea —le reconozco—, aunque si todo sale bien, mañana tendremos que ir para hablar con el laird para informarle de nuestra partida. 

    —No puedo creer que la que siempre me animó a buscar mi destino, no quiera luchar por el suyo. No te tenía por una cobarde —comenta decepcionado.  

    —Es muy complicado —le digo intentando excusarme. 

    —Sé que no es fácil, pero por lo menos dime que vas a intentar hablar con nuestras señoras, por si hay alguna posibilidad. 

    —Sí, lo voy a hacer. 

    —Menos mal, ya pensaba que te habías dado totalmente por vencida. 

    —No espero nada de esa conversación. Recuerda que he tardado cinco años y veinte de los vuestros, en lograr tener la posibilidad de llevarme a mi hermano —le explico derrotada. 

    —Lo sé, pero lo tienes que intentar. Me niego a creer que con todo lo que tu familia ha luchado y ha perdido, no te merezcas ser feliz. 

    —No las sirvo para recibir nada, además, llevarme a mi hermano es la mayor recompensa que me pueden dar —comento, porque por nada del mundo quiero que se ofendan y me quiten esa posibilidad. 

    —Está bien. Te dejo no vaya a ser que aparezca. 

    —De acuerdo y Malcolm, gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Por estar siempre a mi lado. 

    —Ya sabes que es un honor para mí. 

    Cuando se marcha llevo mi caballo al establo, le quito la silla y mientras come le paso esparto por el lomo. Cuando termino me voy a la casa, me siento al calor del hogar y me quedo traspuesta, a la primera cabezada me regaño y salgo a la puerta para despejarme. Al rato le veo llegar. La mirada de decepción que me dirige me hace suspirar y me giro para entrar en la casa. Me siento y me preparo para la conversación más importante de mi vida, pues es la que decidirá sin nuestras vidas cambian. 

    Para mi sorpresa cuando entra su mirada no es de enfado, sino de tristeza y decepción, por lo que deduzco que algo le ha contado Marta, que le ha hecho averiguar que le he estado mintiendo. Antes de ni siquiera sentarse me hace la pregunta que más miedo me da contestar.  

    —¿Por qué viejita? ¿Por qué me has tenido que engañar?  

    —No me estaba permitido contártelo hasta que no aceptaras tu herencia —contesto abatida—. Si lo hubiera hecho antes, no me habrían permitido volver.  

    —Entonces, ¿tienes el don de viajar en el tiempo, no el de la visión? 

    —No, las Faerie me obsequiaron con los dos. 

    —Así que, ¿sabes quién es mi muchacha? —me pregunta mientras toma un vaso, se sienta en la mesa y coge la jarra para llenárselo. 

    —Sí… —y comienzo a explicarle todo lo que he hecho para conseguir salvarlo. 

    —Por lo tanto, el día que me salvó, ¿lo hizo de verdad? —me pregunta incrédulo. 

    —Así es. Cuando te mataron no sabes lo que sufrí. Jamás volví hasta ahora que sabía que ella estaba aquí y que había una posibilidad de que todo cambiara. 

    —¿Por eso te emocionaste cuando me viste?  

    —No sabes la alegría que me dio verte llegar todo mojado y con ese pequeño rasguño. Ese día supe que por fin las Faerie se habían puesto de mi lado y me habían concedido el deseo de salvarte —respondo mientras le acaricio su cara. 

    —¿Y por qué tienes tanto interés en mí?, ¿quién eres para haberme cuidado todos estos años?, porque está claro que la amiga de madre no —me pregunta decepcionado por mi engaño. 

    —Sé que te he mentido, pero todo ha sido por un propósito, salvarte —Levanto una mano para que me deje hablar, pues ha hecho el intento de interrumpirme—. Cuando te encontré hace veinte años, te dije una media verdad. Te dije que era amiga de Gwyneth, cosa que sigo siendo… —Esta vez no puedo evitar que lo haga y le confirmo que nuestra madre está viva. Cuando me pregunta cómo lo sé, le suelto la bomba—. Soy Karen MacLeod, hija de Alai y Gwyneth MacLeod. Tu hermana pequeña. 

    —¿Qué… qué has dicho? —pregunta en un susurro. 

    —Que soy Karen MacLeod tu hermana pequeña. Aunque no lo aparento, ahora mismo tengo veinticinco años y el día que te salvé, había cumplido los veinte hacía unos días. Era mi primer viaje y ocurrió aquella terrible desgracia. 

    —¡Esto es de locos! ¿Cómo es posible que seas mi hermana? ¡Yo nunca tuve una hermana!  

    —Sé que lo es, yo misma no lo creí cuando lo descubrí la primera vez que viajé, pero es la verdad.  

    Y le voy contando todo lo que averigüé emocionándome al recordar lo que nuestros padres pasaron y él me consuela. 

    —Viejita, ¿de verdad que eres mi hermana pequeña? —me pregunta cuando dejo de llorar. 

    —Aunque no lo creas lo soy —Me separo, me seco las lágrimas y le sonrío—. Cuando lleguemos a casa, verás la sorpresa que te vas a llevar, cuando veas cómo soy en realidad. 

    —Así que, ¿me vas a llevar contigo? —me pregunta todo ilusionado. 

    —Por supuesto, para que te crees que he hecho todo esto, sino es para llevarte conmigo a casa. 

    —A casa —repite todo emocionado. 

    Su felicidad hace que por fin me pueda relajar y disfrutar de su alegría. Me río al ver la cara que pone cuando le explico al siglo que vamos a viajar. Cuando reacciona me abraza, me alza del suelo y me hace girar por la casa. Ese hecho me hace recordar a Marcus, pero la risa de alegría de mi hermano hace que me vuelva a centrar en él y aparte a mi amor de mi mente.  

    Pasamos el resto de la noche hablando y contándole cosas de nuestro tiempo, además de decidir qué le vamos a contar a Colin y a Marcus. No le digo que él lo sabe desde que se hizo laird, pues no sé cómo va a reaccionar al saber que también le ha estado mintiendo y porque no creo que deba de ser yo la que se lo cuente. 

    La mañana llega sin darnos cuenta y sin haber dormido. Cuando desayunamos salimos, Kellian se va a preparar los caballos y yo me quedo esperándolo. En cuanto mi hermano se mete en el establo aparece Malcolm, que supongo que estaba entre los árboles oculto. 

    —¿Todo bien? —me pregunta bajito para que no lo escuche. 

    —Sí. Ha ido mejor de lo que me esperaba —le explico contenta. 

    —Me alegro mucho —comenta feliz—. Te veo cansada, ¿no has dormido? 

    —No, llegó bastante tarde y después cuando nos hemos querido dar cuenta ya estaba amaneciendo. 

    —Entonces me voy antes de que me vea. Te espero aquí para acompañaros —me dice sonriéndome, pero con su mirada llena de tristeza, pues esta vez sí que puede ser la última vez que nos veamos. 

    —De acuerdo —le digo apretándole una de sus manos. 

    Respiro hondo para controlar la emoción mientras lo veo marchar y entrar en el bosque. No quiero que Kellian me encuentre llorando. Vuelvo a coger aire para calmarme y poder hacer frente a este día, pues hoy va a ser uno de los más difíciles de mi vida. Me llevo a mi hermano, pero dejo aquí a mi primer amor, mi compañero y amigo. También dejo a Marcus el dueño de mi corazón y mi alma. Después de descubrir lo importante que fue para mi otra yo, he comprendido que la primera vez que vi a Malcolm mi subconsciente se activó y recordó al hombre de mi vida. Así que no me enamoré de él por recordarme a mi amigo, sino que fue al contrario y ahora sé que por mucho que hubiera querido luchar contra los sentimientos que despertaba en mí, era imposible, porque ya era el dueño de mi corazón, sin ni siquiera yo saberlo. 
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    El relincho de Stoirm me hace volver de mis pensamientos y girarme para ver a mi hermano rebosando felicidad mientras se acerca a mí. 

    —¿Nos vamos? —me pregunta nervioso. 

    Asiento montándome en mi caballo. Kellian hace lo mismo y partimos hacia el castillo. Cuando llegamos los nervios me comen por dentro. Espero que Colin se encuentre solo, pues no sé si seré capaz de enfrentarme a Marcus, aunque no desearía irme sin verlo por última vez. 

    Entramos y vamos al salón a buscarlo. Allí lo encontramos acompañado de Alyse por lo que respiro un poco más tranquila. 

    —Bràthair, viejita, bienvenidos —nos saluda feliz. 

    —Laird, mi señora —los saludamos. 

    —Dejaros de formulismos. Alyse sabe que os considero mi familia —dice mirándola y ella asiente sonriendo—. ¿Contadme para qué habéis venido? 

    —Venimos a comunicarte que me voy con mi viejita. 

    —No me digas —comenta sorprendido. Me mira y asiento respondiendo a su pregunta silenciosa. 

    —Sí. Le he comentado que me han comunicado que un familiar en Inbhir Nis[18], está muy enfermo. Voy a ir a visitarlo para cuidarlo y no me quiere dejar hacer ese viaje tan largo sola —le explico la mentira que hemos decidido contar. 

    —Aunque os voy a echar de menos, me parece perfecto que Kellian te acompañe —nos dice un poco triste por nuestra partida—. ¿Cuándo os marcháis? 

    —Hoy. Venimos a despedirnos. 

    —De acuerdo. Espero que todo salga bien y tu familiar se recupere —nos dice siguiendo lo que sabe que es una mentira. 

    —Gracias. 

    —Colin, ¿sabes dónde está Marcus? Me gustaría despedirme de él —le pregunta Kellian y mi corazón se acelera. 

    —Está en el patio entrenando a los hombres. 

    —Viejita, ¿tenemos tiempo? —me pregunta, pues le he contado que no podemos viajar cuando queramos, sino en el momento que ellas estipulan, pero no le he especificado cual es. 

    —Sí, ve tranquilo —se despide y se marcha. 

    —¿Tú no vas a despedirte de Marcus? —me pregunta observándome extrañado Colin. Niego—. Mi señora, si nos disculpas, voy un momento al despacho a hablar con viejita. 

    —Por supuesto, mi señor, estáis disculpados —nos dice. 

    Me despido de ella inclinando la cabeza y lo acompaño al despacho, con la sensación de que Colin sabe lo que ocurrió con Marcus. 

    —Siéntate —me pide cuando entramos. Lo hago e intento controlar los nervios como aquel día cuando llegué por primera vez y me encontré con la tremenda sorpresa. 

    —Te lo llevas a tu tiempo, ¿verdad? —me pregunta triste. 

    —Sí, por fin me han dado permiso —le digo feliz. 

    —¿Volveréis en algún momento?  

    —No te lo puedo decir, supongo que mientras no asignen un nuevo protector de la bandera de las hadas, uno de los dos volveremos, pero no te lo puedo asegurar. 

    —No pienses que no me alegro de que lo hayas logrado, pero es que es muy difícil saber que no voy a volver a ver al que considero mi hermano, aunque estoy feliz de que se pueda reunir con vuestra madre y la mujer que ama. 

    —Lo sé perfectamente, a mí también me ocurre con vosotros. Aunque en realidad sea más joven, os he visto crecer y os considero mis niños. Es más, dejo un gran amigo y a todos los miembros del clan, que son como mi familia. 

    —Por eso me ha extrañado que no te quieras despedir de Marcus. Sé que siempre has estado muy unida a él. ¿Ha ocurrido algo? Porque desde mi boda no es el mismo —me explica y respiro al comprobar que no le ha contado nada. 

    —Sí, pero no creo que deba ser yo la que te lo cuente —le respondo, pues no me quiero ir mintiéndole, ya que desde que sabe quién soy, no lo he tenido que volver a hacer. 

    —¿Te ha ofendido de algún modo? —me pregunta preocupado. 

    —No, Colin. Marcus no ha hecho nada malo, he sido yo la que lo ha dañado sin querer. 

    —¿Por qué no hablas con él para arreglarlo? —me pregunta extrañado. 

    —Porque el daño que le he causado no se soluciona con una conversación y lo único que voy a conseguir es agrandar más la herida. 

    —Sea. —Alza las manos en señal de rendición, dado que conoce lo cabezota que soy. 

    Llaman a la puerta y da permiso para entrar. 

    —Ya estoy listo —nos comunica mi hermano cuando entra. Lo miro y veo como su expresión se debate entre la felicidad por saber a dónde va y la tristeza por lo que tiene que dejar atrás. 

    —Perfecto —digo levantándome y Colin hace lo mismo. 

    —Tened mucho cuidado al cruzar el territorio de los Fraser —nos pide manteniendo la mentira mientras da la vuelta a la mesa y se acerca a nosotros. 

    —Lo haremos —le asegura mi hermano. 

    —Hold fast, bràthair —le dice antes de abrazarlo. 

    Cuando se separan, Colin me mira sin saber qué hacer. Le abro los brazos dándole así permiso para abrazarme. 

    —Cuídalo —me susurra al oído. 

    —Lo haré —le respondo igual. 

    —Hold fast, viejita —se despide de mí también con el lema del clan cuando nos separamos. Asiento aguantando la emoción como puedo. 

    Miro a Kellian y me encuentro con la mirada de desolación de Marcus que está a su lado. Se me parte el alma al ver la tristeza y el agotamiento que muestra su rostro. Sus ojos que siempre han sido como dos faros, ahora parecen velas a punto de apagarse, las sombras negras bajo ellos, me muestra lo poco que ha dormido y la barba que luce y el desaliño en su ropa, me dan a entender las pocas ganas que tiene de arreglarse. Lo que me revela lo que ha sufrido durante estas dos semanas y como lo sigue haciendo.  

    Voy a apartar la mirada, cuando me abre los brazos y me suplica en silencio que no lo rechace. Doy los pasos que nos separan con el corazón latiendo a mil y lo abrazo. Evito cerrar los ojos y mantengo la distancia, pero me es imposible cuando lo que siento es tanto amor, por lo que lo abrazo con fuerza. Suspira al sentirme, como si solo el tenerme entre sus brazos, fuera lo más maravilloso del mundo. Cierro los ojos y me entrego por unos momentos a esa sensación. Siento como su corazón retumba en su pecho igual de acelerado que el mío. Karen empieza a llorar en mi interior mientras repite «mío, mío, mío». 

    Me separo de él sin atreverme a mirarlo, pues no creo que pueda controlar por más tiempo el llanto, dado que la angustia que estamos sintiendo las dos me está superando. 

    Kellian al ver mi estado me agarra de la mano y nos saca del despacho. En el salón intento respirar, pero mis pulmones parecen que están cerrados. 

    —Tranquila hermanita, que seguro que vuelves en algún momento a ver a tus niños. 

    Me intenta animar pensando que mi pena es por no saber si voy a volver a ver a Colin y Marcus y en parte tiene razón, pero el dolor es terriblemente más grande con lo descubierto. 

    Cuando vamos a salir del castillo, me paro al escuchar como Marcus me llama por mi nombre. Suelto a Kellian y me vuelvo atónita, pues hace muchísimos años que no me llamaba así. Siento como en mi interior Karen se sorprende y se llena de esperanza dejando de llorar. Lo miro, se encuentra en la entrada del salón al lado de Colin. Por unos segundos no dice ni hace nada. Cuando me voy a girar para marcharme, se lleva el brazo derecho al corazón y se lo golpea. Sin saber si ha sido voluntario u obligado por ella, le devuelvo el gesto. 

    Marcus me mira entre sorprendido y anhelante mientras Karen en mi interior grita feliz. «Sí, sí, sí». Él da un paso hacia delante, pero Colin lo sujeta, lo que le agradezco con una inclinación de cabeza. Sin volverlo a mirar me giro y salgo sin entender lo que ha ocurrido.
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    Nos montamos en nuestros caballos intentando mantener las emociones a raya. Aunque ahora, mientras Kellian y yo estamos tristes, en mi interior Karen ha pasado de estar llorando, a rebosar felicidad y la verdad es que no lo entiendo, pues estamos igual que hace unos minutos. «Cuando te atrevas a traspasar la puerta lo comprenderás», me dice molesta por mi negativa. 

    Miro la montura de mi hermano dándome cuenta de que la ha cambiado y ya no es Stoirm.  

    —Se lo he regalado a Marcus. Le he dicho que es muy viejo para realizar un viaje tan largo y que me lo cuide hasta que vuelva —me dice al ver como lo miro extrañada. Asiento. 

    Salimos de la aldea y nos adentramos en el bosque. Le comunico a Kellian que tengo que ir a hablar con las Faerie antes de marcharnos y su respuesta me sorprende. 

    —¿Qué vas a donde padre iba cuando lo llamaban? 

    —Creo que sí. ¿Sabes dónde es? —le pregunto curiosa. 

    —Sí. 

    Llegamos al lugar, le pido que se quede fuera del círculo, me adentro en él, me siento y me concentro. 

    Cuando regreso, en mi interior Karen vuelve a estar igual de triste que antes. ¿Qué te esperabas? Le pregunto sin abrir los ojos ni moverme para que Kellian no note que he vuelto. «No sé, tenía la esperanza de que nos tenían algo preparado», responde derrotada. Pues no ha sido así. Lo ha dejado bien claro, no pueden cambiar la historia, así que seguimos igual que antes. Al ver que no vuelve a hablar, abro los ojos y me levanto. 

    —¿Todo bien, viejita? —me pregunta preocupado. 

    —Todo perfecto. Vámonos a casa —respondo sonriéndole para animarlo y asiente devolviéndomela. 

    Cuando llegamos a la casa, Malcolm ya nos está esperando. Me mira y niego sin que Kellian me vea, respondiendo a su pregunta silenciosa. 

    —¿Qué haces tú aquí? —le pregunta mi hermano extrañado tras saludarnos. 

    —Malcolm ha sido mi protector desde el primer viaje. Siempre me ha estado esperando cuando llego y es el que me acompaña cuando me voy —le explico al ver que Malcolm no sabe que contestarle. 

    —Entonces tengo que agradecerte el que la hayas cuidado todos estos años. 

    —No tienes nada que agradecerme. Ha sido todo un honor ser su protector. 

    —¿Sabes quién soy? —le pregunta curioso. 

    —Siempre lo he sabido, ya que al igual que tu hermana, sirvo a nuestras señoras. 

    —Perfecto. Así que ellas te han mandado para que nos acompañes hasta el valle —asiente. 

    —Pero primero vamos a ir a visitar a su familia. Quiero despedirme de Kenna y los niños —les comunico y Malcolm sonríe agradecido. 

    Nos ponemos en camino. Llegamos para comer a la granja y Kenna nos recibe feliz de verme con mi hermano. Tras presentarles los pequeños a Kellian y mirarme con cara de asombro, cuando le explica Malcolm que le han puesto mi nombre a la pequeña de la familia en mi honor, entramos y comemos. 

    Tras pasar la comida contándonos las pocas novedades de estas dos semanas, nos despedimos y partimos hacia el Valle de las hadas. Por el camino Kellian que se le nota lo nervioso que está, me pregunta que hay que hacer para viajar y se lo voy explicando. Cuando llegamos le pido un momento para despedirme de Malcolm. 

    —¿Qué te han dicho? —me pregunta en cuanto estamos a una distancia donde no nos puede escuchar. 

    —Lo que ya sabía. Que no pueden cambiar la historia. 

    —¿Y qué vas a hacer? 

    —No puedo hacer nada. Como ves, me voy y no sé si volveré —respondo intentando mantenerme serena para no asustar a mi hermano. 

    —Está bien, pero no te des por vencida. Le acabas de ganar una batalla al destino y tienes que luchar para ganarle la guerra —me dice convencido. Asiento agradecida por su apoyo—. Hold fast, compañera. 

    —Lo haré —le respondo sorprendida porque haya utilizado el lema de nuestro clan, aunque no es extraño que, entre los años que ha pasado a mi lado y los años que ya lleva casado con Kenna, se sienta más un MacLeod que un MacDonald. 

    —Ven aquí que es hora de que os marchéis —me abre los brazos y lo rodeo con los míos. Lo abrazo con cariño esperando que no sea el último. 

    —Cuídate —le pido emocionada cuando nos separamos. 

    —No te preocupes por mí, ya sabes que soy muy duro —me responde controlando la emoción que al igual que yo, está sintiendo. 

    Nos acercamos a Kellian y le pido que le entregue las armas a Malcolm. Me mira indeciso. 

    —Donde vamos no te harán falta —le digo. 

    Asiente y quitándose el cinturón, se lo entrega. Se despiden y tras Malcolm pedirle que me cuide, me mira por última vez y se gira. Nosotros hacemos lo mismo y nos dirigimos hacia el círculo. 

    —Las escucho —me dice nervioso en cuanto entramos en él. 

    —Perfecto —respiro más tranquila al ver que no han cambiado de opinión—. Ven vamos a sentarnos. 

    Le agarro la mano y nos dirigimos al centro del círculo. Nos sentamos, le hago respirar hondo varias veces para relajarlo, cerramos los ojos y a mi señal repetimos las palabras. Siento como la sensación del suelo desaparece y como mi hermano me aprieta la mano más fuerte, hago lo mismo para que sepa que lo he sentido. Cuando vuelvo a notar el suelo abro los ojos. Ya ha anochecido y las estrellas y la luna iluminan el horizonte. 
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    Sin soltarle la mano me levanto y me pongo delante de él. Le sujeto la otra, le pido que abra los ojos y le ayudo a levantarse. Lo sostengo mientras sus piernas dejan de temblar, como me ocurrió a mí la primera vez que viajé. 

    —Bienvenido a mi tiempo —le digo sonriéndole. 

    Él me mira dubitativo. Me suelta una de las manos, se gira y observa el círculo rodeado de arbustos. Mira hacia el cielo y coge aire con fuerza. 

    —Apenas he sentido nada —susurra sorprendido. 

    —A mí me pasó igual. No me podía creer que hubiera viajado casi cinco siglos tan rápido y sin apenas darme cuenta. 

    —Si no fuera porque lo estoy viendo, yo tampoco lo creería. 

    —Vamos a casa —comento tirando de él. 

    Cuando nos vamos acercando a los setos acorta el paso y me observa indeciso. Hasta que no estamos cerca de chocarnos con la pared no lo hago girar. Me mira sorprendido al ver el pasillo y me río, pues he sido muy mala, ya que podría haberlo hecho girar antes, pero al ver su cara de susto no me he podido controlar. Seguro que estaba pensando que íbamos a traspasar el seto. 

    —Mira que eres mala —me dice sonriendo. 

    —A mí me pasó lo mismo cuando mi padre me trajo —Me mira extrañado—. Roberto es el hombre que me crio —le explico—. Él es el que me acompaña cuando realizo los viajes. 

    —El hombre de madre —asiento—. ¿Y por qué no está aquí para recogerte? 

    —No saben que he viajado. 

    Se lo voy explicando todo mientras lo llevo hasta el coche. Cuando sale del laberinto da unos pasos y se vuelve. 

    —Increíble. La entrada parece que desaparece —comenta asombrado y asiento sonriendo. 

    —Vamos. 

    —Entonces, ¿no voy a poder ver a madre? —me pregunta triste. 

    —Hoy no, pero en una semana la tendrás aquí —le explico mientras lo guío hasta el coche. En cuanto lo ve lo mira con espanto. 

    —¿Qué es eso? —me pregunta señalándolo asustado. 

    —Es un vehículo a motor impulsado con gasolina —Levanta una ceja sin entender nada. Me echo a reír y le aclaro—. Es un coche. Es el que hace la función del caballo o mejor sería decir del carro, pues puede llevar cinco personas y transportar mercancías. 

    Le suelto la mano y me acerco a una de las ruedas para sacar la llave. Lo abro y pega un salto al ver las luces. 

    —¿No querrás que me monte en eso? —me pregunta espantado. 

    —No te va a pasar nada —«Menos mal que le di la vuelta y lo dejé en posición, pues viendo la cara tan pálida que tiene, no sé si hubiera aguantado el subir parte del camino hasta poder dar la vuelta, sin vomitar antes», pienso mientras lo llevo hacia la puerta del copiloto y se la abro—. Vamos solo tienes que sentarte y listo. 

    Mira el interior del coche como si le fuera a morder. Le doy un empujoncito para que se mueva. Lo hace y se sienta. Cojo el cinturón y se lo pongo. 

    —¿Para qué es esto? —me pregunta tirando de él. 

    —Por seguridad —Cierro la puerta sin explicarle nada más antes de que se arrepienta, con rapidez vuelvo a rodear el coche, abro mi puerta y entro. Me pongo el cinturón, meto la llave, y lo pongo en marcha. Bajo los cristales para que entre el aire y pueda respirar mejor—. Un coche puede ir mucho más rápido que un caballo, por lo que, si ves que te sientes mal, cierra los ojos y me lo dices para ir más despacio. A esta hora no creo que haya mucho tráfico, por lo que tardaremos unos veinte minutos en llegar a casa. 

    —¿Qué has dicho? —pregunta en un susurro. 

    —Perdóname por inercia he pasado directamente a hablar como lo hago aquí —le agarro las manos para que deje de apretar los puños—. Ahora todo el mundo nos movemos en coche o moto que son vehículos con solo dos ruedas —le empiezo a explicar—. Tráfico es cuando hay muchos coches o motos en el mismo camino, lo que nos hace ir más despacio, incluso a veces tener que detenernos. ¿Lo comprendes? 

    —Sí. 

    —En este tiempo podemos saber lo que tardamos en llegar a los sitios con lo que llamamos relojes. Esto que ves aquí con números, es el reloj del coche —le digo soltándole una mano y señalándoselo. Lo mira por unos segundos y justo cambia el número—. Los dos primeros nos dicen la hora y los dos restantes los minutos. Ya te explicaré con más tranquilidad cómo funciona. Veinte minutos es más o menos lo que tardarías en llegar andando, a la casa de nuestros padres desde el castillo —le aclaro. 

    —De acuerdo. 

    —Bien. Pues vamos allá —le digo soltándole la mano. 

    Meto primera, quito el freno de mano y el coche se empieza a mover. Lo miro, veo como empieza a temblar y pone las manos sobre el salpicadero. Aparto la mirada, pues me tengo que concentrar en el camino y acelero. Estoy por poner la radio, pero me detengo a tiempo, pues al no saber que es, en lugar de calmarlo lo va a asustar más. Salimos del bosque y entramos en la carretera que esta noche no va muy llena, por lo que en diez minutos estoy aparcando en la puerta de mi casa. 

    —¿Ya hemos llegado? —me pregunta mirando la casa y las luces que iluminan la calle asombrado. 

    —Sí, este es tu nuevo hogar —le digo mientras cierro las ventanillas y apago el coche. Me quito el cinturón y hago lo mismo con el suyo. Bajo y voy con rapidez a abrirle la puerta—. Vamos —le digo tendiéndole la mano que agarra con fuerza. Sale y lo dejo que se apoye en el coche sin decirle nada hasta que las piernas le dejen de temblar, pues sé que tiene que estar avergonzado por el miedo que está pasando. Mientras saco el bolso de la guantera y cierro el coche—. ¿Qué te parece? —le pregunto cuando lo veo más tranquilo. 

    —¿Vives tú sola en esta casa tan grande? 

    —Vivía, ahora tú también lo vas a hacer —Le vuelvo a dar la mano, tiro de él y me dirijo a la puerta. Saco las llaves del bolso y la abro—. Has visto que la calle está iluminada —asiente—, se llama electricidad y en las casas también la tenemos, se enciende dándole a este botón —se lo señalo—. Púlsalo —le pido. 

    Me mira, estira la mano dudando, pero al final se atreve y lo pulsa haciendo que la luz del recibidor se encienda. Lo observa todo atónito. Entramos, cierro la puerta y empiezo a enseñarle la parte de abajo, mientras le hago que vaya encendiendo las luces para que se vaya acostumbrando. Cuando terminamos lo llevo arriba. Le enseño los cuartos, dejando para el final el suyo. Entramos y aunque no es tan grande como el que tenía en el castillo, me mira feliz. Abro el armario y le enseño la ropa que le he comprado. Me dirijo hacia la puerta que sé que lo va a dejar con la boca más abierta de lo que ya la tiene. 

    —Esto es la habitación que utilizamos para asearnos, la llamamos cuarto de baño —le explico antes de abrir la puerta. 

    Cuando lo hago y entramos lo mira todo con el ceño fruncido sin comprender nada. Le empiezo a explicar para que sirve cada cosa y como se utiliza. Entonces cambia el gesto y me mira alucinado. Cuando le abro la ducha se queda por unos segundos mirando como cae el agua. 

    —¿La puedo usar? —me pregunta ansioso. 

    —Por supuesto. Este es tu cuarto de baño. Yo tengo otro en mi dormitorio —Me mira feliz. Le saco una toalla y le señalo donde tiene el champú y el gel de baño. Saco la maquinilla y la espuma de afeitar que le he comprado y le explico para lo que sirven—. Te dejo para que te laves. Coge la ropa que más te guste y no tengas prisa. Yo también me voy a dar una ducha para transformarme en Karen —le comento sonriéndole. 

    —De acuerdo. 

    —Ahora nos vemos hermanito. —Salgo y me voy a mi cuarto. 

    Cuando entro el cansancio y la tristeza se apoderan de mí. Aprovecho la ducha para desahogarme un poco, pues no quiero estropearle la primera noche en nuestro tiempo a Kellian, si se da cuenta que he estado llorando. 

    Salgo de la ducha, me seco mis rizos del color del fuego, dejándolos libres. Todavía no sé cómo logro meter toda esta melena en la peluca. Tras ponerme unos pantalones y una camisa, llamo a Javier para comunicarle que ya he llegado. Quedo con él para vernos mañana a la hora de comer y así presentarle a Kellian. Tras colgar me dirijo al cuarto de mi hermano para darle la sorpresa. «Espero que haya metido la ropa en el baño y no salga desnudo, pues entonces me la voy a llevar yo». 

    Entro y me siento en la cama a esperarlo. Intento no pensar en Marcus y me centro en ver cómo voy a ir enseñándole todo nuestro mundo a Kellian, para que no lo pase tan mal como lo ha pasado dentro del coche. Escucho como abre la puerta del cuarto de baño, por lo que me levanto con rapidez, me coloco delante de ella y poniendo mi mejor sonrisa le digo: 

    —¿Qué te parece tu viejita ahora?  

    Me mira con los ojos abiertos como platos. Abre la boca y la vuelve a cerrar. Giro y cuando lo vuelvo a mirar sigue igual, por lo que me echo a reír. 

    —Pero… pero ¿cómo es posible? —me pregunta mientras me va rodeando. Coge un rizo y lo acaricia. 

    —Los inventos de este siglo —le digo cuando dejo de reír. 

    —Estás preciosa hermana —me dice abrazándome.  

    —Gracias —Nos separamos y entonces me doy cuenta de la pinta que tiene—. Pero ¿qué has hecho? —le pregunto mientras veo como se ha puesto la camisa al revés, los pantalones sin abrochar y los calzoncillos por encima. 

    —¿A qué te refieres? —me responde sin entender.  

    —Te has puesto todo mal. Anda, quítatelo que te voy a explicar cómo te tienes que vestir —le pido al darme cuenta de que no le he explicado que tiene que hacer para subirse la cremallera, ni como se ponen los botones.  

    —No pretenderás que me quede desnudo, ¿verdad?  

    —Por el amor de Dios, soy tu hermana, además no sería la primera vez que te veo desnudo, anda… que no tenemos todo el día.  

    —Eso fue cuando era pequeño —me responde con el rostro como un tomate. Se da la vuelta, se desnuda y se vuelve a girar con las dos manos tapando lo que no quiere que vea. 

    —Bien… Primero tienes que ponerte esto —lo muevo en el aire para que lo vea—. Se llama calzoncillo y sirve para proteger tu zona más íntima. La parte más ancha es para tapar el culo —le explico aguantándome la risa al verle la cara toda roja. Se lo tiendo, lo coge con rapidez y me hace girarme para ponérselo. 

    —Ya lo tengo puesto —me dice para que me vuelva.  

    —El pantalón —le digo mostrándoselo—, lo hay de varios tipos, ya los irás viendo. Esta parte que es la abierta te la tienes que poner hacia delante —espero que se los ponga. Con maldad y una sonrisa en mi rostro, me acerco y tiro de la cremallera ante la cara de espanto de él—. Tranquilo hermanito, que algún día quiero ser tía. 

    —Pues no lo parece —responde tragando con dificultad. 

    —A esto se le llama cremallera y sirve junto al botón que se cierra así —meto el botón en el ojal—, para cerrarlo y que no se te caiga. Lo mismo tienes que hacer con la camisa, la parte abierta hacia delante y cada botón en su sitio, si no, te queda un lado más arriba que el otro.  

    Kellian me mira sin saber que decir, creo que aún está impresionado porque lo haya tenido que ayudar a vestirse y por poner en riesgo su virilidad. 

    —¿Tienes hambre? —le pregunto cuando termina de practicar el subirse y bajarse la cremallera varias veces y aprender a colocarse los botones de la camisa. 

    —Sí. 

    —Pues vamos abajo a la cocina. Te voy a enseñar algunos de los inventos de nuestro tiempo. 

    Le voy explicando para lo que sirve los electrodomésticos. Intento no reírme de las caras que va poniendo con todo lo que va descubriendo. Se queda muy sorprendido al ver la cantidad de tipos de comida que tenemos para poder cenar. Tras elegir, lo preparo y nos sentamos a comer. 

    —¿Cuándo voy a poder ver a mi muchacha? —me pregunta después de haber terminado de cenar. 

    —Cuando tú quieras, pero deberías esperar unos días para que te hayas adaptado un poco a nuestro tiempo. 

    —Hermana, no me pidas eso. Necesito verla y saber que de verdad existe y comprobar que lo que vivimos fue cierto y no un simple sueño —me pide suplicante. 

    —Está bien. Hablaré con Javier para que le diga que quiero conocerla y si es posible que venga mañana por la mañana. 

    —Gracias —me dice feliz. 

    —De nada. 

    

  


   
      

      

    Capítulo 40 

      

    Me despierto sobresaltada, me cuesta respirar y mi corazón va a mil. Respiro hondo y suelto el aire despacio para poder tranquilizar mi corazón. Otra noche más soñando con Marcus. «Es increíble que después de seis meses, siga soñando y añorándolo como si lo hubiera visto ayer». 

    Miro el reloj, veo que son las siete y media de la mañana. Aunque es temprano, me levanto para despejar mi mente. Este fin de semana estoy sola en casa, dado que Kellian ha viajado con Marta a Escocia. En estos momentos estarán en el avión. Espero que no pase tanto miedo como cuando se montó por primera vez en mi coche. 

    Cuando hablé con ellos dos, además de contarle a Marta todo lo que habíamos hecho para encontrarla, les expliqué que había estado en coma y lo que averigüé a partir de que desperté. Cuando les narré lo que había descubierto sobre Marcus, se quedaron anonadados. Kellian me apoyó al instante e intentó animarme, aunque se le notaba la furia que sentía por el daño que nos estaba haciendo el desgraciado que quería destruirnos. 

    Él en estos meses no ha parado de decirme que no me puedo rendir, que tengo que seguir luchando, que seguro que hay alguna manera para solucionarlo. Anoche cuando le deseé buen viaje, me lo volvió a decir y me comunicó que iba a aprovechar para intentar hablar con las Faerie desde nuestro bosque, pues en estos seis meses no ha sido requerido y quiere pedirles perdón por no haberlas aceptado. Si consigue que lo admitan, me ha dicho que les va a preguntar si hay posibilidades de que Marcus y yo podamos estar juntos, pues al igual que Malcolm, no quiere aceptar que lo nuestro no pueda ser, como si lo ha sido lo suyo con Marta. Intento no hacerme ilusiones, pero deseo con todo mi corazón que en estos seis meses algo haya cambiado y que cuando vuelva me traiga buenas noticias. 

    En este tiempo me he centrado en ayudarlo a estudiar y adaptarse a nuestra época lo más rápido posible. Me ha sorprendido ver a la velocidad que ha aprendido todo lo que le hemos enseñado y como sigue estudiando para adaptarse y poder conseguir trabajo.  

    Cuando le explicamos todo lo que había hecho, y seguía haciendo la persona que quería destruir a nuestra familia, y todas las misiones que había realizado con Malcolm para salvar a los campesinos de los renegados, se enfadó bastante, como le ocurrió a Colin, y más al saber que en esos veinte años me había puesto en peligro sin él saberlo, pero después se culpó de ello por no haber aceptado a nuestras señoras. Yo le hice ver que, aunque en algunos momentos lo habíamos pasado mal, si él hubiera admitido a las Faerie, no nos hubiéramos conocido y no estaríamos ahora juntos. Eso lo calmó un poco, pero como buen guerrero y protector que es, ese mismo día le dijo a Roberto que quería aprender a utilizar las armas que tenemos en nuestro tiempo y las formas de defendernos, pues no quería que, si el malnacido nos encontraba, no estuviese preparado para hacerlo. 

    Por ahora he preferido no renovar el contrato con la editorial, dado que no tengo ganas de sentarme a escribir una historia de amor, cuando mi corazón sufre por la persona que he tenido que dejar atrás.  

    Gracias a que estoy haciendo mi residencia en el hospital, por el día tengo la mente ocupada y casi no pienso en Marcus, aunque mi subconsciente juega en mi contra y me lo muestra todas las noches.  

    Hay veces que sueño cosas que viví con él, otras lo veo destrozado por mi pérdida y no sé si es mi imaginación o que las Faerie me quieren hacer sufrir todavía más de lo que ya lo estoy haciendo, y me lo muestran en visiones para así no permitirme que me pueda olvidar de él, como si eso fuera posible.  

    En estos meses no he vuelto a realizar ninguna misión. Eso me tiene bastante preocupada, pues cuando revisé las imágenes que tengo en mi mente, con la ayuda de mi otra yo, buscando a alguna persona con la descripción que me dio Malcolm y lo vimos, casi se me para el corazón de la impresión. Aunque no lo hemos podido llegar a ver nunca de frente, lo hemos reconocido y el daño que nos ha causado averiguar la persona que está detrás de todo esto, nos ha dejado destrozadas, pues no lo comprendemos, por eso no se lo he querido contar a nadie, ya que todavía ni nosotras mismas nos lo podemos creer. 

    Tras ducharme, me arreglo, bajo y entro a la cocina. Me preparo el desayuno y me siento a la mesa. Este fin de semana tengo guardia, pues le he hecho el favor a un compañero de hacerle la suya, dado que en la especialidad en la que estoy haciendo la residencia no hay muchas urgencias, por lo que a las nueve tengo que estar en el hospital y no volveré hasta el lunes por la mañana. 

    Llevo trabajando varias horas, cuando recibo un mensaje de Marta comunicándome que han llegado a Inverness. Me cuenta que Kellian ha pasado el viaje más o menos bien, solo al despegar y aterrizar ha estado más asustado, por lo que respiro más tranquila. 

    Estoy en la cafetería descansando metida en mis pensamientos, que no son otros que Marcus, cuando el sonido del teléfono me hace dar un salto. 

    —¿Diga? —pregunto sin mirar. 

    —Hola, viejita, somos nosotros. 

    —Ya lo sé mi niño —le digo riendo. Mira que ya lleva con nosotros seis meses, pero todavía sigue llamándome de vez en cuando viejita y a Marta muchacha—. ¿Cómo va ese viaje? 

    —Muy bien, no sabes como me he quedado al ver nuestro castillo, es impresionante, y encima la gente sigue hablando nuestro idioma y portando nuestros colores —me cuenta todo emocionado. 

    —Me alegro mucho de que estés tan feliz. ¿Cómo te fue en el avión? 

    —¡Ay! He pasado mucho miedo cuando despegamos y aterrizamos, pero Marta me ha dicho que a muchas personas les pasa lo mismo y que no me tengo que sentir avergonzado. 

    —Eso es verdad, hay personas que no pueden montarse del pánico que le tienen —le confirmo para que no piense que es el único. 

    —Te llamaba, además de para contarte como hemos llegado, para decirte que hemos descubierto algo inesperado en nuestra cascada. 

    —¿Habéis ido a verla? 

    —No lo hemos podido evitar, en cuanto hemos visto una en el jardín del castillo, nos hemos acordado de la nuestra y hemos tenido que venir. 

    —¿Y qué habéis encontrado en ella? —le pregunto con curiosidad. 

    —Un escondite donde había un cofre lleno de cartas. —Mis manos empiezan a temblar. 

    —No me digas, y ¿de quién son las cartas? —pregunto intentando controlar la emoción. 

    —De Colin y Marcus. 

    —¿Y qué dicen? —le pregunto mientras mi cuerpo empieza también a temblar. 

    —Todavía no las hemos leído, vamos a esperar a llegar al hotel para hacerlo.  

    Intento controlar las ganas de salir directa hacia el aeropuerto para ir a donde están y poder leerlas. 

    —Claro, es normal —consigo contestar. 

    —Pero sabes lo más extraño. 

    —¿El qué? —le pregunto en un susurro mientras me llevo el refresco a los labios. 

    —Que no solo hay cartas para mí, sino que también las hay para ti. 

    Me atraganto con el sorbo de refresco que acabo de tomar y mientras toso dejo como puedo el vaso en la mesa derramando parte de él. 

    —¿Cómo? —pregunto más alto de la cuenta cuando logro dejar de toser.  

    Miro a mi alrededor para ver si mis compañeros me están mirando y gracias a Dios no tengo nadie cerca, pues la cafetería está casi vacía. 

    —Sí, no sé cómo Marcus ha sabido que seguimos juntos, pues le dije que mientras ibas a cuidar a tu familiar, yo iba a buscar a mi muchacha. A lo mejor las cartas las escribió pasado unos años y supuso que si no habíamos vuelto, estaríamos juntos. 

    El teléfono se me cae de las manos y golpea en la mesa, mis manos no paran de temblar, mientras escucho como Kellian me llama. Cuando me calmo un poco vuelvo a cogerlo. 

    —Hermana, ¿estás bien?, dime algo por favor —casi grita desesperado. 

    —Sí, sí, estoy bien, ha sido el teléfono que se me ha caído de la impresión —le explico. 

    —Sabía que la noticia te iba a afectar, perdóname por habértela dicho por teléfono y no en persona —comenta arrepentido. 

    —No pasa nada, me alegro de que me lo hayas contado. —Intento sonar feliz. 

    —¿Estás segura? —me pregunta preocupado. 

    —Sí, de verdad que no me sucede nada. Tú sigue disfrutando del viaje.  

    —De acuerdo —me responde no muy convencido. 

    —Recuerda que este fin de semana estoy trabajando y que salgo el lunes por la mañana, así que no estaré cuando vuelvas. 

    —No te preocupes por mí. Voy a pasar la noche con Marta. Me ha dicho que te diga, que el lunes por la mañana antes de irse a trabajar, me llevará a casa. 

    —Perfecto. Hasta el lunes y disfrutad del viaje. 

    —Adiós hermanita. 

    Cuelgo y respiro hondo para controlar las lágrimas que luchan por salir. «¿Qué me habrá contado en esas cartas? ¿Cuándo las habrá escrito? ¿Se habrá casado?». En mi interior siento como Karen está igual que yo. Creo que estas guardias se nos van a hacer muy largas. 

      

    El lunes llego a casa con el corazón a mil. En cuanto entro llamo a Kellian casi a gritos, sin acordarme que está Ana en casa, la cual sale de la cocina asustada. 

    —¿Ocurre algo? —me pregunta preocupada. 

    —Buenos días, Ana. Perdóname por haberte asustado. No sucede nada, es que estoy deseando ver a mi hermano y que me cuente cómo le ha ido el viaje —le explico excusándome. 

    —Estoy aquí hermanita —me dice bajando la escalera. 

    —¿Dónde las tienes? —le pregunto en un susurro cuando me acerco a él y lo abrazo. 

    —En mi habitación —me responde igual de bajito para que no nos escuche Ana—. Ven que te quiero enseñar los regalos que he comprado para ti y para madre —comenta en alto cuando nos separamos. 

    —¿Te preparo el desayuno? Seguro que no has comido nada decente en estos dos días —me pregunta Ana. 

    —No te preocupes, he desayunado antes de volver —le miento, pues he salido a toda velocidad y no me he parado ni a tomarme un café—. Me voy a dar una ducha y a descansar un poco. A la hora de comer bajo. 

    —De acuerdo. 

    Se vuelve a la cocina. Kellian me agarra de la mano al ver que estoy empezando a temblar. Subimos y entramos en su habitación. Me lleva hasta el armario. Me suelta la mano para abrirlo y saca el cofre que ha encontrado en la cascada. Lo abre y saca un rollo de cartas liadas con un cordón de cuero. Karen en mi interior exclama sorprendida. ¿Qué te ocurre?, le pregunto. «Después te lo cuento», me responde nerviosa. 

    —Vamos a tu habitación para que te duches y las leas con tranquilidad —me dice Kellian. 

    —Dámelo quiero leerlas ya —le pido estirando la mano. 

    —No, primero tienes que ducharte y ponerte cómoda. No querrás que Ana note nada extraño. 

    —Está bien —le digo, pues tiene razón, aunque me cuesta controlar las ganas que tengo de quitárselo para poder leerlas ya. 

    Vamos a mi habitación y me ducho en diez minutos. Cuando me estoy vistiendo recuerdo que iba a intentar hablar con nuestras señoras. Salgo nerviosa y me lo encuentro sentado en mi cama esperándome. 

    —¿Pudiste hablar con las Faerie? —le pregunto mientras me acerco a él. 

    —Sí. 

    —¿Qué te dijeron? 

    —A la hora de comer te lo explico —me responde mientras me siento a su lado en la cama. Me quedo con la incertidumbre de saber si hay buenas noticias y podré tener a mi amor a mi lado algún día o todo sigue igual. 

    —¿Has leído las tuyas? —le pregunto mirando nerviosa el rollo de cartas que sostiene en sus manos. 

    —Sí. 

    —¿Y qué te cuentan? 

    —Después te lo explico. 

    Estiro la mano sin poder contenerme más para que me lo entregue. En cuanto lo tengo recuerdo la carta que le tengo que entregar a mi madre de parte de Alai. «La carta para madre», me dice Karen en mi interior, que lo ha recordado a la misma vez que yo. 

    —¡Dios santo! Se me ha olvidado que tengo una carta de Alai para madre. 

    —¿De padre? ¿Cómo es posible? —me pregunta sorprendido. 

    —Cuando recuperé a mi otra yo, lo vimos y nos dijo que se la teníamos que dar cuando te salváramos. Cuando vine la guardé en el despacho y con todo lo que ocurrió, se me olvidó por completo. Esta tarde tenemos que ir para llevársela. Espero que no sea muy importante, pues hace más de seis meses que se la tenía que haber dado —le explico angustiada, pues no sé si en ella nos va a aclarar algo de lo que ha ocurrido. 

    —Cálmate. En este tiempo no ha sucedido nada, así que seguro que no será tan importante. 

    —No lo sé Kellian, él nos dijo que las Faerie le habían mostrado todas las posibilidades y nos explicó lo que teníamos que hacer para salvarte.  

    Aunque ya no estoy segura de nada, comento en mi interior. «Seguro que en ella nos lo aclara todo», me dice mi otra yo. Eso espero, le contesto. 

    —No me lo habías contado —el comentario triste de mi hermano me hace volver. 

    —Lo siento, con todo lo que pasó se me olvidó, como la carta. Madre tampoco lo sabe. Fue un momento muy duro para todos la noticia de tu muerte, por lo que decidí no contarle que había visto a nuestro padre. El único que lo sabe es Roberto, al que se lo conté en cuanto llegué destrozada por tu muerte. 

    —Te entiendo, pero me gustaría saber lo que te contó. 

    —Después si quieres te lo cuento todo, pero ahora necesito leer sus cartas. 

    —Está bien. ¿Quieres que me quede contigo o prefieres leerlas a solas? 

    —Si no te importa prefiero hacerlo a solas. 

    —De acuerdo. 

    —Si me necesitas estaré en mi cuarto estudiando —asiento. 

    [image: 1.png] 

      

    CONTINUARÁ 

      

  


   
     

    Acerca de la autora 
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    Cristy Herrera
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    A mis tres niñas, Asun, Norma y Lily. Ellas me apoyan y me acompañan todos los días desde que las conocí. Os quiero un montón. 

    Para este libro, además de hacer de cero mis tres niñas, que como siempre me ayudan con sus consejos, también lo han sido: Toñi Gómez, una persona que ha llegado a mi vida gracias a mi marido y que se ha convertido en una gran amiga. Ella me pica para que siga escribiendo y se queja si la escena no tiene la fuerza que necesita. Muchas gracias por tu sinceridad. Y por último, pero no por ello menos importante, Javier Piña Cruz, que me ha acompañado muchas tardes leyéndome mi libro. Él me ha aconsejado en las escenas que veía más flojas y me ha ayudado a mejorarlas. Muchas gracias socio. Me ha encantado compartir todas esas tardes contigo. 

    A todos aquellos nuevos compañeros y lectores que voy conociendo y me apoyan leyendo mis historias. Muchas gracias por estar ahí. 

    Y por último a ti lector/ar, por haber dedicado tu tiempo a leer este libro.

  


   
    Mis Novelas 

    MI MEJOR SUEÑO 
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    SINOPSIS 

    ¿Qué darías por entrar en la historia de tu libro favorito? 

    Marta tiene el don de hacerlo desde pequeña. 

    Ahora de mayor trabaja en una editorial y disfruta viviendo sus historias mientras duerme. 

    Pero en su último libro asignado, un hecho extraño lo cambia todo. 

    A partir de ese momento, se verá envuelta en el mejor sueño de su vida. 

    Link: https://www.azonlinks.com/B08DL2VTNR 

    

  


   
    MIS PEQUEÑAS HISTORIAS 
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    SINOPSIS 

    Este libro es una recopilación de siete pequeñas historias. 

    En la primera parte nos encontramos con cuatro relatos donde una pequeña y tres mujeres se tendrán que enfrentar a un momento difícil de sus vidas. Unas sabrán enfrentarse mejor que otras a ellos. 

    En la segunda parte nos encontramos tres relatos llenos de erotismo. 

    Eva y John dos jóvenes que lucharán contra lo que sienten. ¿Lo lograrán? 

    Sam y Daniel descubrirán lo que la respuesta a un anuncio puede ocasionar. 

    Alana y Jack verán su mundo destruido cuando Nico llega a sus vidas. ¿Conseguirán salvar su relación? 

    Link: https://www.azonlinks.com/B08QF1V18L 

    

  


   
    DOS DAMAS CON CARÁCTER: EL COMPLOT 
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    SINOPSIS 

    Lord Leo, barón de Cronwell, es uno de los caballeros más poderosos del reino. Lo tiene todo, excepto el amor de su vida, que le robó el corazón hace dos años. 

    Lady Ingrid Seaford, es una mujer que no soporta que intenten jugar con ella y no duda en demostrarlo, enseñando su fuerte carácter. 

    Un complot en un baile y un suceso terrible hará que las vidas de dos damas cambien para siempre.  

    Link: https://www.azonlinks.com/B0965F6GRG 

    

  


   
    DOS DAMAS CON CARÁCTER: CONOCIENDO A EVA 
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    SINOPSIS 

    Lady Eva Mary, baronesa de Berkeley, es una dama criada en el campo que odia la hipocresía de su clase. En su última temporada en Londres fue humillada y acusada de algo horrible por el duque de Somerset. Ahora vuelve a casa con el corazón roto dispuesta a olvidar todo lo que le ha pasado y vivir tranquila con su familia. 

    Lord Phillip Beafourd, duque de Somerset, se siente el peor hombre del reino y no sabe dónde encontrar a la dama que humilló sin motivo, para poder disculparse y recobrar su honor. 

    ¿Logrará el duque encontrar a la baronesa? ¿Aceptará ella sus disculpas y lo perdonará? 

    Link: https://www.amazon.es/dp/B09B6BL9GL 

      

  

  

   
    [1] Brave: Indomable en España, es una película animada por computadora 3D estadounidense de 2012, producida por Walt Disney Pictures y Pixar Animation Studios. 

  

   
    [2] Batalla de Culloden (16 de abril de 1746). Enfrentamiento entre los Jacobitas casi todos escoceses de las Highlands y los partidarios de la casa de Hanover. Ganaron los ingleses lo que llevó a la prohibición del sistema feudal de clanes, el gaélico, las gaitas y la vestimenta. 

  

   
    [3] Duntulm: Es un municipio situado en el punto más septentrional de la península de Trotternish de la Isla de Skye. Propiedad del clan MacDonald desde el siglo XVI. 

  

   
    [4] Dunvegan (gaélico escocés: Dùn Bheagain): es un pueblo de la Isla de Skey en Escocia. Es famoso por el castillo de Dunvegan, sede del jefe del clan MacLeod. 

  

   
    [5] Am Bratach Sith en gaélico escocés o Fairy Flag en inglés: La bandera de las hadas es una de las posesiones más preciadas del clan MacLeod. 

  

   
    [6] Faerie Gleann en gaélico escocés o Fairy Glen en inglés: Es el Valle de las hadas, que se encuentra cerca del pueblo de Uig. 

  

   
    [7] Uig: Es un poblado ubicado en la Isla de Skye, sobre la costa oeste de la península Trotternish. 

  

   
    [8] Faerie: Hadas. En gaélico escocés. 

  

   
    [9] Kilt o feileadh beg: El kilt es la prenda más típica de Escocia e Irlanda. Consiste en una falda, pero tiene la peculiaridad de que la visten los hombres. Es utilizada en la actualidad solo para las grandes ocasiones como bodas, convenciones, etc. 

  

   
    [10] Claymore: Espada escocesa. En gaélico escocés. 

  

   
    [11] Dirk: Daga más grande que una daga y más pequeña que una espada. En gaélico escocés. 

  

   
    [12] Plaid en inglés o feileadh mor en gaélico escocés: Es la antigua túnica larga o kilt grande, sin confeccionar, de unos cinco metros de largo, que se recogía y luego se ataba con un cinturón alrededor de la cintura para cubrirse tanto el cuerpo como las piernas. El Kilt pequeño se empezó a utilizar a mediados del siglo XVI. 

  

   
    [13] Chan ann dha: A él no en gaélico escocés. 

  

   
    [14] Cuentos de Navidad: Es una película estadounidense de animación por ordenador estrenada en 2009, escrita y dirigida por Robert Zemeckis. Es una adaptación de la célebre novela homónima escrita por Charles Dickens en 1843. 

  

   
    [15] Hold fast: Mantenerse firme, es el lema del clan MacLeod. 

  

   
    [16] Christine Feehan: es una autora estadounidense de romance paranormal, thrillers militares paranormales y fantasía. GhostWalker o caminante fantasma, es una de sus series de militares paranormales. 

  

   
    [17] Bràthair: Hermano en gaélico. 

  

   
    [18] Inbhir Nis en gaélico escocés. Inverness en inglés: Es considerada la capital de las tierras altas de Escocia. 
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